ee 
caia 


El ejemplar Rodolfo Wacha 


en toda 


1 LAS BS TR ESAS 1 Le CANE a 
la 


epublica NORMA SHEARER 


GALANTERIA 
(De “London Opinion”, Londres) 


— Es necesario que se ocupe de su 
trabajo, José. Siempre lo encuentro 
mirando las tonterías que ocurren en 
la calle. 

(De “The Humorist”, Londres) 


tino NGONHTO 


da A EN 
A EN 


SN 


El propietario del auto de segunda mano (al amigo). —¿A qué sitio quieres que 


te lleve? 


El amigo (mirando el coche). —A cualquiera, con tal que no vayamos con viento 


en contra. 


(De “London Opinion”, Londres) 


LA CARICATURA 


EL 


—Esperad. 
Voy a retroce- 
der un poco, así 
arrancarsmos 
mejor. 

(De “Le Journal 
Amusant”, Paris) 


<—E 

El peatón 
(cruzando la 
calle). — Te es- 
pero el miérco- 
les a las tres, 


AUTOMOVIL 


+ 


El agente.—¿Qué le pasó? ¿Quiso man- 
dar algo por telégrafo? : 
(De “London Opinion”, Londres) 


Ñ 


0 
li 


e ; X 
¿eh? No te ol [EY NN 


vides de venir. E 
Elamigo 

(desde la vere- 

da). — Bueno, 

¿en qué hospi- 

tal? 


(De “The Humo- 
rist'””, Londres) 


xr 


El portero. — Ustedes perdonen, señoras, pero ¿dónde me dijeron, que 
colocara estos paquetes? ¿Dentro o encima del auto? 
(De “London Opinion”, Londres) 
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NOTAS DE LA SEMANA 


Renovarse. En 
esta sola pa- 
labra podrian 
sintetizarse las 
q mayores nece- 
sidades de los pueblos latinoamerica- 
nos. Estos pueblos jóvenes tienen mu- 
cho de viejos. En el Norte y el Noroes- 
te de nuestro país, para mantenernos 
dentro de nuestras fronteras, pronto 
tropezamos con el pasado colonial e 
indígena, con las antiguas costum- 
bres, con la antigua vida, con la an- 
tigua limitación de horizontes. Pero 
tampoco es necesario ir tan lejos. 
No salgamos del litoral, ni salgamos 
de las ciudades. Una ciudad donde 
todos los años se desarrollan epide- 
mias de escarlatina, de tifoidea, de 
difteria, no es una ciudad moderna. 
Y tampoco hay país moderno ni 
ueblo verdaderamente joven, donde 
a condición del colono arrendatario 
sea como entre nosotros. Lo que ha- 
bría que rejuvenecer y que reformar 
en la República Argentina es mucho 
más de lo que nuestros ojos, habi- 
tuados a las cosas, nos permiten per- 
cibir. ¿Acaso un analfabeto es un 
hombre de nuestra época? ¿Y cuán 
lejos no está de un minero inglés el 
elemento criollo que vive manejado 
por “conchabadores” y caudillos? 


Los pueblos, en cuanto a ellos, as- 

iran a renovarse. El pueblo colom- 

lano, reaccionando contra medio 
siglo de régimen conservador, acaba 
de darnos un testimonio. El pueblo 
argentino, por su parte, ha sido ci- 
tado en estos últimos tiempos como 
uno de los baluartes de la democra- 
cia. Pero los partidos y leaders polí- 
ticos no siempre saben interpretar 
las aspiraciones del pueblo, ni aun se 
lo proponen siempre. Por lo que toca 
a los nuestros, la campaña electoral 
que ahora toca a su fin revela gran 
deficiencia a ese respecto, pues gira 
principalmente sobre motivos de rl- 
validad y de pasión política, ajenos 
a las cuestiones de la vida y del des- 
envolvimiento nacional, a los proble- 
mas de legislación, de fomento, de 


EL PUEBLO Y 
LOS PARTIDOS 


a 


- reforma. Comparémosla, por ejem- 


plo, con la última campaña presiden- 
cial norteamericana, que fué un ver- 
dadero debate de las cuestiones de 
ese orden. 

Tenemos plena te en el porvenir 
político argentino y en la eficacia del 


_€jercicio del sufragio, y creemos que 


el derecho de elegir los mandatarios 
€s un derecho primordial al que 
hunca debe renunciarse; pero hay 
le reconocer que no es en los par- 
tidos políticos donde menos se pa- 
tentizo, la necesidad de renovarse. 


rratenientes de 
la zona de Vi- 
lla Alba (Pam.- 
pa), comuni- 
Can de allá, compenetrados de la, 
gravedad de la situación, han cedido 
Sus privilegios al Banco de la Na- 
Ción, para que en esta forma pueda 

remediar con sus préstamos el 
desastre agrícola. El privilegio con- 
siste en el derecho de prioridad pa- 
ra” cobrar. Había una excepción, 
ustituida por una firma propieta- 
Ha de una colonia en la estación 
Rondeau, pero es de esperarse que 


A que los gobiernos sean fruto de ines- 


Núm. 997 


el ejemplo de los demás la haya de- 
cidido a modificar su actitud. En 
rigor los préstamos al colono debían 
contar con la garantía del coloniza- 
dor. A falta de esto, lo menos que 
puede hacer el colonizador es ceder 
sus privilegios al Banco, cuyos prés- | 
tamos son en interés de ambas par- | 
tes, colono y colonizador. 

ninos en edad esco- | 


CIUDADES 
A MEDIAS 
lar que no tienen ca- 


bida en los centros de educación, y i 

la importancia de esta ciudad y los |. 

anhelos de sus. habitantes, exigen | 
de las autoridades escolares la adop- 
ción de medidas urgentes que tien- 
dan a remediar semejantes deficien- 
clas y necesidades.” á 
-Rufino fué erigida en ciudad hace 

muy pocos meses. Cuando eso ocu- 
rría, el vecindario se quejaba de la 
falta de agua. Ahora se queja de la 
falta de escuelas. ¿Sabemos de cuán- 
tas otras cosas podría aún quejarse 
Rufino? Es menester que el titulo de 
ciudad no sea un vano título. Es me- | 
nester que las ciudades sean verda- | 
deras ciudades. En una ciudad, lejos 
de faltar escuela primaria, debe ha- 
ber institutos de enseñanza donde | 
los egresados de aquélla puedan com- | 
letar su educación. Los mismos in- |. 

ereses materiales de la ciudad lo 
exigen, pues el ofrecer todo género | * 
de recursos es una de las industrias | 
de la ciudad. 50 


Cerebro débil. 
-. Cerebro debil 
Todos aquellos que tienen el cerebro débil. 
sufren de manías de persecuciones, creen 
que todos quieren hacerles mal; no tiene 
voluntad para nada : en una palabra, está cen 
neurasténicos Para fortificar el cerebro, 
cansado o debilitado, para levantar el | espí- 
ritu, para los deprimidos y pesimistas, hemos 
A creado la o 


ucleo. 


- (EL TONICO QUE DA FU 


Dicen de Rufino des 
(Santa Fe): “Lal 
gran cantidad de | 


Bajo su acción el cuerpo rev 


¿Cuál de los | 


REGIMEN dos es me- 
PARLAMENTARIO jor: el régi- 
men presi- 


dencial: nor- 
teamericano o el régimen parlamen- 
tario inglés? La respuesta es difícil, 
pues ambos regímenes funcionan 
muy bien en los respectivos países. 
Pero en Francia acaba de ocurrir la 
caída del gabinete Tardieu, debido | 
a un voto adverso a propósito de una | 
cuestión secundaria. Estos episodios | 
son los que han motivado €l tema 
de la crisis del parlamentarismo, que | 
elementos interesados se apresura- 
ron a presentar bajo el aspecto de 
crisis de la democracia. Parece evi- 
dente que el buen funcionamiento 
de los respectivos regímenes en In- 
glaterra y los Estados Unidos, se en- 
cuentra vinculado al sistema de los 
dos partidos, que aunque algo alte- | 
rado ahora en el primero, es tradi- | 
cional en ambos países. El fraccio- 
namiento de los partidos es en cier- 
to modo la anarquía, y de él' resulta | 


ables combinaciones parlamenta- 
rias. Por eso los ingleses no aceptan 
el sistema de representación propor- | 
cional, y exi en que todo candidato | 
haga un depósito de 150 libras, con- 
denándolo a perder esta suma si no 


alcanza a ob 
rea tener la octava parte de 


Refiriéndose a lá 
SERVICIOS | concesión del Mer- |: 
DE ABASTO | cado de Abasto, di- | 
ce la Inspección 
; General de la Mu- 
nicipalidad: “Toda concesión debe 
considerarse, por definición, tempo- 


| 


Cómo mantener 
Joven su cutis? 


Buscando un polvo puro, perfumado, que se 


tundo kgmino 


ral, ya que la realización de los ser- La Munici- 
os pap es pas ción a LOS VECINDARIOS a a 
cialmente erente a la administra- La Plata, Í 
ción pública, y es elemental que ésta Y EL ADELANTO de acuerdo á 
no puede “enajenar” sus atribucio- con una Ñ 


nes, sino simplemente otorgar. con 


carácter transitorio el derecho de 
| realizar el servicio en las mismas 


condiciones que lo haría la propia 
administración.” Suponemos que la 


' Inspección General también consi- 
¡'derará sobreentendido que el objeto 
¡de la concesión tampoco puede ser 
| el monopolio del servicio, y que a la 
"iniciativa particular debe serle lícito 


instalar tantos mercados de abasto 
como se quiera, siempre que sea con 


| sujeción a las ordenanzas munici- 
'¡ pales. Pero, por 
¡| sobre todas las 
cosas, los mer- 
¡cados de abas- 


to no funcio- 
nan sino en 
reemplazo de 
las antiguas 
plazas del mer- 
cado. Cualquie- 
ra que sea el 
régimen a que 
ellos estén su- 


Pelúez. 


- Pasado mañana, viernes, 


“El Hogar” | 


publica: : 
En la tapa: Baño de sol, por Juan 


ordenanza del año pasado, emitió 
acciones de cien pesos, hasta el va- 
lor de 45.000, para constituir el capi- 
tal inicial del servicio de autorriel al 
barrio de Abasto. Los vecinos de este 
último estaban suscribiendo lasaccio- 
nes, y se anticipaba que el total no 
tardaría en quedar cubierto. Este 
caso está henchido de sugestiones, 
pues es de suponerse que en lugar de 
acciones los vecinos también hubie- 
ran subscrito fondos públicos, que, 
además de. asegurarles una renta, 
son de fácil ne- 
gociación.Tra- 
tándose de la 
ejecución de 
obras de pro- 
greso en las 
que estuviesen 
especialmente 
interesados 
una localidad, 
un distrito,una 
región, es muy 
verosímil que 


que bajo una 


orma u otraj 


1 exista siempre 
¡el mercado pú- 


blico de pro- 


Ulductos de 


abasto, por que 


| tenga capaci- 


dad suficiente, 
y por que su ac- 


| ceso sea libre a 


todos los pro- 


| ductores. Este 


parece ser hoy 


| el criterio dela 


Municipalidad 


¡de Buenos Al- 


res, pero la del 
Rosario y otros 


UN CUENTO DE 


La promesa de los libros, por Pedro 


guel Obligado. SE 
El coronel Rivero y Hornos, por Ger- 
mán García Hamilton. . st! eS 
«La torta de Paz, cuento, por Josefina 
Notas marplatenses: La evolución 
. “del “chic”, por Josué Quesada. - 


Cuentos de animales, por Alvaro 


Yunque. 


La palabra en el cine, por Pablo Ro- A 


jas- Paz. 


Las maravillosas andanzas de Cri- 


uE 
E 


tilo, cuento, por Eduardo González 
Lámica, MES AA 


E pundea ua ! y do ed 
| municipalida- | | CONRADO NALE ROXLO | | tentessobreto- 
des velar por Eee JUN HEROE - , tarios y el co- 


mercio estuvie- 
sen dispuestos 
a subscribir los 
íondos públicos 
necesarios. Si 
la legislación 
previese el ca- 
So, se habrían 
alanado. mu=. 
chas de las di- 
ficultades. con 
que suele tro= 
pezar la ejecu- 
ción de obras 
públicas. 


30 MILLO- 
NES. VA- 


; , : a importantes + ento ROS CANTES 
adhiera bien (Polvo Graseoso Leichner) y muni cipios 48 o to, por Sar AE 
. : Si : arepública, es- des e e 

dis le proteja la piel de las inclemencias del road Un muchacho tímido, cuento, por Comunican 

tiempo. ¡Esto es lo que Vd. necesita! A MY Ur Maria. Victolero. Ma E 

probiema de EP relio e Po er sido E 

, abastecimien- a sue ias, pb $ nunciado al 

Recubra su rostro, después de cada ablución, to. ms | Consejo de 


con un poco del purísimo Polvo Graseoso 
Leichner. Con él sentirá el íntimo placer de 
mantener joven el cutis, que equivale a te- 
nerlo siempre fresco, suave y perfumado. 


Se vende en todos los tonos y perfumes: 
Jazmín, Violeta y Heliotropo. 


Se vende en todas las perfumerías y farma. 
cias. Caja grande $ 1.70. 


Perfumería MENDEL 


EL JUEGO 


EN LA PRO- 
VINCIA 


A pesar de 


¡las denuncias 


aparecidas en 


¡los diarios lo- 
¡| cales y en la 
'prensa de la 
¡| capital, como 
[asimismo de 
las que se han 


formulado a 


1 las autoridades 
3 | policiales —'di- 
ce el corres- 


onsal de “La 


«La histórica cena de los cardenales. - 


Algunas ideas prácticas para en- 
por Bijou. aa 
La melenita no es exclusivamente 
de hoy. -. e 


Un consagrado, cúento, por Carlos 


Le RE ¿ 
Cartas íntimas de Mistral. 
Secciones fijas: 
La paja en el ojo ajeno... — Las aventuras de 
don Pancho Talero — Notas y comentarios 


del 


- de actualidad — Del tiempo viejo — Bueno 
Alres hace 60 años — La cáricatura en el 


extranjero — Consultas y respuestas sobre' 


modas — Consultorio de belleza femenina - 


—— Guía de la mujer práctica — El buen humor 
de los demás — Manual de labores — Los 


autores y los libros — Repertorio bibliográ- 


eo — ete, $ 


sanchar los modelos infantiles, 


Educación que 
debía conside- 
rarse como va.- 
cante la he- 
rencia del 
señor Luis Vi- 
vet, cuyos bie- 
nes en esta ca- 
pital y las pro- 
vincias de San- 
ta Fe y Córdo- 
ba se calculan 
- en 30 millones. 
Como el de- 
nunciante de- 
positó medio 
millón en ga- 
rantía de la 
seriedad de la 
denuncia, es 
necesario creer 


2 S PP 


» [Razón”” en Páginas gráficas | que ela ten- d 
B| Avellaneda, — Nuestro gran mundo — América pintoresca — P] ga sólido fun- 
| causa o Argentinos e raras ir o duda 
| za, y es motivo ¿Notas sociales a a ra bien, ¿quí 
| de público co- lA femenino—Hl veraneo ea len meras | . hubiera creído 
E | mentario, que [qe Córdoba — En el mundo del cine — y otras que hubiese en 
es no haya sido $: "2... actualidades O ninguna par 
so clausurada to- e AE 2 A 30 millones va- 
davía una ca- cantes? 
sa de juego due ae y AtRO 
unciona en pleno centro de la ciu- Según el U 
dad. Acerca de este mismo asunto, ad FE | poletín estadístico, 
decía “La Prensa” que esa casa, asi L ROSA- la ciudad de Santa 
como otra de Hurlingham, después RIO Fe tiene hoy 112.000 
de haber sido clausuradas, fueron habitantes. El Ro- 
, reabiertas, e indicaba que si la poli- sario por su parte, tiene entre 450 
cía no procediese, debía hacerlo la «y 500.000. 
¿ | Justicia. En fin, dice “La Nación” * 
y que ha sido solicitada a la munici- Comunican de 
; palidad de Magdalena la concesión | UN TIBURON| Bahía Blanca 
ea de un balneario y hotel casino en que los tripu- 
as Atalaya, y que, al parecer, la solici- E lantes de la lan- 
eL tud sería resuelta favorablemente. cha Desnea “San Silverio” captu- 
Es Todo esto revela que el juego de raron a la altura de Puerto Belgrano | 
sE azar no ha sido extirpado de la pro- un tiburón de dos metros cuarenta ¡Al 
pa vincia de Buenos Aires, y, por el con- de largo. El ejemplar fué llevado “a al 
a trario, se extiende cada día más, sin Ingeniero White, donde estuvo en 
he dy que las autoridades se preocupen. exhibición. 
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ESPUES de padecer las mil y 

una torturas del autor novel, 

peregrinando por las secreta- 
rías de los teatros con su drama de- 
bajo del brazo, iba a estrenarse la 
obra. Estaba radiante de felicidad. 
¡Por fin vería su drama la fascinan- 
te luz de las candilejas que a tantas 
. Almas encandila! Soñaba con la cer- 
cana noche del estreno tanto como 
un novio con su noche de bodas, y 
la nerviosidad le domina- 
ba durante los ensayos, 
hasta el punto que le pare- 
cía que ninguno de los ac- 
bores sabía su papel y que 
no entendían el sentido de 
la obra. 

— ¡Qué contento estoy! —le decia 
a su mujercita, estrechándola con- 
tra su pecho.—Pero, ¿tú creesque gus- 
tará “La cadena de oro”? ¿La en- 
tenderá el público? ¿Se emocionará 
como yo al escribirla, como tú ape- 
nas la leíste? 

—¿Y lo dudas 
todavía? ¡Qué 
pesimista eres, 
por Dios! Tu 
drama es un 
pedazo palpi- 

tante de nues- 
tra vida; las lu- 
chas, además, 
que venimos sosteniendo contra. la 
_Incomprensión de tus mejores es- 
fuerzos literarios. 

Estas palabras reconfortadoras 
tenían la virtud de estimular el es- 
píritu vacilante del escritor, que a 
pesar de su talento y laboriosidad 
incansable, no recogía el fruto me- 
.recido, esa fama y ese provecho que 
muchas veces van a parar a manos 
que nunca los merecieron. 

Fué ella, su animosa compañera, 
quien siempre le estimuló en los más 
graves desalientos de su carrera li- 
teraria. Cuando los amigos egoístas 
o indiferentes le dejaban solo; cuan- 
do todos parecían haberse complo- 
tado para que no cuajaran sus líri- 
cos ensueños, sólo su compañera 
abrió los labios para alentarle y de- 
cirle con voz persuasiva; 

— ¡Adelante! Tienes talento y 
triunfarás. No desesperes. Escribe, 
observa como siempre la realidad 
de la vida y trata de llevar sus más 
hondas palpitaciones al papel. El 
mañana será tuyo y lo habrás con- 


quistado por tu propio esfuerzo, en - 


buena ley, que es la mayor victoria. 

— Tienes razón — respondía él, 
trémulo de emoción, con los ojos hú- 
medos de lágrimas. — Lucharé sin 
descanso, con fe inagotable, y la fa- 
ma y el dinero se tendrán que ren- 
dir a mis pies, como siempre termi- 
han por hacerlo con todos los con- 
quistadores que no desmayan ante 
los primeros obstáculos. 

II 

El teatro estaba cuajado de ese 
público nervioso de los estrenos. El 
., AUtor novel se paseaba, presa de una 
inquietud indomable, en el escena- 


' do, el tramoyista. 


AUTOR 


—$Sí, señor— dijo, sonrien- 
— Sí, eso es. Aquí quedará 
mejor... —respondió distraí- 
damente, dominado por una 
nerviosidad que crecía a medi- 
da que se acercaba la hora de 
levantar el telón. 

La primera actriz, 
vistiendo un humilde 
traje de mu- 
jer del pue- 
blo, lista pa- 


El 


ra hacer su aparición en 
la segunda escena de la obra, 
apareció ante él, y, al verle 
tan excitado, le palmeó ma- 
ternalmente en el hombro 
y le recomendó: 

— Serénese. ¡Su obra gus- 
tará, y mucho. Se lo digo yo, 
que tengo experiencia en es- 
tas cosas. ¡Figúrese! Hace | 
veinte años que vengo lu- 
chando con el público y sé 
lo que gusta y lo que no gus- 
ta. Su drama es humano, tie- 
ne escenas de intensa emo- 
ción, y todos, además, esta- 
mos entusiasmados con la 
obra. ¡Todo un éxito! 


— Gracias — respondió él, estre- : 


chando la mano de la actriz con pa- 
tética gratitud. 

Se oyeron los preludios de la or- 
questa. Algunos espectadores re- 
zagados hacían precipitadamente 
su entrada, con ánimo de no per- 
der ni una palabra de la obra, 
de la cual se tenían los mejores 
informes. Era una de esas noches en 
qué el público parece estar dispues- 
to firmemente a consagrar o echar 
por tierra a un autor para siempre. 

Unos segundos antes de que se 
alzara el telón, Gervasio miró por el 
agujero de la tela el aspecto de la 
sala, y buscó ávidamente el palco 
donde había dejado a su Jorgelina. 
Allá estaba ella, aparentemente tran- 
quila, pero también nerviosa ante 
la proximidad de la representación 
de aquel drama, que era un reflejo 
fiel de su existencia, de la vida de los 
dos soñadores. Ella también había 
contribuído 'a que Gervasio diera 


rio, tropezando con los. tramoyistas, * aquel paso difícil en su carrera; ella 


- que iban y venían, preparando la 
presentación escénica. 

— ¿Esta mesa la ponemos aquí? 
—o0yó que le interrogaban. 

—¿A mí me dice? — preguntó a 
uno de los hombres, con gesto de ex- 
trañeza. 


«había colaborado con sus consejos. 
con tal o cual frase oportuna en boca 
del protagonista, con algún detalle 
sutil, en fin, a la creación de la obra. 

Gervasio la 
contempló un 
instante, y, reti- 

1 


LOPEZ DE MOLINA 


rándosf> 
en seguida, 
porque la or- 
questa termina- 
ba la sinfonía, 
dijo, entre dien- 
tes, suspirando: 
-— ¡Pobreci- 
ta, cómo debe 
sufrir, a pesar 
de su aparente 
tranquilidad! 


II 


¿Cómo fué 
aquello? No 
podía expli- 
cárselo. Primero fué 
un murmullo vago, un 
ligero rumor; después 

fué creciendo como una, 
marea, y, por último, 

estallaron los silbidos, 
los gritos de desaproba- 
ción. 


Los actores, en la es- 
cena más culminante de 
la pieza, quisieron impo- 
nerse con su labor bri- 
lante, haciendo deses- 
perados esfuerzos. Todo 
fué inútil. Aquello se 
hundía. La silbatina era 
tan estruendosa, que ya 
no se oía la palabra de los intérpre- 
tes, no obstante haber ellos alzado la 
voz. No hubo más remedio que bajar 
el telón, y, así y todo, los gritos y 
silbidos no cesaban. Era una tempes- 
tad de protestas de todo calibre. Pa- 


-recía mentira que ese público de 


Buenos Aires, considerado como uno 
de los más inofensivos del mundo, 
fuera el mismo que ahora desaproba- 
ba este drama moderno, audaz, en 
que su autor exponía un tempera- 
mento rebelde de mujer que sacude 
el yugo de los prejuicios para ir ha- 
cia el amor del hombre que ama. 

Pero el público no había compren- 
dido la finalidad de la obra o se ha- 
bía disgustado ante ciertas auda- 
cias de pensamiento y aun de expre- 
sión. El caso era que “La cadena 
de oro” fué silbada sin piedad. 

La, primera actriz, esa misma mu- 
jer que tanto ensalzó a su autor el 
drama minutos antes, era la más 
encarnizada en Rablar mal del es- 
treno. 

— ¿A quién se le ocurre — decía a 
gritos, para que todos pudieran oír- 
la —aceptar una pieza como esta, 
donde se presenta a una muchacha 
que se rebela contra todo el mundo; 

hasta con sus 

mismos padres, 
- y dice los peores 


insultos contra la sociedad? 

— ¡Estamos arreglados con estos 
autores modernos! — se lamentaba, el 
primer actor.— No saben más que 
hacer cosas absurdas, con el pretex- 
to de que hay que escribir cosas 
nuevas. ¡Cosas nuevas! ¡Qué sabe el 
público de novedades! El público es 
rutinario, y hay que darle rutina a 
todo pasto. ¡Nos ha reventado el mo- 
cito ése con sus innovaciones! 

Gervasio, apoyado en la pared, pá- 
lído, desencajado, oía a todos como 
si lo sentenciaran a muerte. No po- 
día hablar, El fracaso lo había atur- 
dido cual si le hubiesen dado un ma- 
zazo en el cráneo. No esperaba los 
aplausos atronadores, pero tampoco 
estas manifestaciones de brutal hos- 
tilidad. 

En eso pasó a su lado el director 
artístico, el mismo hombre que fué 
el primero en creer que el drama iba 
a gustar al público. Gervasio balbu- 
ceó una excusa, un perdón, algo que 
quería traducir su pena por la cul- 
pa que tenía en aquel fracaso, y con 
dolor oyó que el hombre decía: - 

— ¡Qué estúpido he sido en no ha- 
ber visto a tiempo que su drama era 
un disparate! 

Y desapareció del escenario dando 
un portazo. Todos los ojos estaban 
clavados en él, burlones y hostiles; 

todas las bocas 
se abrían para 
arrojarle el lodo 
de sus palabras 
sarcásticas, lle- 
nas de veneno; 
todos aquellos 
tipos de la fa- 
rándula, que ha- 
bian interpreta- 
do obras cien veces peores que la de 
esa noche malhadada, se burlaban 
del pobre autor, lo escarnecían con 
sus chistes o sus envenenadas indi- 
rectas. Nadie pensaba en que aquel 
corazón de hombre que ve derrum- 
barse el palacio que creó su fantasía, 
experimentaba las más horribles an- 
gustias. Y cuando el autor, desespe- 
rado, al borde de la locura, se llevó 
la mano hacia atrás, buscando el 
arma que iba a darle la liberación 
definitiva, se sintió oprimido por dos 
brazos cariñosos, y oyó la voz de Jor- 
lina: 

— ¿Qué vas a hacer, Gervasio, qué 
vas a hacer? ¡Tú vales más que to- 
dos, más que tu misma obra! Tu dra- 
ma ha asustado a todos los farsantes 
que no quieren ver en el teatro la 
vida tal cual es, sino deformada, 
arreglada a su paladar. No debes 
morir, sino vivir para seguir luchan- 
do y dominar a ese mismo público 
que hoy te ha silbado, pero que ha 
de aplaudirte mañana. Y toda esta 
gente — gritó enardecida, dirigiéndo- 
se al grupo de actrices y actores 


-que presenciaban la escena — te adu= 


lará mañana también, te proclamará 
que eres un genio cuando vea que el 
público te aplaude con delirio en vez 
de silbarte como ahora. ¡Tú vales 


más que todos ellos, porque tienes 


talento y juventud! 
Aun en medio de su zozobra es- 


pantosa, estas palabras tuvieron la. 


virtud de levantar su ánimo como 


una bandera que se iza en el asta, y, - 


conmovido como un niño, lloró sobre 
el hombro de su compañera, en me- 
dio del silencio de los artistas, que 
ya no se atygyían siquiera a sonreir. 
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NUMEROSOS REGALOS 


a los favorecedores de CAFEINA Y ASPIRINA KREBBS para el dolor 
de cabeza, dolor de muelas, neuralgias, reuma, influenza, puntadas, 


etcétera, etc. 


Las TABLETAS DE CAFEINA Y ASPIRINA KREBBS no afectan al 
corazón ni a los riñones, se disgregan en seguida en el agua y son de 
un efecto rápido y seguro; se recomiendan con absoluta confianza aun 


a las personas de salud muy delicada, 


Las TABLETAS DE CAFEINA Y ASPIRINA KREBBES se venden en todas las 


FARMACIAS DE LA REPUBLICA en tubos de veinte tabletas al precio de $ 1.40 min. 
el tubo y en sobres de dos tabletas a $ 0.20 cada uno. 
> 


Cada tubo lleva un cupón numerado con el cual Vd. podrá conseguir 


si sale premiado un obsequio de relativa importancia. 


Depósito General: DROGUERIA “CASIMIRO GARCIA” — BELGRANO 2488-90 


JARABE LAXANTE 
DE NARANJAS DULCES LOBAR 


Niños, Ancianos, enfermos convalecientes y toda persona en general piden 
con sumo interés el acreditado JARABE LAXANTE DE NARANJAS 
DULCES LOBAR por su gusto exquisito a naranjas, por su efecto 
rápido y suave y por la sensación de bienestar que causa al poco rato 
de haberlo tomado; los ¡médicos de toda la República lo recomiendan 
con mucho interés a todas las personas que sufren de estreñimiento. 


Además el JARABE LAXANTE DE NARANJAS DULCES LOBAR 
obsequiará con numerosos regalos a sus favorecedores de acuerdo con 
el cupón numerado que se acompaña en cada frasco, 


. El frasco vale $ 8,-— min. y se halla en venta en todas las 
FARMACIAS DE LA REPUBLICA. 


Depósito General: DROGUERIA “CASIMIRO GARCIA” — BELGRANO 2488-90 


CIATICA, LUMBAGO, REUMATISMO 


Aliviados Por Este Medio Fácil 


UD. PUEDE PROBAR ESTE TRATAMIENTO, 


GRATIS 


Los que padecen los dolores crónicos 
de la ciática, el lumbago o el reuma- 
tismo, ya mo tendrán que malgastar 
su dinero en infructuosos experímen- 
tos con la esperanza de obtener me- 
joría. No hay necesidad de seguir su- 
friendo. No es menester gastar dinero 
en medicamentos desconocidos. Vea 
Vd. a su médico y consúltelo sobre 
las Píldoras De Witt para los Riñones 
y la Vejiga, el tratamiento que lleva 
la fórmula impresa sobre la caja. Él 
conoce todos sus ingredientes y pue- 
de decirle que han sido combinados 
especialmente con el fin de eliminar 
del cuerpo el dolor y ayudarle en sus 
esfuerzos para recobrar el vigor y la 
- salud, 


Compre una caja de Píldoras De 

Witt. Al haber tomado la primera 

dosis. Vd. notará que le hacen bien, 

y comprobará, para su propia satis- 

facción, lo que tantos otros han com- 
- probado. : 


Estamos convencidos que con este tratamien= 
to legítimo, tomado con regularidad, Vd. de- 
jará de sufrir. Durante 40 años, las Píldoras 
De Witt han sido recomendadas por los mé- 
dicos, los farmacéuticos y el público, como 
inestimables en todas las formas de Reuma- 


PARA LOS 


FF. 2816 


tismo, Ciá- 
tica, Lum-= 
bago, Ací= 
do Urico, 
Desórde- 
nes de los 
Riñones. y 
la Vejiga. 
No es sino 
a causa de 
su inmensa populari. 
dad que las Píldoras 
De Witt han sido 
imitadas. Para su 
propio bien, rechace 
toda imitación. 


Nuestra fe en el 
resultado nos per- 
mite hacer un ofrecio — ( 
miento gratis para ini- ( 

ciar su tratamiento, No 

yacile én aceptar esta CAN 
oferta excepcional. Es 

probable que Vd, pien- 

se que su mal no tiene 

remedio y le atribuya una importan- 
cia que no tiene. Escriba su nombre 
y dirección sobre una hoja de papel 
o una tarjeta postal y remítalo a 

€. De Witt € Co. Ltd. (Depto. MA. 5), 
Casilla de Correo 1550, Buenos Ai- 
res. De inmediato le enviaremos un 


suministro gratis para ensayo de las Pil. 
doras De Witt para los Riñones y la Ve- 


jiga. s 


¿ 


Píldoras De Witt 


RIÑONES Y LA VEJIGA. 


| 


de lucro no 


[BUENOS AIRES, 


NERVIO A NERVIO 


EL PUEBLO QUE NO SABE CANTAR 


Buenos Alres es una gran ciudad 
que no canta. y, no obstante, pocos 
pueblos hay dotados de más innata 
facilidad y de gusto atávico para la 
música como nuestro pueblo porte- 


¡ ño. Sea herencia hispana o sedimen- 


to italiano, nuestro pueblo quiere 
cantar, pero no sabe. Lleva en sí la 
disposición natural más excelente y 
un sentido de facilidad auditiva po- 
co común, pero, para darle en la 
yema del gusto al señor conde de 
Keyserling, que nos ha motejado de 
tristes, es verdad que nuestro pueblo 
no se decide a poner en práctica sus 
Jacultades. La vida es demasiado 
dura para endulzarla con romanzas, 
y hay cosas mucho más interesantes 
y positivas que estar cantando sin 
motivo aparente. — 

La Municipalidad quiere que el 
pueblo cante, y ha fundado conser- 
vatorios, con sucursales, en distin- 
bos barrios obreros de la capital con 
el pensamiento de sacar de ellos or- 
feones corales populares. La idea me 
parece excelente, y soy optimista. 
¿Por qué han de ser privilegio de 
Barcelona, la ciudad condal, sus or- 
feones populares famosísimos, y por 


| qué el pueblo en España y en Jta- 


lía canta? Lo que nos falta es edu- 
cación o costumbre. A darla es- 
tablecerla tiende la acción cultural 
de la Municipalidad. Evidentemente, 
tenemos que progresar mucho, aun- 
que la semilla exista. Basta ver y 
escuchar a centenares de mucha- 
chos que regresan de un partido de 
football cantando himnos improvi- 
sados y músicas absurdas. El arte 
coral de una multitud puede llegar a 
convertirse en una altísima mani- 
festación de arte y de cultura. El 
día en que nuestro pueblo aprenda 
a cantar y a convencerse de que hay 
mucha música más allá de los que- 
jumbrosos acentos del tango y sus 
tristes historias de compadritos en- 
gañados, habremos dado el paso 
adelante. Pueblo que canta es un 
pueblo bueno. “Chi canta non pen- 


-sa male”, dice el viejo adagio ita- 


liano, y manifiesta juventud, alegría 
y derechura de alma, agregaríamos. 


¿NOS -QUITARAN NUESTRO RIO? 


Se lanzó hace poco tiempo la na- 
da tranquilizadora idea de construir 
una isla en el lecho del río de la 
Plata, frente al Balneario. Quienes 
planearon el surgimiento de estas 
nuevas tierras dirigiéronse a la Mu- 
nicipalidad solicitando la aprobación 
de su plan, por el cual Buenos Aires 
tendría una zona popular de diver- 


| siones, una Coney Island al estilo 


neoyorquino. 

Ultimamente leo que el gobierno 
hace estudios para ganarle unas mi- 
les de hectáreas más al río, aprove- 
chando los terrenos en las inmedia- 
ciones del Puerto Nuevo. Como puede 
observarse, en una forma u otra exis- 
te la idea de quitarle agua, convir- 
tiéndola en tierra, a nuestro anchu- 
roso y popular Plata. 

Lo que no se piensa es que sólo 
en estos últimos años hemos recon- 
quistado al río en Buenos Aires con 
las obras espléndidas y necesarias 
del Balneario y la Costanera. Actual- 
mente forman los dos paseos más 


típicamente porteños y dignos de la 


importancia de la ciudad. Su belleza 
está en que lindan con las aguas del 
río. Veamos con desconfianza todas 
estas iniciativas que tienden a poner 
nuevas tierras entre el paseo actual 
y la vasta extensión del agua del Pla- 
ta. Tengamos prevención y terror. 
Por experiencia sabemos que las ini- 
ciativas deplorables fructifican an- 


tes que las buenas. Nadie puede ase-' 


- LUIS GÓNGORA 


gurarnos hoy 
que el afán 


sea capaz de quitarnos nuestra her- 
mosa conquista del río. 


DESTRUCCION DE CARTELES 


A nadie se le ha ocurrido hasta 
ahora una cosa muy sencilla y justa 
en estos días de fiebre de la propa- 
ganda teleccionaria: pegar los carte- 
les y avisos de día. Los diversos par- 
tidos no hacen sino lamentarse en 
tono lacrimoso ante los atentados de 
sus enemigos contra los carteles re- 
cién colocados en la noche. La cró- 
nica policial registra incidentes entre 
simpatizantes de los bandos en lu= 
cha y, en general, no puede decirse 
que un cartel recién pegado quede 
perfectamente seguro en su sitio si 
cualquier mano en las sombras de 
la noche es capaz de arrancarlo. 

Si no se considerara la propaganda, 
eleccionaria como affichismo romer- 
cial, y, por tanto, se coloca de noche ll 
los carteles pegados en el día a plena 
luz, gozarían un poco más de respeto 
cívico y de tolerancia. Así los parti- 
dos encontrarían un motivo menos 
de quejas y no podrían ejercitarse, a 
plena luz, esos raids de muchachos 
de comité con el único objeto de des- 
pegar y destruir la publicidad adver- 
saria. 

| 


ARISTOCRACIA DEL DELITO 


Los grandes delincuentes, la aris- 
tocracia de la gente del hampa — 
porque en todo hay categorías — han 
estado particularmente fecundos en 
incidentes y grandes erímenes en e3- 
tos días. Como esa gente tiene su jus- 
ticia aparte y su código de moral, 
resolvieron sus cuestiones a tiros, se- 
gún la justicia personal de vengan- 
za o el código de la ética del delito 
que, para entenderlo, precisa ser de- 
líncuente. No es extraño que las per- 
sonas oficialmente honestas hayan 
tenido oportunidad de indignarse 
ante esa racha de crímenes en el 
mundo de pequeros, explotadores del 
vicio y ladrones netos, pero de gran 
categoría todos ellos, que prescinden 
por completo de la policía. Se matan 
entre ellos y se hacen justicia fugan- 
do luego. lía _policía vive en otro 
mundo, limitándose a contemplar 
las tragedias. 

Diríase que existe positivamente 
una clase social a la cual la policía 
no puede o no quiere llegar. En el 
primer caso sería ineficaz; en el se- 
gundo, cómplice. De los dos modos el 
público se queda asombrado y fuerza 
es reconocer que existe hoy, dentro- 
del delito, un fuero aparte, una 
aristocracia inaccesible cuyo terrible 
prestigio es suficiente para anular o 
es a nuestra institución po- 
icial. 


DISCIPLINA TEATRAL 


El desdichado 'espectador de una 
“primera sección” en nuestros tea- 
tros llega un momento a convencerse 
de que sa le está tomando el pelo des- 
de el escenario. ¡Qué manera de lle- 
var adelante una obra, saltándose to- 
das las respuestas y los diálogos, ha-= 
ciendo cada actor lo que le viene en 
gana, festejándose los chistes mutua- 
mente y dando el imás evidente cua- . 
dro de desorganización y descuido! 
Esas son las primeras secciones del 
programa en la mayoría de los 'tea- 
tros. Verdaderamente hay que ser 
un provinciano demasiado ingenuo 
para asistir a ellas. Menos mal que 
algunos teatros, convencidos de la 
imposibilidad de poner disciplina an-. 
te sus cómicos que trabajan sin pú- 
blico, han resuelto suprimir esas pri- 
meras secciones del programa noc- 
turno. Así, ¡por lo menos, se procede 
más lealmente 
con el público, 
sin estafarlo. — 


Ñ a Id A CS 
Aoi AS. AMES 


> 


A 


' 


CONOCIO CARA A CA- 
RA LA MISERIA, LA 


Y le nací -—nos dice el doctor Enri- 
que Dickmann —en un villorrio 
del Báltico que creo pertenece 
ahora a Finlandia. Mi familia, 
aunque pobre, se contaba en la 
aristocracia intelectual de la grey 
judía, y se caracterizaba por su €s- 
piriturevolucionario. Abuelos y tíos 
carnales míos fueron grandesrabinos, 
dignidad, como usted sabe, equiva- 
lente a las de cardenales y obispos 
en el catolicismo. Tal vez no me re- 
sultó por eso dificil alcanzar el des- 
arrollo mental que he alcanzado, so- 
breponiéndome a todas las dificul- 
tades de mi juventud, que fué dura, 
muy dura... Mi familia no se vino 
nunca con el régimen despótico de 
los zares y vivió, hasta que se radicó 
en América, perseguida por revolu- 
cionaria y por Judía. Conoció la an- 
gustíia del odio racial y del horror 
político... De ahí que no conserve 
ningún recuerdo grato de aquellos 
lugares donde pasé los primeros años 
de mi vida. Y tan es así que cuando 
tecorri Europa, en 1912, ni se me 
ocurrió visitarlos. 
Desde que pisé tierra argentina 
por primera vez tuve el presenti- 


. Miento de que ésta sería, como es, 


mi única patria... 
TIERRA DE PROMISION 


— ¿Cuándo vino usted al país? 

— En 1891, a la edad de trece años. 
Había oído hablar de la Argentina 
como de una tierra de promisión, y 
como tenía un espíritu bastante 
aventurero, me embarqgué «sin más 
bagaje que una salud de primer or- 
den y un caudal inagotable de ener- 
gía. Preferí este país a los Estados 
Unidos, seguramente porque era aún 
más. desconocido allá. 

— ¿Y una vez aquí? z : 

— Me radiqué en la campaña del 
litoral, donde estuve hasta 1897. En 
1894 Óó 95, cuando ya era chacarero 
en Entre Rios, hice venir a mi fami- 
lía y me pasé entonces a Buenos Ai- 
res a estudiar medicina... 

— ¿Los principios fue- 
ron duros? 

-—Como los de todo in- 
migrante que llega sin 
medios y sin conoci-, 
dos siquiera. Los he 4 
evocado, aunque li- 
geramenite, en un 
pequeño artículo f 
en el que explico 
“Cómo me hice 
socialista”, que | 
cierra una colec- 
ción publicada | 
con el título de ' 
“Ideas e ideales”... 
Fuí peón de cam- 
po en la provin- 
cía de Buenos Aires, 
sembrando papas — 
útil y fecunda ocu- 


¡y Balcarce. Fuí peón 
de albañil en Miramar. 
Trabajé en la recolección 
de maíz. Me trasladé a En- 
tre Ríos en calidad de pin- 
che de cocina de a bordo. 
Haché postes en el Montiel. Tra- 
bajé como peón de cuadrilla en el 
ferrocarril Central Entrerriano. Y 
cado que nada faltara en el tumul- 

de mi juventud, fuí domador de 
potros y novillos, en 1893... 


Recién recibido de 
médico con. meda- 
lla de oro en 1905 


LOS “SELF 


APVAZO DEGAS 


MADE-MEN” 


¿omo 

al sue- 

lo. De 

pronto 

el ba- 

yo, cas 

uien lo o al pa- 

aprovechó _recer de 

tan digna- ns inútiles e 

25, empren dió 

mente. una carrera des- 

enírenada y, me- 

¡CRIO LL Oo tros después, caía 

LINDO! hecho una pelota en 

el potrero. Había 

— ¿También > metido una pata en 

domador de un pozo destinado a 

potros? ua f > Bt un poste de alam- 
—Si, _ (rl rado. 

dor de potros; Los paisanos pen- 

no se ría... A saron con horror en 

—Le cree- el jinete y acudie- 


mos, doctor, 


Yee PO 

Nuestra sonrisa, en efecto, no es 
de incredulidad. Nos ha hecho gra- 
cia solamente esta genuina ejecuto- 
ria de criollismo — un gringo que do- 
ma potros deja automúticamente de 
ser gringo —en un hombre a quien 
sus adversarios de la Cámara, cuan- 
do no tenían ya argumentos para re- 
futarle sus razones, le enrostraban 
su condición de extranjero. 

A nuestro requerimien- 
to, el doctor Dickmann 
nos cuenta algunas de sus 
anécdotas de doma- 
dor. Una vez, por sim- 
ple alarde profesional, 
eligió para “mon- 
tao” un redomón 
bayo, el animal, se- 

gún. las mentas, 

más bellaco y 
mañero del pago. 

Para subirlo tu- 

vieron que vol- 

bearlo. La bestia 
se irguió y se lan- 
zó al campo como 
una exhalación, 
trazando violentas 
cabriolas. Enrique 
Dickmann no le per- 
donaba chirlo. Los pai- 
. 'Ssanos que lo apadrina- 
ban seguían al jinete icon 
un presentimiento angus- 
tioso. 

_—Se va a bollar... —de- 
cían para sí. 

Lo vieron tan bien sentado que ni 


por un momento se les ocurrió que: 


pS voltearlo. Pero el animal be- 
laqueaba y se encabritaba en forma 
tan brusca que bien podía esperarse 
que se fuera, con jinete y todo, de 


ron instantánea- 
mente a socorrerlo, 
o Dejuro se ha matao el pobre- 
cito... 
- Pero Enrique Dickmann estaba lo 
más tranquilo, sin un leve rasguño, 
Sólo se le había desprendido del cinto 
el trabuco que llevaba. Felizmente, 
no obstante la violencia del choque 
con la tierra, no había explotado, ni 
dejado escapar siguiera un tiro, co- 
mo era lógico que ocurriera. ¡Eso se 
lama caer parado! ¡Criollo lindo! 
El ex diputado socialista continúa 
relatándonos algunos episodios de su 
vida en el campo. Muchos de ellos 
le han servido para crónicas tan 
emotivas como “La langosta” y “El 
incendio de la trilladora”, publicadas 
en el suplemento literario de “La 
Vanguardia”. Su extraordinario vigor 
físico — gracias al cual pudo soportar 
la dura juventud que le tocó en suer- 
be —le permitió realizar verdaderas 
proezas. Una vez agarró de la cola a 
un movillo que z 
'se escapaba del 
corral... y se 
quedó con la, 
cola en las 
o 
tra apos- 
tó que podía 
Hevar sobre 
los hombros, 
en un trecho 
de cincuen- 
ta metros, 
doscientos kilos. Se los 
cargaron y los trans- 
portó doscientos me- 
tros entre el asombro 
de todos los presentes, 
que quedaron al ver 
la proeza, a cual 


DE 


FATIGA, EL HAMBRE 


FUE HAS- 
OTROS 


Y EL FRIO 


h TODOS LOS OFICIOS RURALES 


— ¿Y luego, doctor? 

— Desempeñé todos, todos sin 
excepción, los nobles oficios rura- 
les. Amansé bueyes para el arado 
y la carreta. Fuí constructor de 
ranchos, alambrador, colero, hor- 
guillero y embocador en las trilla- 

doras; trabajé de estrella a estrella 
por 12 reales ($ 1.20) -por día. He cru- 
zado a pie — “linyera” al hombro — 
buena parte de la provincia de Bue- 
nos Aires, Santa Fe y Entre Rios. 
Jineteé baguales y redomones y cacé 
carpinchos a orillas del Gualeguay. 
Comí asado con cuero y bebí caña 
doble paraguaya. Conocí cara a cara 
la miseria, la fatiga, el hambre y el 
frio... En 1894 me concedieron dos 
lotes de cincuenta hectáreas en la 
Colonia Clara, Estación Domínguez, 
provincia de Entre Ríos, y me con- 
vertí entonces en chacarero, llegando 
a ser hasta copropietario de una tri- 
Hadora... El 1? de mayo de 1897 ¿ban- 
doné la vida y el trabajo del campo 
y vine a Buenos Aires decidido a es- 
tudiar e ingresar en la Universidad... 

— ¿Tenía usted alguna cultura? 

— Desde muy niño —como digo en 
la citada evocación autobiográfica — 
me dominaba “una enorme pasión por 
estudiar y saber. A pesar de ello, y 
como una verdadera ironía de la vi- 
da, he sido casi analfabeto hasta la 
edad de veinte años. Sentía mortal 
envidia a los felices que cursaban 
escuelas, Colegios y universidades. 


-¡Ah, la Universidad! ¡Fué la meta 


de mis ensueños, la aspiración vehe- 
mente de mi vida! ¡No sospechaba 
entonces los disgustos y desencantos 


-que ella me iba a producir!... En mis 


maletas de peón ambulante siempre 
había un libro y, sabiendo apenas 
leer, leía a Spencer, Huxley, Darwin 
y Marx. 

— ¿Los comprendería a medias? 

—O no los comprendía del todo... 
No sé. Confieso que después de cua- 
renta años me sería difícil contestar. 
Mis compañeros de trabajo, como era 
nabural, se burlaban de mí al princi- 
pio, luego empezaron a mirarme con 
curiosidad y respeto, y al fin conclu- 
yeron por cobrarme cierta admira- 
ción... Les habrá parecido que era 
muy “leido” y que hablaba como un 
“dotor”... En las treguas forzosas de 
la siesta y de las interminables no- 
ches invernales, ya bajo el alero pro- 
tector, al lado del fogón humeante o 
en el rancho familiar apenas ilumi- 
nado por un triste candil, 
hablaba a chacareros y 
peones del origen del 
mundo y de la sociedad 
futura... Sin saberlo ya 
a un ferviente socia- 

sta... 


LA VIDA DE ESTU- 
DIANTE 


o estudios 
sí “cuando vino 


2 la capital? 
— En un año me 
di el bachillerato 


íntegro en el Cole- 
lo Nacional Cen- 
al. Esto fué en 
1897. En '1898 en- 
é en la Facultad 
de Medicina, donde 


más atónito. 


E E | 
FERNET-BRANCA 


untco 


LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
RESERVADO Y ECONOMIGO 


URINARIAS 


AMBOS SEXOS : 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Co. 
llazo por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones 
y recaídas. Pida folletos gratis a Específico Collazo, Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario, Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N?* 5523, 
Venta libre. 


AGUA de COLONIA 


FRUBIS 


DELICIOSAMENTE PERFUMADA 


de EE, UU., Chile y Argentina. 


me gradué, en 1904, con la medalla 
de oro... Llegué aquí con una volun- 
tad inquebrantable, una salud física 
2 toda prueba, veinticinco pesos mo- 
neda nacional en el bolsillo, un 
chambliergo campesino de anchas alas 
y una indumentaria que no era Co- 
mo para ser lucida en ningún salón... 
adonde, por otra parte, jamás con- 
currí. No tenía conocidos ni amigos 
que pudieran orientarme en mi nue- 
va vida... 

En “Cómo me hice socialista” En- 
none Dickmann cuenta su vida de 
estudiante con las palabras que 
transcribimos: ; , 

“Me ubiqué en una bohardilla en 
la calle San Martín al setecientos y 
pico, Y para mayor economía me hi- 
ce vegetariano. Hacía mis provisiones 
para una semana. Cada lunes com- 
praba cien naranjas en el Mercado 


Central de Abasto y un pan negro de . 


harina y afrecho todos los días. Tal 
fué mi alimento físico. Mi alimento 
mental fueron diez y ocho horas de 
estudio diario de todas las materias 
que indicaba el programa del colegio 
nacional. Y para ahorrar luz iba a 
estudiar todas las noches a la pla- 
za, aprovechando el alumbrado pú- 
blico. Ya entonces empecé a tener 
una noción vaga y confusa de que 
para algo pagábamos impuestos. ¿De 
dónde sacaba yo Tecursos pecuniarios 
para pagar alquiler, comer, vestirme 
y comprar libros? No lo sé ahora. Re- 
cuerdo que daba una lección de fran- 
cés, sin saber yo un palote del idio- 
ma de Moliere, a un señor que que- 
Tía aprenderlo y no encontraba me- 
jor maestro que yo... pagándome 
quince pesos mensuales. Recuerdo 
que enseñaba a firmar a un señor 
industrial analfabeto y muy rico, y 
que duraute un año no consiguió 
aprender a trazar su firma, ya sea 
por su poca capacidad para las be- 
llas letras, ya sea por mi método pe- 
dagógico deficiente. Este también me 
pagaba quince pesos por mes, Re- 
cuerdo que clavé a aleún casero y 
fondero... ¡Pecados de la vida de es- 
tudiante pobre! Profesaba yo en 
aquel entonces ideas originales sobre 
la expropiación sin indemnización. 
Siempre fuí muy económico. Llegué 
a vestirme por la suma de cinco pe- 
Sos, comprando en un cambalache 
un jacquet, un rancho de paja —era 
la estación de invierno, — un par de 
pantalones y botines que creo eran 
desiguales...” 

— ¿Y los libros? 

— En la Cámara conté una vez co- 
mo pude proveerme de libros para los 
estudios secundarios. Me introduje 
en el Colegio Nacional Central y an- 
duve rondando por los patios hasta 
que llamé la atención del rector, el 
doctor Balbín, que me llevó a su des- 
pacho. Ante una pregunta suya le 
cormuniqué mis propósitos y mis di- 
ficultades para estudiar. Hizo acudir 
inmediatamente al secretario del co- 
lecio, que era entonces el doctor Luis 
Mitre, actual presidente del directo- 
rio de “La Nación”, y le ordenó que 
me entregara programas, libros, etc. 


Poco después salía del establecimien- 
to con mi preciosa y pesada carga, 
en dirección a la bohardilla... Creo 
que nunca un regalo de libros fué 
aprovechado mejor.. Para eximirme 
de los derechos de examen, que su- 
ponian una suma para mi imposible, 
debí acudir personalmente al Minis- 
tro de Justicia e Instrucción Públi- 
Cc 

— ¿Y la chacra, doctor? 

— Estaba a cargo de mi familia. 
En las vacaciones volvía a ella a tra- 
bajar como peón en la cosecha y la 
trilla, a fin de rehacer mis finanzas... 
y mi salud. Era un veraneo como 
cualquier otro... 

El doctor Enrique Dickmann hace 
uno de sus movimientos de cabeza 
característicos que equivalen en él 
a una sonrisa. 


EL PRIMER SABLAZO 


— ¿Mientras estudiaba medicina, 
doctor, tuvo algún puesto? 
_—Me ayudé con todas las ue- 
ñas ocupaciones que pude. Fuí, ade- 
más, dos años practicante en el Hos- 
pital Pirovano, tres en el Rawson y 
otros dos en el de Clínicas. Desempe- 
ñé asimismo la jefatura de la clínica 
del doctor Justo en el Hospital Ra- 
mos Mexía, hasta que lo destituye- 
ron, por las razones conocidas... Pa- 
ra vivir necesitaba muy poco, como 
he dicho. Con doscientos o trescien- 
tos pesos al año me alcanzaba, gene- 
ralmente. E 

— ¿Con la profesión le fué bien? 

—5Sí, hasta que me hicieron dipu- 
tado nacional, en 1914. Desde el pun- 
to de vista de mi consultorio, como 
ocurre invariablemente con los médi- 
cos socialistas, la banca resultó un 
desastre... Empecé a ejercerla profe- 
sión en 1905, con mil quinientos pe- 
sos que me prestó ún médico que 
apenas me conocía y a quien, desde 
luego, no hubiera osado jamás pedír- 
selos: el doctor Camilo Selasco. 
¡Cuando recuerdo el episodio com- 
prendo que la bondad humana es in- 
agotable!... La incipiente clientela 
aumentó hasta que, en 1912, las ga- 
nancías me permitieron realizar un 
viaje por Europa con mi familia, que 
aproveché para visitar muchas clíni- 
cas famosas... 

— ¿Y su ingreso en el socialismo? 

—Se produjo a mediados de 1895, 
después de asistir a una manifesta- 
ción pública donde hubo discursos, 
pedradas, sablazos, carreras y arres- 
tos. Creo que en aquel día me ligué 
el primer sablazo... En realidad, co- 
mo lo he dicho, yo era un socialista 
en potencia desde imi juventud. Mi 
socialismo — para decírselo con pa- 
labras que he escrito — ha sido en 
sus comienzos sentimental y román- 
tico; luego, con la experiencia y la, 
observación de la vida. con el estudio 
obistivo de hombres y cosas, mi so- 
clalismo se hizo científico y razona- 
dor. Pero el sentimiento fué, ies y se- 
rá en mí el motor secreto de mi ac- 
ción social, y la razón estará siempre 


a su servicio... 


ARTURO SILVESTRE 


ENSEÑANZA POR CORREO 


- ESCUELAS INTERNACIONALES DE LA AMERICA: DEL SUD 


(International Correspondence Schools) - Ay. DE MAYO 1396 


DECLARADAS COOPERADORAS DEL ESTADO POR DECRETO 3295 DEL SUPREMO 
COBIERNO DE CHILE 


SCRANTON - NUEVA YORK - LONDRES - MADRID - PARIS - LA HABANA - B. AIRES | 
es empresas industriales, instituciones del Estado y asociaciones gremiales, reco- 


Las grand 


FUNDADAS EN 1891 


miendan a su personal el estudio en estas Escuelas y otorgan premios a los que se diploman 


en ellas. 


130 Cursos en Castellano y 350 en Inglés. 


Matemáticas - Dibujo - Mecánica 
- Agrimensura - Automovilismo - 
Electricidad - Construcción - Mo- 
tores - Contabilidad - Comercio 
- Ingeniería Civil - Ferrocarriles - 
Propaganda - Idiomas. 


| Nuestros libros técnicos de electricidad, mecánica, etc., se emplean en las Escuelas Navales 


Pida informes y con ellos le remitiremos nues- 
tra revista “La Tenacidad”, dedicada a los 
estudiantes de estas Escuelas. 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON * 


Escuelas Internacionales 
Av. DE MAYO 1396 - Buenos Aires 
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a. 
F 
TUCUMAN 
«> CLUB, que juga- 
Ñ ron un interesan- 
te match en la 
ciudad de Tucu- 
mán 
E e ES Foto Martín 
Núcleo de nadadores cordobeses y porteños que partl- 
celparon del torneo efectuado en el Alto de San Pedro. 
En el centro aparece ALBERTO ZORRILLA, el carm- 
peón argentino 
Foto Ternengo . 
Momentos antes HANS 
A de la largada de 
la CARRERA Y 
DE Yi 
organizada por É 
el Mutual. Ci- 
cles Club de, 
Tucumán . 
Foto Martín 
¡uad ro del 
PORTIVO - 
E) MERCEDES, de / : E S 
| : Mercedes (San S LA ES 
¿ >] Ñ ds ro yy E Po o 
| Ev la pileta de natación del Alto de OA que se ERE? E PEA 
San Pedro (Córdoba) se realizó un A Ea e ; , E ia > RE 
torneo, ALFREDO WICK, campeón de S campeonato de Team del CLUB PACIFICO que perdió por dos a 
e a0lCO rua Ad É ej E E football de 1929 Uno en el match de football que disputó con el 
od Foto Ternengo WN o En QU del Sportivo Mercedes 


Foto Arcucci A Foto Arcucci 


lA Ri a 
MN O A. Das 1-2 6, el mundo | 
| IN elegante | 


| i ell WA A es LA A. Jl Y y dondequiera se rinda culto 
| IIA - 53 7 A 24 a la belleza la 


DONA UN DS Ms) “4711” Loción Colonia 
q 


II A A AL A disfruta de envidiable y uni- 
O | WN A. 7 AU Y O AU) | versal reputación. Á su in- 

IM | | | ¡flujo el cabello lacio, opaco 
y caduco adquiere suavidad, 
brillo y vigor, y del peinado 
impecable emana una fra- 
gancia agradable y confor- 
tante. 


La fragancia de “4711” Loción 
Colonia es deliciosa, ¡persistente .y 


Loción |: 


| o a | 
o calor n | Frasco en la Capital $ 3.75 | 
f Í : NI a ' A = - A - EE a. 


4711” Genuina Agua de Colonia (Etiqueta azul y oro) se destila desde 1792 en Colonia s/Rhin 


Casagibar 


TacuaAr124 Buenos Aireg 


Gran surtido en joyas y artículos para 
regalos Real Eibar. 


S 
mid” 


7138/P. Hebilla Real Eibar, damasquina- 
da: en oro puro, dibujo Renacimiento, 
monograma de oro 18 kilates y esmalte - 
fino en colores, a $ 35.—; con monogra- 
5 leo] 


NAScalado, Blade end 


Real Eibar, da- 
masquinado en oro 
puro, dibujo Renaci- 
miento, hojas de acero to- 


TEA de $ 16— <= 


O A E A AN E — 


3500. Anillo Real Eibar, | | 
de oro 18 kilates maci- 
zo, zafiro o rubí recons- 


4 tituído, a.... $ 35,— 


Rechace las imitaciones 
cuya incrustación y mé- 
rito. artístico no tienen ningún valor. 


it tálogo. 
2h interior se ni e ca Codi 


LA FALSA 
VERGUENZA 


[ós impide a muchos enfermos de enferme- 

| dades de las vías urinarias tratarse 

y convenientemente; se empeñan en ocul- 

e tar su enfermedad en vez de pensar en 

i la salud, y dejan que su mal se vuelva 
crónico y grave. 

ES TAN HUMANO TENER UNA 
ENFERMEDAD SEXUAL COMO 
TENER UNA TOS O LA GRIPE, y el 
primer deber de cada enfermo hacia sí 
mismo y su posible descendencia es tra- 

- tarse sin pérdida de tiempo, eligiendo 
para ello el MEJOR remedio. 
E : En vez de perder tiempo con medi- 
E camentos fáciles de tomar, pero que 
P por su naturaleza no pueden dar el an- 
: siado resultado, y que al contrario en- 
, gañan al enfermo dándole una falsa 
: seguridad de curación con todos los pe- 
a ligros fáciles de imaginar, recomenda- 
mos a los pacientes el uso de la Com- 
binación Heidisan, el gran específico 
alemán, conocido y apreciado en el 
mundo entero por millares de personas 
curadas, y recomendado por las autori- 
dades médicas más prominentes. Le con- 
viene leer al respecto el interesante fo- 
leto ilustrado: “Lo que cada enfermo 
debe saber”, que le remitiremos reser- 
vadamente, gratis y franco de porte, si 
lo solicita por medio de este cupón, 


iia | 


J 
1 DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA Ltda. S, A. | 
A 1 Rivadavia, 2281 — Buenos Aires 1 
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ps ] Sírvanse remitirme el folleto “Lo que cada |! 
3 l enfermo debe saber”. : 

5 1 a 
y z ¡ 
y AAA NA E | 

E, a 
di l 
| E O A | 
(Escríbase con clazidad) 1 


IMA LO: 


| Cuerpo, 
¡y pesado; su 


Por qué tienen 
las chinas los 


pies pequeños 


O se debe creer que la costum- 
bre de los pies atados tuvo su 
'origen en la voluntad del pue- 


"| blo chino, sino que fué debida a la 


barbaridad de a 
una soberana. 
Bajo la dinas- 
tía manchú tu- 
vo la China una 
emperatriz alta 
y gruesa queno 
se parecía en 
nada a las figu- 
ritas tan esbel- 
tas y refinadas 
de las mujeres 
chinas. Sus ma- 
nos eran gran- 
des y cortas; su 
grueso 


rostro, negro y desagradable. Un ve- 
llo osbcurecía su labio superior, dan- 
do la impresión de un bigote espeso, 


¡y un lunar que tenía en la barba 
' estaba erizado de pe- 
¡los largos y duros. 


Pero lo más feo de 
toda ella eran sus 
pies: pies enormes y 
llanos que le daban 
un andar torpe y grá- 
vido. 

La pobre empera- 
triz miraba con en- ' 
vidia y desesperación | 
las bellezas de las de- :Y 
más personas de su /j 
sexo. 

Entonces dió orden : 
de: que las mujeres, | 
que eran las joyas del 
mundo y el placer de 
los ojos, no aparecie- 
ran por la corte sino 
muy bien atildadas y 
pintadas, y toda la 
que tenía un gesto 
poco gracioso o poco 
elegante era inmedia- 
tamente condenada a 
varios días de reclu- 
sión. 


Un ple atado, que impide a su dueña 
caminar de prisa 


su papel de mujer. 

Y es ese el origen de la moda del 
pie pequeño para las chinas, doloro- 
sa mutilación y crueldad inmensa, 
pues aun hoy 
día, en que nin- 
guna mujer se 
ata los pies, y 
que esa costum- 
bre bárbara se 
ha abolido por 
completo, se en- 
cuentran ancia- 
nas caminando 


sobre los taco- 
nes, contando a 
sus nietecitas 


edad de ellas. 

Tan grande 
fué la boga de esa moda, que en un 
pueblo de la provincia de Hupe sur- 
gló una costumbre muy curiosa. Una 
vez al año, las señoritas de todas las 
clases sociales se sen- 
taban ante las puer- 
tas de sus casas con 
los pies desnudos, y 
los jóvenes paseaban 
por allí, mirando y 
comentando y .esco- 
giendo las futuras 
dueñas de sus hoga- 
res; finalmente, otor- 
gaban un premio a 
tos pies más chiqui- 
- titos. Inútil añadir que 
la señorita elegida 
tenía ¡nmediatamen- 
te una «cantidad de 
pretendientes y de 
excelentes partidos. Y 
esta costumbre que- 
dó vigente hasta que 
se estableció da re- 
pública. 

Hoy. no existen ya 
los pies atados ni las 
coletas. Las señoritas 
bailan graciosamente 
el charleston y el 
tango, y los jóvenes 


los sufrimientos 
que pasaron ala | 


Pero, después de 
cumplida esta orden, 
al verlas andar, le pa- 
reció que todas camíi- 


Los ples de esta joven se 
muestran deformados por 
la terrible mutilación que 
debían sufrir las mujeres 
desde su infancia, para que 
su paso fuera ondulante 


visten a la europea y 
usan gomina para el 
pelo. 

La mujer china ha 


naban muy de prisa 
y tenían una marcha poco ondulan- 
te. Además, tenían los pies como los 
hombres, y eso era muy feo... ¿ver- 
dad? ¿ 

Entonces dió orden la soberana de 
que se ataran los pies a las niñas a 
partir de la edad de dos años, para 
que éstas crecieran con los pies do- 
blados y así no pudieran correr ja- 
más. De este modo tendrían ese an- 
dar ondulante y - 
lento que favorecía 


"MARCELA DE JUAN 


progresado mucho 
desde un tiempo a esta parte, coin- 
cidiendo con el cambio de régimen 
de gobierno en su país. La república, 
como ha ocurrido en Turquía, ha 
europeizado las costumbres, hacién- 
dolas menos rígidas y más humanas. 


Y no sólo se abolió esa bárbara tra- | 


dición de torturar los pies de los ni- 
ños para que los tuvieran pequeños, 
sino que se ha iniciado un movimien- 
to en pro de los de-. 


pe/nosamenitte | 


N 


rechos de la mujer. | 
: 4 


Recrudecen los 
males de estómago 


Con la mayor actividad funcional re- 
erudecen las molestias gástricas, tales 
como ardor, dolor, flatulencia, etc, 


Estos malestares son producto de un 
exceso de acidez, para los cuales se 
preconiza el bicarbonato catálico, sabia 
combinación científica que elimina el 
exceso de secreciones ácidas y contribu- 
ye eficazmente a la buena digestión y 
asimilación. 


Basta 24 cucharadita de bicarbonato 


catálico en un vaso de agua para librar- 


se al instante de toda molestia o dolor. 

Pídase el interesante folleto sobre los 
malestares del estómago que los señores 
Laich € Rey, Belgrano 2544, Buenos 
Aires, envían gratis, 


o fire su rancho 


viejo. Quedará nuevo si lo limpia 


con “EPATANT” 


Quita las manchas de hierro, tin- 
ta, etc., de los géneros blancos. 


Precio 20 cts. en todas las farmacias 


Depurarse . 
ahora o nunca 


Ya es bien sabido que la presente 
estación es la más indicada para hacer 
un tratamiento purificador de la sangre 
y librarse de los granos, sarpullido, ec- 
zema, forúnculos, eté., que son las con- 
secuencias inmediatas de una sangre 
sucia o viciada, Como tratamiento real- 
mente eficaz y agradable se preconiza 
el azufre termado, solo o mezclado con 
miel, que al limpiar la sangre evita las 
molestas afecciones cutáneas y asegura 
un completo bienestar orgánico. 

Un folleto ilustrado con las indica- 
ciones del uso del azufre termado y sus 
resultados se envía gratis a quienes lo 
pidan a Laich € Rey, calle Belgrano 
N? 2544, Buenos Aires, 


C.DELLA CORTE * 


ratigsos “MONZA” 


De Fabricación Italiana 


$ 10.- 


Se remite, libre de 


En: Negro, Viole- 
asto. SOLICITE 


ta, Marrón, Beige, ES de E 
UESTRO NUEVO - 
Avellana, Plomo CATALOGO N? a, 
y Gris claro. GRATIS, 


B' AIRES 


GRATIS!... 


LIBROS pe TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus pre- 
cios son los más baratos de 
Librería J. LAJOUANE € Cía. - Bolívar, 270. 


do % 


Mandamos por correo 
nuestro CATALOGO de 


laza. Pedirlo a la 


ANMJUAN 1999 MN 


María Lulsa Correa, Anita Moschini, 

Gladys y Juana Broeder y Nélida Ca- 

mughi, dispuestas a ejercitarse en la 
natación 


También en la 

playa de Bernal, 

el pijama consti- 

io tuye la indumentaria 

A de moda, según lo certi- 

fican las señoritas Nélida Tollo y Anita Moschini, nada tienen 
que envidiar a las lindas bañistas de Mar del. Plata 


Tres bañistas sonrien- 
tes y confiadas, Co- 
mo son casi todas 
las que concurren 

a diario a la pla- 
ya de Bernal 


¡ 
5) señorita ES- 
 fherjGarosio 
practicam do 
el juego del 
baloon enla 
playa de 

Bernal 


Señoritas Lucrecia y Amalla Morales y Angélica Canesa E i . Señora Juana 


aciénd: 1 'espués del baño , Y S, de Enero 
Ratti haciendo un poco de footing después IA dr 


ni, María A. La- 
gos, Hilda Ani- 
ta, Dora Mar- 
tínez y María 
Elisa Guodar 


Señorita Julia 
Alonso hacien- 
do un poco de 
equitación, de- 
porte que tiene 
en Bernal en- 
tusiastas cul- 
toras, con gran 
disgusto de los 
SA : ] » , mi caballos, según 
Señora Sara B. de Marengo, señoritas Julia Vallejo, Es- e 1 RE puede advertir- 
ther. Castaño, Esther Carosio y Angelita Castanl, to- 5 * : , $ se en la pre- 
mando un baño de sol des a ; s R sente fotogra- 
h A fía 


Fotografías de nuestro corresponsal señor de la Mela 
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ODOS admirán las líneas modernas, 
¡ armoniosas y bajas, del Chevrolet... la 
calidad de su equipo... Todos reconocen que 
sus carrocerías por Fisher son de lo más 
hermosas, de lo mejor que se encuentra en 
los automóviles de ahora. Sus tapizados son 
de excelente calidad y lindísimas las com- 
binaciones de colores. Además son amplias, 
cómodas y muy robustas las carrocerías 


PRODUCTO DE LA GENERAL MOTORS ARGENTINA 


2 X 4 
AS Dl Pd e 
de RÁ E e ALÍ E 


las líneas elegantes 


del CHEVROLET 6 


Precios s/w. Buenos Aires: Doble Faeton $ 2.295. 
Voiturette $ 2.195. Sedan 2 puertas $ 2.645. Sedan 
4 puertas $ 2.845. 


Estos precios incluyen 4 amortiguadores hidráu- 
licos, paragolpes delanteros y traseros y 5.* llanta 
auxiliar completa. Cada coche garantizado por un 
año. Solicite datos sobre la G.M. A.C., sistema de 
ventas a plazos. 


¡Examine, hoy mismo, estas 


Agentes en toda la República 


13.000 horas de Sá 


de Buenos Aires se llama José 

Tránsito Sánchez y presta ser- 

vicio en la comisaría 23* Es un 
hijo de Tucumán, moreno, con una 
cara llena de niño grande. No les da 
ninguna importancia a sus veinticin- 
co años de vigilancia policial, Le pa- 
rece que no ha hecho más que cum- 
plir con su deber, como si hubiera 
desempeñado durante ese cuarto de 
siglo cualquier otra profesión menos 
pangrosa que la de agente de po- 
icía. 

Estamos en su humilde vivienda de 
la calle Camargo. Su esposa hace 
unos días que está enferma, y el 
agente Sánchez no puede ocultar su 
preocupación por la suerte de su 
compañera. Sus dos hijos miran al 
reporter con ojos grandes, expresivos 
como los de su padre. Y comenzamos 
a preguntar a Sánchez, quien nos 
contesta lentamente, con su tonadita 
provinciana. 


EN VILLA CRESPO, HACE VEINTI- 
CINCO AÑOS 


— Antes era más difícil que ahora 
ser agente de policía, ¿verdad? 

— ¡Ya lo creo! C in 
años, cuando yo ingresé en la policía, 
la vida de un vigilante era cosa que 
valía bien poco. Yo prestaba servicio 
en Villa Crespo, que entonces, natu- 
ralmente, no era lo que es hoy, sino 
puro rancherío y hornos de ladrillos. 
Había campos de cicuta por todos 
lados, y tanto como los yuyos, abun- 
dabar los matones, tipos para quie- 
nes dar una puñalada a un agente 
era lo mismo que tomarse un vaso 
de caña. 

—¿Y nunca fué herido? 

—Nunca. ¡Pura suerte! Porque 
otros compañeros cayerón para no 
levantarse más. A kada momento 
había peleas, duelos criollos, en que 
la punta de los cuchillos arreglaba 
todos los pleitos. El vigilante que in- 
tervenía exponía su vida, porque los 
malevos se volvían contra el repre- 
sentante de lí autoridad y lo acosa- 
ban a puñaladas. Villa Crespo era, 
como usted ve, un barrio bravo y na- 
da fácil de vigilar. Sin embargo, va- 
rios fueron los años que pasé de no- 
che y de día aquí, donde vivo ahora, 
y que se ha transformado en un ba- 
rric tranquilo y de gente trabaja- 


E' agente de policía más antiguo 


dora y decente. 


— «¿Con cuántos agentes se hacía 
la vigilancia de Villa Crespo? 

—No pasaban de quince. ¡Imagí- 
nese lo que sería aquello! ¡Tener que 
vigilar una zona que abarcaba desde 
Medrano hasta el arroyo Maldonado, 
y desde Soler a Espinosa con quince 
agentes! Todos teníamos un tipo de 
revólver que pesaba como dos kilos, 
y había que sacarlo con más fre- 
Cuencia que lo que nosotros hubiéra= 
mos deseado... 


LO MORDIO UN PERRO RABIOSO 


—HEn su prontuario consta que a 
usted lo mordió un perro rabioso. 
¿Cómo fué eso? 

—No tiene importancia. Una no- 
che, ya muy tarde, cuando prestaba 
Servicio en la sección tercera, me ha- 
Maba recorriendo la manzana, dete- 
niéndome ante las puertas para com- 
probar si estaban bien cerradas. En 
eso me sentí mordido furiosamente 
en un dedo, Creí que se trataba de 
algún mendigo que en sueños se ha- 
bía prendido de mi mano; pero bien 
pronto vi que el que mordía no era 
un hombre, sino un perro, y rabioso 
por añadidura, a juzgar por la baba 
que le caía de la boca y los ojos como 
e vidrio con que me miraba. 

— ¿Qué atinó a hacer? 

—Le di una patada al perro, y con- 
seguí que me soltara el dedo. Echó a 
correr el animal y yo detrás de él, 
pero se me perdió de vista. Luego 
supe que ese mismo perro había mor- 
dido a varios niños durante el día. 


Hace veinticinco 


- La gente me es- 


órdenes son cosa rara. 
—Y en la sección 
23*, donde usted es- 


Tuvieron que darme 
una inyección anti- 
rrábica, y felizmente 


aquella moderdura nú tá ahora, ¿cómo 
tuvo consecuencias. lo tratan? 

Son gajes del oficio, —No pue- 
amigo periodista. do quejarme. 


Palermo tam- 
7 bién es un ba- 


LA TERCERA SEC : > 
por rrio tranqui- 


CION ES LA ME- 
JOR DE 'TO- 
DAS 


—¿Cuál 
selección ocu- 
de ada 
que, 
según des- 
usted, Agra- 


es más" 
tranquila Y 
y mejor 
para el 
agente? 

—Para | 
mí, al me- CUAN- 
nos, es la DO 
tercera. PRES- 
Como es TABA 
central, la SERVICIO 
Cea tam- EN EL 
ién es me- BOSQUE 
nos a DE PA- 
respeta más LERM 
la autoridad. ; z 
El vecindario =—N os 
estima al han dicho 
agente, se que usted: 


convierte en prestó ser- 


su amigo y has- vicio en el 
ta le ayuda en bosque de 
todo lo que pue- Palermó. 

de. Los doce — ES 
años que yo pa- verdad. 
sé en esa sección son Aquella 


los más felices de mi 
existencia. Nunca ex- 
puse mi vida, nunca 
me vi obligado a pro- 
ceder con cierta vio- 
lencia, como en otras 
partes, y 22 cumplía 
con mi deber sin 
grandes esfuerzos, 
porque hay “secciones 
que puede decirse que 
se vigilan solas. 

— Todo lo contrario 
de lo que era antes la 
de Villa Crespo—le de- 
cimos sonriendo. 

—Eso es. En la sec- 
ción tercera nunca me 
ocurrió nada desagra- 
dable, a excepción del 
dichoso perrito rabio- 
so que me mordió 

orque yo fuí a tur- 

arle el sueño... 


también fué 
una época bas- 
tante díficil. 
Eso no es lo 
mismo que ha- 
cerlo en la 
tercera... Usted 
sabe queen el 
bosque de Pa- 
lermo se rea- 
lizan muchos 
asaltos que se 
planean en el 
centro. Lo ven 
a uno con pla- 


Veinticinco 
años de vigilan- 
cia policial tie- 
ne el agente Jo- 
sé Tránsito Sán- 
chez, que pres- 
ta servicio des- 
de la época he- 
rolca, cuando 
muchos vigllan- 
tes perdieron la 
vida en lucha 


timaba y a mi 
me resultaba 


fácil hacer la A con los malean- 
vigilancia ens PEDRO Po is: ean. 
un barrio así, Besa Foto Martín 
donde los des- BARRANCO = González 


-ñez, 


ta, se hacen amigo, lo invitan a pa- 


sear alrededor-de los lagos en auto, 
luego lo internan en el bosque, y en 
menos que canta un gallo lo desvali- 
jan y le propinan unos golpes. A lo 
mejor, yo estaba de recorrida y veía 
aparecer a un hombre sin sombrero, 
con la ropa hecha jirones y con una 
cara de resucitado que daba miedo. 
¿Qué había ocurrido? Que acababan 
de asaltarlo. Había que lidiar, ade- 
más, con la gente maleante que bus- 
ca allí su refugio, y como si todo 
esto fuera poco, cuando llovía no 
había más remedio que mojarse, 
porque ¿qué reparo va a encontrarse 
en el bosque? 

—H¿Mo le gustaba, entonces, pres- 
tar servicio allí? 

— ¡Ni a ninguno! Y sin embargo, 
yo estuve en el bosque no un día ni 
dos, sino durante cinco años. 

— ¿Y nunca le pasó nada? 

— ¿No le dije antes que yo en eso 
soy un hombre de suerte? Jamás me 
ocurrió nada. que pudiera lamentar. 


SI PUDIERA, VOLVERIA A SER 
. AGENTE DE POLICIA 


—$Si usted, Sánchez, pudiera ser- 
lo, ¿volvería a ser agente? 

— No tendría inconveniente. Yo 
ya me he aquerenciado tanto .con la 
policía, que ahora mismo, que estoy 
por jubilarme y podría dar parte de 
enfermo y quedarme en casa, no lo 
hago y quiero cumplir hasta el úl- 
timo momento con mi deber, 

— ¿Tanto cariño le tiene a la po- 
licía? , 

— Usted no puede imaginárselo. 
Desde muchacho me tiraba esto de 
ser vigilante, y apenas tenía veinte 
años cuando ingresé en la policía. 
Así que si tuviera que repetir mi 
vida, lo haría con gusto. Cada uno 
nace para algo, y yo creo que nací 


. para agente policial. 


— ¿Piensa usted en la cantidad 
enorme de horas que se ha pasado 
de pie en una esquina? 

—Haga la cuenta: veinticinco 
años a ocho horas por día... Deben 
ser una ponchada de horas... 

— ¿Qué piensa hacer cuando se 
jubile? 

— Ante todo, hacerme un viaje- 
cito a mi pueblo natal. ¡Si usted su-. 
piera las ganas que tengo de verlo!.., 

—«¿Y se quedará allí para siem- 
pre? 

—No; eso no. Yo quiero mucho a 
Buenos Aires. No en vano me he pa- 
sado casi treinta años recorriendo 
sus calles en todas direcciones. Hay 
mucho de mi juventud en todos Sus 
rincones, y en espíritu me siento 
porteño. Iré a mi pueblo a pasar 
una temporada, a recordar la ni- 
a revivir el pasado... Y 
después volveré a Buenos Aires 
para vivir los últimos años que 
me quedan de vida. Como no soy 
un viejo, pues todavía no tengo cin- - 
cuenta años, acaso me dedique a al- 
guna ocupación, porque yo no soy 
hombre de pasarme los días en el 
boliche jugando al truco, por más 
que la gente suponga que nosotros 
los criollos no sabemos hacer otra 
cosa que eso... 

En esto se oye la voz de la compa- 
ñera enferma, y el agente, rápida- 
mente, me dice: 

—Con su permiso, ya vuelvo. 

_ Desaparece con premura en la ha- 
bitación contigua. El cronista lamen- 
ta haber llegado en momento poco 
oportuno; pero las exigencias perio- 
dísticas son así... 

Cuando vuelve, revelando en sus 
ojos criollos la inquietud que le cau- 
sa el estado de su esposa, le digo: 

— ¿Siente us separarse de sus 
compañeros? . 

— ¡Con toda el alma! Tengo tan- 
tos buenos camaradas en la policía, 
que lamento tener que dejarlos; pero 
ya me ha llegado el término y hay 
que acogerse a los beneficios. de la 
jubilación. ¡Son muchas horas, me 
parece, para. seguir parado en una 
esquina!... 


HIRO INGIONO 
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NOTAS SOCIALES +: 


Un núcleo. de señoritas 
que asistieron a la. fies- f 
ta que se llevó al' cabo 
en Bernal con motivo f 
del enlace CAPUTTO- É 


Foto de la Mela 


«> 
: | 
Señoritas que concurrieron »— | 4 | y 
a la INAUGURACION DEL A BENEFICIO DE LA $S0- 2% ¡4 
COLEGIO SANTA TERESA, CIEDAD LA ARMONIA, de ' | 4 
de Villa La Perla, donado Berazategui, se efectuó una PEA 
por las damas de María Au- velada teatral, interpretán- | ; 
xlliadora de Bernal dose la obra “Como los ro- : | Je 
Foto de la Mela bles”, por este conjunto de | Pa y 
aflvionados E 
_Foto de la Mela 13 
p | 
1] 
E | 
ol 
Es | 
| 
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Cansancio 
Muscular 
En todo: trabajo en que 

hay que emplear fuerza 
muscular se hallará grato 
consuelo aplicándose el Li- 
nimento de Sloan al ter- 
minar la tarea. Así se evi- 
tarán los molestos dolores 
de espalda, de cintura y 
en los brazos y piernas. 
Por 46 años ha venido ali- 
viando los dolores muscu- 


lares en todos los países 
del mundo. 


le A : d O 7 EN 
Señorita PAULINA CAPUTTO y se- 
“ñor ANTONIO GALLO, que contraje- 

ron enlace recientemente en Bernal 


No necesita friccionarse 


IINIMENTO ve SLOAN 


MATA DOLORES 


Enlace de la señorita LUISA DODE 
con el DOCTOR ARTURO - MENDI- dd 
LAHARZU en la ciudad de Tucumán 

Foto Martín | 


Esta es la extraía 
posición: en que 
quedó un automó- 
vt después de pa- 
tinar sobre un Cca- 
minó de hielo en 
Conneaut (Estados 
Unidos). El AUTO 


La última novedad de la moda femenina es en 
Nueva York EL PARAGUAS ' PLEGADIZO, el 
cual puede doblarse como un diario y llevarse 
cómodamente debajo del brazo. Naturalmente, 
no tiene varlllas de acero ni mango, y, según 
dicen, está dando buenos resultados 


l TREPADOR DIO 
L% UN SALTO: DE 
TREINTA Y TRES, 
PIES, como si em 
| realidad quisiera 
subirse al árbol. 
| El conductor tuvo 
| tiempo de abando- 
nar el asiento Y 
falvarse 
Foto. Wide World 
+ TU 7 OR 1 


o 


Este ELEFANTE DEL CIRCO OLYMPIA 
DE LONDRES SE ESCAPO DEL LUGAR 
| DE ENTRENAMIENTO y comenzó a am- 
bular por las calles, y al ver un ómnibus, 
intentó subir a él como un pasajero 
cualquiera, El guarda evitó que el paqui- 
dermo realizara su objeto 


| Foto Fox Photos 


El deporte del arco que dispara flechas 

está de moda en la playa de Miami (Es- 
| ta?os Unidos), y LAS ALEGRES BAÑIS- 
| TAS CONTRATARON A NEE-DAH-BEH, 
| un auténtico piel roja que es un maestro 
| consumado en el tiro de flecha, para que 
| las adiestre en el manejo del arco a la 

+7 orilla del mar 

| Foto Underwood 


A los populares 
artistas de cine 
MARY PICK- 
FORD Y DOU- 
GLAS FAIR- 
BANES se les hi- 
zo en el Japón 
una gran acogida 
por los elementos 
cinematográficos 
del país mencio- 
nado. En esta Ío- 
tografía se ve a 
los agasajados en 
compañía de ar- 
tistas de-la pan- 
talla japonesa 

Foto Underwood 


Foto Underwood 


Uno de los mejores 
proyectos presentados 
en Nueva York para 
dirigir el tráfico, es el 
que INTENTA REGU- 
LARIZAR LA CIRCU- 
LACION POR MEDIO 
DE LUCES, sin empleo 
de agente de tráfico 
alguno. Automática» 
mente las luces se en- 
clenden y se apagan, 
dando órdenes de de- 
tener o hacer que los 
vehículos circulen 


Foto Underwood 


sidente en París se presentó ante 


O hace mucho tiempo, un señor re- 
N los más ri 


tados ingenieros en ra- 
diotelefonía diciendo que mientras 
se hallaba en su ar escuchando la 
transmisión radiotelefónica que se hacía 
de los servicios religiosos que en ese mo- 
mento se celebraban en la catedral de 
Notre Dame, percibió, claro e inequívoco, 
el olor del humo arrojado por los candi- 
les en la iglesia. ¿Cómo es posible —de- 
cía —que las sensaciones del olfato ha- 
yan podido ser recogidas por el micrófo- 
no y traídas hasta mí? Los ingenieros 
contestaron que eso era imposible, pero 
2 pesar de lo rotundo de su afirmación 
no pudieron, sín embargo, dar una ex- 
plicación que, por lo categórica, resulta- 
Ta E Al principio supusieron 
que el individuo en cuestión sería un 
mentiroso o un loco. Todos estuvieron 
acordes en afirmar que ni la más míni- 
ma sensación de olfato podía ser trans- 
mitida en tal forma. Esto no fué obstáculo 
para que el señor insistiera, asegurando 
Ti veces la veracidad de sus pa- 
labras, por lo que los médicos resolvieron 
hacerle una revisión interna completa 
y deducir del resultado de la misma si lo 
que el individuo decía era cierto o no. 
'ué así cómo se pudo comprobar que di- 
cha persona se hallaba sencillamente su- 
jeta a cierta anormalidad mental deno- 
minada sinestesia o mezcla de diversas 
sensaciones. No se le consideró como una 
víctima de tal enfermedad teniéndose en 
cuenta que ésta ataca, por lo regular, a 
aquellas personas que poseen un cerebro 
preclaro y una cultura y educación supe- 
riores en 2 las de los demás, En el 
caso citado el cerebro experimentó la 
sensación auditiva junto con otra más. 
Pudiera ser que esta E acostum- 
brada al aroma que habitualmente existe 
en las iglesias, debido a cierta repentina 
asociación de los sentidos, créyera perci- 
bir claramente el olor, al mismo tiem: 
que oía la transmisión. También, d 
que se ha comprobado que las ondas ex- 
pelen cierto olor, podría ucedido 


S 
que, al hallarse su ión ocupada 


GRAFICO DEMOSTRATIVO DE LA FORMA EN QUE ACTUAN, JUNTOS, LOS NERVIOS DEL 


tamente sobre su sentido del gusto, 


PUNILO ITEGONENO 


¿POR QUÉ OLEMOS LO QUE 
OÍIMOS Y SABOREAMOS LO 


QUE 


anales de diversos laboratorios de psico- 
logía se registran casos de seres que han 
percibido las sensaciones del gu mez- 
cladas con las del sonido, o las del olor; 
rsoneas a quienes los sonidos les han 
echo experimentar la impresión de un 
dolor, o bien el dolor mismo les hizo es- 
cuchar sonidos imaginarios. La sensación 
del gusto es a menudo originada por la 
vista de algún trozo apetecible de ali- 
mento. Si blen es cierto que en esa for- 
ma el cerebro no toma participación al- 


guna, el cuerpo, en cambio, siente in- 


conscientemente el impulso del gusto. 
Un ejemplo, aunque un tanto ajeno a 
esto, es el del músico a quien la vista 
de algún objeto que posea un fuerte 
olor obrará poderosamente sobre los 
músculos de su boca. Si en el instan- 
te en que éste se encuentra tocando 
la corneta se percata visualmente de 
alguien que, próximo a él, está co- 

endo un limón, esbo operará direc- 


haciéndole arrancar una nota destem- | 
plada. La vista ha hech» comprender a 

su cerebro que esa fruta es ácida, 
dando esto motivo- para que sus la- 
bios se contrajeran en un inevitable 
gesto de desagrado y provocaran el 
error musical. Muchas de estas anor- | 
malidades las encontramos en la mez- 
cla de las sensaciones experimentadas 
ante la percepción de un color. Una de 
ellas es la “audición de color”, la cual 
hace que una persona que escucha un 
sonido cualquiera, éste se haga pre- | 
sente en su mente, dándole la sensa- 
ción de un matiz definido. El doctor | 
Eric Ponder, notable psicólogo inglés, 
cita el caso de personas que mientras 
tocan el piano, las notas les su- 
gleren fuertemente la visualización 
de aleún color. Otros seres dotados 
de este poder aseguran que las com- 
posiciones musicales tiene cada una 
de ellas sus combinaciones especia- 
les de E le od doctor 
menciona también al poeta Gangho- 
fer quien ante una ópera teatral, de- 
cía: “Cuando represento el primer 


GUSTO Y DEL OLFATO 


A — Mientras el alimento sólido o líquido entra por la boca, el olor penetra por la nariz, 


B—La lengua, mostrando las fibras de los nervios del gusto, 
C— Curso seguido por los vapores del alimento hacia los órganos nasales, 
D — Organo del olfato en la narlz a través del cual pasan log vapores. 


E — Ramificación del nervio que transmite al cerebro la doble sensación del gusto y del olfato. 


F — Cerebro. 


tan sólo en la visualización imaginaria 
del espectáculo, el cerebro haya hecho 

ue este aroma obrara en la nariz del in- 
divíduo en forma tal, que le hiciera con- 
fundir el olor, creyendo entonces que 
ese olor provenía, no de las ondas sino 
de los candiles de Notre Dame. En los 


movimiento del primer trío de Haydn 
percibo un color amarillo muy intenso; 
cuando la música se está por terminar, 
se torna un rojo violeta”. No es posible 
dudar que estos colores, percibidos ante 
el sonido de una nota musical son reales 
y hasta más vividos aún: que la ilusión 


VEMOS? 


experimentada por una persona que pre- 
sencia un espectáculo cinema; ico. 
No hace mucho, en Alemania, el músico 
y psicólogo Anscutz hizo un llamado 
por medio de la radio a todo aquel que 
encontrándose en esta situación, gustara 
de ser sometido a estudios. Acudieron 
nada mienos que 150 personas, lo que 
ta una idea de la gran cantidad de se- 
res que poseen tal poder. Para que esta 
sensación haga efecto sobre una perso- 
na, no es necesario que el sonido sea tan 
sólo una nota musical. Se han regis- 


trado casos de indivi- 
duos que ven deter- 
minados colores .2so- 
ciados con el sonido 
de las vocales pronun- 
ciadas .en algún dis- 
curso. Así, por ejem- 
plo, un paciente del 
doctor Ponder ase- 
a que el sonido de la 
etra Á es rojo; el de la 
E amarillo; el de la O 
azul obscuro, y el de la 
U marrón con tintes ro- 
izos. Sin embargo, no 
regla fija en este 
sentido, pues mientras 
este enfermo imaginaba 
bales colores, otros, en 
cambio, daban los mis- 
mos tonos a diferentes 
letras. Una prueba de 
esto la dió el doctor 
Fraser Haris a quien 
cinco de sus pacientes 
comunicaron que la A 
de la palabra “fama” la 
veían cada uno de ellos 
con diferente matiz; ro- 
jo, negro, verde, gris 
claro y blanco. Otros 
seis aseguraron que la 
U dela palabra “usual” 
tenía seis distimtos 
tonos: gris, amarillo, negro, marrón, 
azul y verde. Este último tinte es muy 
poco usual en la “audición de color”. Es 
difícil que en nuestros sueños o visiones 
rcibamos tal tono, debiéndose esto al 
echo de que el color verde era el más 
ostensible en los tiempos primitivos 


¿Puede hacernos percibir esta linda 
muchacha algún color o algún per- 
fume por medio de las armonías que 
arranca al sonoro teclado del plano? 


cuando el hombre prehistórico vivía ro- 
deado de árboles y plantas de espeso 10- 
lHlaje cuyos matices nos hemos acostum- 
brado a “contemplar tantas veces, que 
hemos llegado a considerarlo casi como 
color natural. El que con más frecuencia 
se percibe es el rojo, creyéndose que se 
debe a la gram impresión que éste ha 
grabado en nuestros antepasados por la 
asociación de tintes que mantiene con 
la sangre. Según asegura el doctor 
Ponder, este poder es, para aquellos 
que lo poseen, un motivo de diver- 
sión. Dice conocer 
a varias personas 
que ven colores 
cuando sienten el 
ruido producido 
por. una bocina de 
auto. ¡A medida que 
este sonido va cam- 
biando de tono, 
los matices se su- 
ceden unos a otros, 
combinándose en- 
tre sí y ofreciendo 
un hermoso aspec- 
to. Hay otro grupo 
de enfermos, sien- 
MN do éstos mUy po- 

Y cos, para quienes el 
SN no de nece- 
sario para la per- 
cepción del color, 
pues la sola con- 
«epción de una idea 
es suficiente para 
que éste se produz- 
ca. El doctor Fra- 
ser Harris denomi- 
RN na estos casos Cco- 
A mo “localización 
AN imaginativa" de co- 
RS lor” y describe a un 
i individuo que con- 
sideraba el domin- 
go como amarillo, 
miércoles marrón, 
y viernes negro. Y 
así como en el so- 
nido de las letras, 
diferentes personas 
hallan colores des- 
iguales, en lo que 
respecta a las ideas 
ocurre otro tanto, 
e varios pacien- 

s dan a una idea 
determináda un co- 
lor distinto. 

En lo que (res- 
pecta a la mezcla 
de sensaciones ex- 
perimentadas por el 
sentido del_ gusto, 
citaremos el caso de una señora a 
quien- la leche le hacía ver un co- 
lor amarillo, los dulces el azul,.mien- 
tras que todo aquello que no agradaba 
a su paladar se le antojaba marrón. A 
un enfermo del doctor Ponder, el gusto 
de la sidra le provocaba la percepción 
imaginativa del cólor verde. 

El principal interés de los psicólogos 
sobre este asunto radica en el descubri- 
miento de las causas que originan esta 
mezcla de sensaciones. ¿Cuál es la añor- 
malidad mental que provoca en estos in- 
dividuos, muchos de ellos, personas cul- 
tas e inteligentes, la creencia de que ven 
colores mientras escuchan algún sonido? 
¿A qué se debe que aquel señor” haya 
olido el humo de la iglesia de Notre Da- 
me mientras escuchaba la transmisión ra- 
diotelefónica de los servicios religiosos 
celebrados en ese mismo momento? El 
conocido biólogo inglés sir Francis 
Galton consideró que esta anormalidad 
era debida a la extremada tendencia 
imaginativa que muchas personas poseen 
ante la sola percepción visual de alguna 
cosa. Denominó a estos seres con el nolm- 
bre de “veedores”: personas que se dan 
cuenta de la existencia de un algo por 
lo que ven tan sólo con los ojos y no con 
la mente. Perciben un sonido, no por 
vía auditiva, que en este caso haría que 
la mente tomara parte en la percepción 
del mismo, sino por la visual, porque 
ven el color de acuerdo al cual experi- 
mentan una sensación cuya fuerza au- 
menta o disminuye en relación con la 
mayor o menor potencia del sonido mis- 
mo. 


OMO ya tenía 
la cabeza 
blanca por 
fuera y ma- 

dura por dentro, 
un “nombre he- 
cho”, dinero y 
amigos — aunque 
parezca redun- 
dancia, — dábase 
el lujo, alguna 
vez, de recordar 
las penas de sus 
primeros anos. 
Hablaba. De sa- 
ber escribir, O 
querer, simple- 
mente, escribir, : 
hubiera dado a los escaparates de li- 
brería un nuevo volumen de prosa 
en buena parte lleno de substancia 
alimenticia para los jóvenes del día. 
Hablaba, aungue fastidiara un poco 
a los de su familia, especialmente a 
las mujeres — hijas, sobrinas y mle- 
tas, —que hubieran preferido que 
callara aquellas “cosas”. El sostenía 
que sus recuerdos de niñez y Mmoce- 
dad contenían excelentes enseñan- 
zas aprovechables unas y pintores- 
cas las otras. A una de sus hijas dí- 
jole en cierta ocasión: 

— Esa novela que te gusta tanto 
se parecería mucho a una que yo 
podría escribir con mis recuerdos... 

La muchacha fingió sorprenderse, 
escandalizarse. Estaba leyendo una 
novela de autor ruso —de autor “de 
moda”, traducido al francés, —don- 
de se detallaban los días miserables 
de un pobre chiquilín que llevaba el 
cerebro tan lleno de ensueños como 
el estómago de hambre. 

El padre continuó: : 

— Es que tú crees que esas cosas 


.que ahí se narran son extraordina- 


rías, puramente novelescas, que sólo 
en Rusia pueden ocurrir..., y la 
verdad es que en cualquier pode 
del mundo las hallarás. Quítales A 
los personajes esa tristeza, esa obs- 
cura miseria que caracteriza a los 


ea title de novelas rusas, la re- 
S 


dd el fatalismo, y todo lo de- 
más lo encuentras sin salir de Bue- 
nos Aires... La miseria es univer- 
sal. Sólo que el miserable de por allá 
parece distinto al de acá, pero no por 
culpa de la miseria sino de ellos mis- 
mos... Aquí la miseria, el trabajo 
penoso y la misma angustia parecen 
tener sol, y A allá nieblas. Pero..., 
¡baíh!..., ehicos que sufren, que tra- 
bajan, que saturan su vida, para 
siempre, de melancolía, existen en 
todos los rincones del mundo... 

La hija creyó siempre que su padre 
exageraba. Con esa creencia evitaba 
el erse triste imaginando_las 
tristezas de su padre cuando niño o 
cuando mozo. En cuanto a él, no por- 
flaba en el tema, pues su interés no 
estaba en afligir a sus descendientes, 
sino en convencerlos de una cosa: 
de que en la buena y fellz existencia 
que llevaban no debían olvidar la 
realidad infeliz de otras vidas, de que 
no todo era gloria, y, finalmente, de 
que la pobreza, o la miseria, que lle- 
na de sombras el corazón de tantos 
chicos no era mera ficción novelesca, 
sino simple y clara realidad... 

Un día supo él que su hija menor 
había roto relaciones con un preten- 
diente al averiguar que, de mucha- 
cho, había habitado en un “conven- 
tillo” y ayudado a su madre en sus 
trabajos de lavar y planchar... 

El “hijo de la lavandera”, aunque 
ahora viviera holgadamente de su 
buen empleo en una casa de comer- 
cio, deslustraba el escudo que ella 
había querido formarse con los pe- 
sos del padre... 

La llamó a su lado, y solos los dos, 
sin enojos, tranquilamente, estuvo 
él conversándole mucho tiempo de 
“unas cosas” que parecian capítulos 
de novela, pero que, en verdad, no 
eran más que capítulos de su bio- 
grafía. ; 

— ¡Qué bueno es papá!... —pen- 
saba e oyéndolo, admirada, pero 
sin creerlo. 

Y como su otra hermana, reputó 
de exageraciones las sinceridades de 
aquella confesión paternal. 


Orgullo de padres. 
vanidad 


1] 


" —¿No te parece, papacito? — El buen viejo miraba, sonriendo, a su hija. 


— ¡Cosas de 4! —kdecían rien- 
do. Pero lo ci es que reían de los 
dientes para afuera. Les mordía un 
poco, en lo íntimo, tener aquellas pá- 
ginas. obscurecidas por la necesidad 
en la biografía del hombre que les 
dió su apellido. Y les fastidiaba que 
él no supiera callarlo, sin llegar a 
comprender por qué ba de re- 
mover aquellos escombros de recuer- 
dos, aquellos restos dde construcción... 

Fué la mayor de sus hijas quien se 
atrevió una tarde a decirselo: 


— Papá, mira... Me que 
eso que dices es un poquito exagera- 
do, pero aunque no lo fuera... Su- 
Ps que para hacer esta casa, 
os albañiles trajeron tablas, baldes, 


= palas, mil herramientas, y que hicie- 


ron pozos y zanjas, y luego barro y 
mezclas y con todo construyeron tu 
palacete. Cuando lo dieron por ter- 
minado, se llevaron sus andamios y 
herramientas, y no dejaron pozo al- 
guno, y nadie ve ladrillos, ni barro, 
ni cal... ¿Qué diríamos si hubieran 
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OS 


dejado junto a 
la casa nueva 
todo lo que ne- 
cesitaron para 
harcerta? Pues 
bien; imagínate 
que tú y tu fa- 
milia es este 
nuevo palacete, 
¿para qué estar 


enseñando el- 


andamiaje, los 
restos de mate- 
rial y las herra- 
mientas que 
fueron necesa- 
rias y ya no lo 
son? ¿No te pa- 
rece, papacito? . 
buen viejo miraba, sonriendo, 
a su hija. No era fea, no era tonta... 
Tardó mucho en responder: : 
— Me gusta tu comparación... ¡Es 
buena..., es buena!... Pero en el 
caso nuestro no quiero aplicarla... 
Tengo siempre miedo cuando pienso 
que ustedes están dejándose ganar 
por la vanidad. Las personas vani- 
dosas están siempre a un centímetro 
de la infelicidad. Mientras yo me 
siento orgulloso de mi infancia llena 
de pobrezas y de trabajos, ustedes 
quieren tener la vanidad de haber 
sido siempre ricas y de no haber tra- 
bajado nunca... No me agrada mu- 


cho, no me agrada mucho... Yo 


quiero que ustedes sean felices. No 
lo serán si continúan pensando que 
nuestra familia es un palacete. Te- 
nemos que pensar en que no es más 
que una casa, sólida, firme, precisa- 
mente porque quien abrió sus ci- 
mientos sabía lo que eran penas... 
Mientras ustedes imaginen que las 
penas sólo existen en las novelas ru- 
sas, estarán en el borde de un preci- 
picio... No seas vanidosa,chiquilla; no 
tengas la vanidad insípida de todas 
las tontas de Buenos que quie- 
ren ocultar el origen de su bienes- 
tar... Aprende a tener el orgullo mío 
Y dile a tu novio, antes de que yo se 
o diga: “Mi padre, cuando mucha- 
cho, era tan pobre, tan pobre, que... 
Ella, más' que por «obedecer, por 
suavizar en algo el prometido relato, 
contóle al novio los orígenes de la 
fortuna de su . Y el novio, que 
era un jovencito de apellido obscuro 
y de traje claro, con la cabeza tan 
ien peinada por fuera como mal 
amueblada r dentro, y que ya 
andaba luciendo un diploma de 
no sabemos bien cuál facultad, 
que pensaba ganar a: fuerza de 
constancia, concurriendo a clases, 
conferencias y exámenes sin amila- 
narse por muy milano que fuera, se 
Mevó “un profundo disgusto” escu- 
chando aquel relato, y le prohibió a 
ela volver a acordarse de tales te- 
mas so pena de renunciar a su mano. 
— Imaginate —le dijo, mirándose 
atentamente la impecable raya deja- 
da por la plancha en el doblez de su 
pantalón, — imagínate qué papelón 
puedes hacer, no tanto ahora como 
después, cuando seas mi mujer, 
cuando seas la esposa del doctor Ma- 
talovte... Esas son cosas que hay 
que. guardarlas... ¡A quién se le 
a andar con ellas de aquí para 
allá!... 
Y sólo de pensar en lo terrible de 
aquella. ocurrencia, el futuro “do- 
hor” y su futura esposa, sintiéronse 


senrojecer de vergilenza, 


—BSon cosas de papá... —discul- 
pábase ella. 

— Bueno — replicó él, atento a que 
se le viera el puño de la camisa 
mientras accionaba, —serán Cosas ' 
de tu viejo, pero no tenés por qué 
decirlas... ¡Haceme el favor!... 
Esas cosas serán muy buenas, muy 
interesantes, hasta muy honrosas, 
Jero a condición de olvidarlas a 
lempo... 

Sin embargo... 

No las olvidó el “dotor” Matalotbe 
después de casado. Le repugnaba 


pensar en la niñez y en la juventud 
de su suegro —.el pobre viejo cursi 
— pero no le repugnaba, ni poco ni 
mucho, aceptar su dinero para vivir 
mientras su flamante doctorado co- 
menzara a dar frutos, 


APOGEO 


millares las personas que a esa hora ocupan el paraje, uno de los 
más frecuentados y accesibles de la capital uruguaya en los meses 


Vista general de la PLAYA DE POCITOS A LA HORA DEL' BAÑO. 
del verano 


Como puede apreciarse, la concurrencia que Nena la playa y la 
ocupa el mar, deja una impresión de grandiosidad. Suman varlos 


Señoritas MARGARITA SCHWENGEL y MARIA, ELENA GARET 
MAS, que integran el extraordinario número de siluetas atrayen- 
; tes en las playas uruguayas 


Dos figuras femeninas, CASI ESTATUARIAS EN LA P 
5 1 F f h ERFEC IN 
DE LA LINEA y bronceada por el sol una de ellas, que an 
resueltas con rumbo al mar 


SN, 


Señoritas Blan- Otro núcleo de bañistas QUE TOMA 4 LO SERIO LA ORDE-= 

| ca Jardi Abella, —NANZA de cubrir la mitad de su cuerpo para disfrutar de los 

Y Chita Babio Vi- + beneficios de los rayos solares 

laró y Olga 

Adami EN LA 

PLAYA DEPO- 
CITOS : 


El baño de sol tiene también en Montevideo sus entusiastas cul- 
toras; parece que allá, como acá, LA DISPOSICION DE CUBRIR- 
SE LAS PIERNAS, está reglamentada por la autoridad 


ES 


Señoritas - Chi- 
chí Marti, Re- 
née .¡Magariños |... 
y María Elisa pi; 
Martínez Vigil, 
al amparo de 
sendas salidas 
de baño, HA- 
CIENDO 
“FOOTING” 
POR LA PLA- 
YA 


—« 


Haciendo un 
poco de foto- 
grafía Y OTRO 
POCO DE “BA- 
RULLO” a la 
hora del baño, 

en Carrasco 


Uno de los tra- 
jes de baño más 
originales, ES- 


LAS SALIDAS DE BAÑO son alineadas cn gruesas sogas, que se ESTA pa a "Señora Zalla Puppo de Silva y señoritas Cora Laguna y Maruja Pereda EN EL BALNEARIO 
a cata ciones: de don Posintarios: 2), pesto la han admirado DE PO 08 ; Un grupo animoso de lindas bañistas, QUE AVANZA EN LINEA 
aparente confusión, no suelen producirse equivocaciones en Pocitos y DE BATALLA a tomar su baño de mar, sonriente, seguro de no 


hallar enemigo al frente 


Fotografías de nuestro corresponsal en Montevideo, Angel Adami 


En ocasión de cumplirse el sext - 
sario del anectento de la ne 
lena Larroque de Roffo, el personal del 
Instituto de Medicina Experimental le 
tribntó días pasados un homenaje a su 
memoria. En la presente fotogratía.apa- 
rece el doctor Angel H. Roffo, acompa- 
ñado por el personal del nombrado 
instituto 


Cabecera de la mesa, en el almuerzo que en honor del 
por un núcleo de amigos y compañeros de “El Hogar” 


general, 


señor Nicolás Coronado fué ofrecido 
, en ocasión de su' viaje a Europa 


La princesa María Luisa Sleswig-Holsteln, que fué nuestra huéspeda, el día de su llegada, 
acompañada por lady Effie MUlington-Drake, esposa del encargado de negocios de la Gran 
Bretaña, del señor Enrique J. Amaya, introductor de embajadores y del señor Wilson, cónsu) 


Parte de la concurren- 
cia que asistió a la in- 
auguración del hall de 
extranjeros en el 
nuevo palacio de 
Correos y Telégra- 
fos, y que está. lla- 
mado a prestar s€- 
ñalados servicios 


El emba- 

jador de Es- 
paña don Ra- 

miro de Maeztu, 
que ha emprendl- 
do viaje de regreso 
a su patrla, con 
motivo de los cam- 
bios producidos en 
la dirección de la 
política interna de 

Ja Península 


Los aviadores ame- 
ricanos Will H. 
White y Clemens 
Mac Mullen, que 
en el término de 
cuatro días cubrle- 
ron la distancia 
que separa los Es- 
tados Unidos de la 
Argentina, reall- 
zando así una mag- 
nífica proeza 


$ 


SS 


A 


EL D 


LOS DECANOS DE LOS BARRIOS: 


E BELGRANO 


CUANDO LA ARISTOCRATICA BARRANCA ERA UNA INMENSA VIZCACHERA 


ARA los viejos vecinos de Belgra- 

no, la figura de don Rafael Cor- 

valán es tan familiar como cual- 

quiera de esas cosas típicas que 
el tiempo va incorporando al acervo 
peculiar del barrio, como la barran- 
ca, por ejemplo, o el afroyo de Blan- 
co Encalada o la recoba de la iglesia 
parroquial... 

Porque don Rafael Corvalán es 
una personalidad patriarcal en Bel- 
grano, en ese barrio que él vió nacer 
y crecer, paso a paso, elevándose des- 
de la categoría del descampado y los 
baldíos a la del caserio suburbano, , 
en la actualidad, hasta la de barrio 
aristocrático, donde se ha congrega- 
do uno de los más selectos núcleos de 
la sociedad porteña. 

De ilustre origen, pues pertenece a 
una antigua familia de secular arrai- 
go en nuestro país, cuenta entre sus 
ascendientes a un general de la in- 
dependencia, don Manuel Corvalán, 
Su abuelo, que fué, primero, jefe de 
armería del general San Martín; 


más tarde, teniente gobernador de ; 


las provincias 
de Cuyo, y fi- 
nalmente ede- 
can del gober- 
nador Dorrego 
y de don Juan 
Manuel de Ro- 
sas. Es de esa | 
época que da- .$ 
ta, sin duda, la 
posesión que le 
fuera conferi- 
da a la familia 
de Corvalán de 
una extensa 
finca que abar- 
caba treinta y 
seis manzanas 
de superficie, 
en las adya- 
cencias de 
Pampa y Vér- 
tz, y cuyo cas- 
co, llamémosle 
así, lo consti- 
btuía el viejo 
caserón en que 
se instaló el ac- 
tual Club Bel- 
grano, después 
de vendida la 
“Quinta Cor- 
valán”, colmo 
se le designaba. 


BELGRANO 
FUE UNA AN- 
TIGUA POSE- 
SION DE LOS 
JESUITAS 
— ... Sí, señor 
—nNOS Asegura 
nuestro infor- 
mante.—Yo no 
sé de cuánto 
tiempo atrás 
toda esta par- 
te de Belgrano, 
desde la calle 
Canning hasta 
Saavedra, en 
pue ena ce 
res uas de í 
ancho, todo pertenecía a los jesuitas, 
que tenían un gran colegio en el 
mismo sitio en que está ahora el ce- 
menterio de la Chacarita. Todo esto 
eran unos alfalfares extensisimos, 
menos en la parte de “La calera de 
San Francisco”, que estaba en lo que 
hoy es Juramento y 3 de Febrero, 
donde los jesuítas tenían dos hornos 
de cal, que hacían quemando la con- 
chilla de unas canteras que había 
sobre la calle Mendoza, contra la 
quinta de don Laureano Oliver. Y lo 
que hoy es laaristocrática barranca de 
lgrano, era por aquella época una 
inmensa vizcachera llena de pozos y 
agujeros que daba miedo pasarla, de 
a caballo, 
”Y para darles una ídea de cómo 


sana 


ETA AA AAA A 


El decano belgranense, don Rafael Corva- 
lán, con su nietecito 


eran estos campos, les diré que desde 
Río Bamba y Santa Fe hasta por 
aquí, no había más que dos negocios, 
famosos por ser los únicos, que se 
llamaban “Las blanqueadas”, y que 
se habían fundado allá por 1823. Na- 
turalmente, yo alcancé a conocerlos 
muchos años después, ya que nací 
en 1841... 


DE LAS MANOS DE LOS JESUITAS 
A PODER DE DON JUAN MANUEL... 


— Habiendo sido desposeídos los 
jesuitas del extenso fundo que cons- 
tituía Belgrano, adquirió estas tie- 
rras un señor Arriola, quien debió 
perderlas luego al ser concursado, 
pasando a ser entonces propiedad de 
don Juan Manuel. Cuando éste fué 
derrocado, después de Caseros, con- 
fiscáronse todos sus bienes, y estos 
terrehos se destinaron a la fundación 
del pueblo de Belgrano, cuyo delinea- 
dor fué don Aurelio López Bertoda- 
no, quien tomó como puntos de orien- 
tación, para triangular las futuras 
calles, las 
quintas de 
Corvalán, de 
don Valentin 
Alsina y del 
doctor Juan 
José Montes de 
Oca. 


EN 1856 SE 
REGALABAN 
LOS TERRE- 
NOS QUE HOY 
CUESTAN A 
$ 50 LA VARA 
CUADRADA 


—Fué en 1856 
que, para en- 
cargarse de los 
trabajos relati- 


dacióndel nue- 
vo pueblo, se 
constituyó una 
comisión com- 
puesta por los 
señores San- 
tiago Tobal, 
José Borches y 
Domingo Ro- 
mero, quienes 
se desempeña- 
ron con tal efi- 
cacia, que has- 
ta consiguie- 
ron que las au- 
toridades, a 
aquellos veci- 
nos que desea- 
ran afincarse 
en el Pp 
con tal de que 
se comprome- 
tieran a edifi- 
car y plantar 
árboles, les ce- 
dían los terre- 
nos gratuita- 
mente... ¡Y 
pensar que hoy 
día cualquier 
terrenito cues- 
ta por aquí 
quince o veinte mil pesos! 


LA PRIMERA ESCUELA, LA PRIME- 


Foto González Arrili 


"RA IGLESIA Y SU PRIMER MONA- 


GUILLO... 


— Naturalmente, una de las pri- 
meras instituciones que se asentó 
aquí fué la Iglesia, que tuvo su sede 
parroquial erigida: en el año 1855, 
en la «esquina de Las Cañitas y Mo- 
reno (hoy Vértiz y Pampa). Recuer- 
do que el primer capellán fué el pa- 
dre Antonio Salomón, del cual fuí 
yo mismo el monaguillo que le ayu- 
dó a la primera misa... 


vos a la fun-. 


tra Municipalidad, fumdóse la pri- 
mera escuela de niños, en O'Higgins 
y Echeverría, dirigida por 
don Hilarión Díaz de Santi- 
llán, mientras la primera es- 
cuela de niñas se instaló en 
Arcos entre Echeverría y Ju- 
ramento, dirigida por las 
hermanas Concepción y 
Constancia Cabral. 

"Como por aquel tiem: 
las comunicaciones con la 
ciudad eran dificilísimas, 
pues había que salvar la dis- 
tancía a caballo o en coche, 
en 1859 el señor Juan Ca-. 
yaba estableció el primer 
servicio de transporte pú- 
blico de pasajeros con una 
diligencia denominada “La 
Golondrina”, que cumplió 
satisfactoriamente su co- 
metido hasta que vino el 
señor Billinghurst a im- 
plantar el primer tranvía 
que llegó hasta Belgrano, 
y que dejó de funcionar 
cuando la Municipalidad 
quiso imponerle el empe- 
drádo de la calle Santa Fe. 


LAS “CARRERAS INGLE- 
SAS” DE LA CALLE CRA- 
MER REVELARON LA 
“SANGRE BURRERA” DE 
LOS BELGRANENSES... 


Hemos hablado ya acer- 
ca de muchas cosas, cuan- 
do el señor Corvalán roza 
un tema interesante: las 
carreras en el viejo Bel- 
grano. 

—Si, se hacían en la pista 
de la calle Crámer entre 
Pampa y Olazábal, y les 
llamábamos las “carreras 
inglesas”, porque eran pu- 
ros ingleses los que las co- 
rrían, y los que las presen- 
claban, en sus comienzos, 
pero luego, con el tiempo, 
ya los criollos también les 
tomaron el gusto y se afi- 
cionaron de lo lindo. ¡Co- 
Ta la plata que daba gus- 


"Además, también se 
hacía sociabilidad, por- 
que aquí todo el mundo 
armonizaba, y, sobre to- 
do, estábamos muy inte- 
resados en impulsar el 
progreso del barrio. Así 
nació el Club de Belera- 
no, constituido por un nú- 
cleo inicial de distingui- 
dos vecinos, y que tuvo 
por sede fundadora la casa del se- 
ñor Miró, en Cabildo y*Olazábal, 
de donde se trasladó a la casa de 
don Diego Wiite, para pasar, final- 
mente a la que fué nuestra casa- 
quinta. 

Naturalmente, hablando de Bel- 
grano, el señor Corvalán no puede 
dejar de nombrar vecinos tan ca- 
racterizados y de arraigo como don 
Carlos Delcasse, cuya gran finca 
había pertenecido anteriormente a 
don Pedro Petrochi, primer arqui- 
tecto de Belgrano; a don Juan An- 
tonio Agrelo, que vivía en 11 de 
Septiembre y Pampa; a don Ber- 
nardo Iturraspe, a la señora de la 
Riestra, viuda de Newton, al señor 
Jorge Gowland, a don Santiago To- 
bal, que fué el primer presidente de 
la Municipalidad y juez de paz; a 
don Policarpo Mom, que en 1873 
fundó el primer diario local, “La 
Prensa”; a Lucio V. Mansilla, a Eze- 
quiel Paz, a Dardo Rocha, Framcis- 
co Seeber, Alejandro Caride, ete., 


A DOcO eS ellos 
Sedanes: PASCUAL ANSELMI RUBIO  Í“Miado 


El simpático vete- 
rano, disponiéndo- 
se a largarse, en Un 
“paseíto”” a ple, 
hasta Paler- 
mo, con sus 
ochenta y 
ocho años a 
cuestas, ad- 
mirablemen- 
te llevados 


Foto González 
Arrili 


cendientes directos de aquéllos, 

ie, allí, ante la vieja casita de 
la calle Conde al 2800 y pico, en que 
vive el señor Corvalán, seguimos es- 
cuchando largo rato a este venera- 
ble patriarca. Calado su viejo y am- 
plío chambergo, y empuñando un 
nudoso bastón, comienza a marchar 
calle arriba. 

— ¿Y adónde va ahora? —le pre- 
guntamos, presumiendo que quizá 
irá a dar una vuelta a la manzana... 

— Voy a darme un paseíto. Me lar- 
garé hasta Palermo, para ir hacien- 
do tiempo... 

¡Hasta Palermo!, pensamos: hay 
lo menos treinta cuadras, y se las va 
a recorrer así, en un “paseito”... 
Con sus ochenta y ocho años a cues- 
tas. Y nos sentimos un poquito aver- 
gonzados recordando la complicada 
combinación de ómnibus, tranvías y 
colectivos que habíamos utilizado 
para hacer el mismo camino... 


EL INGENIO DE UN GRAN VENDEDOR DE COMERCIO * 


taller de ropa para obreros, ¿se 

animaría a hacer la propagan- 

da de su artículo en la misma 
forma que Abner Larned, un norte- 
americano de la ciudad de Detroit? 
Pues Abner Larned no vaciló en ha- 
cer de maniquí, y creemos conve- 
niente aclarar que de maniquí par- 
lante. 

Abner Larned es el presidente de 
la Larned, Carter and Company, de 
Detroit, grandes talleres de confec- 
ción de ropas, principalmente de los 
llamados “overalls”, esa especie de 
mamelucos de cotonada azul, con 
bolsillos especiales para útiles y he- 


e I fuese usted propietario de un 


Para obtener una tez 
ideal 


Sucede frecuentemente que el deli- 
cado cutis del rostro, cuello y manos se 
enrojece haciendo que la piel se torne 
descolorida y terrosa. Para devolverle 
su primitivo estado de suavidad y blan- 
cura use la Crema Vasenol en ligeros 
masajes, especialmente después de la 
toilette nocturna. Es el único remedio 
científico que protege el cutis de los 
peligros de la intemperie, formando una 
excelente base para los polvos. 


GJUPER -ÍRIDE 


EL COLORANTE IDEAL 
PARA TINTORERIA CASERA 


SUMLO ARGORÍAMO 


rramientas, que los obreros de cier- 
tas industrias y oficios se ponen du- 
rante el trabajo, cubriendo con ellos 
el pantalón de diario y 
de la camiseta, y quedándoles libres 
los arremangados brazos. 

En los comienzos de sus negocios, 
Larned y su socio Carter se encon- 
traron ante un problema a resolver. 
Numerosos eran los talleres de over- 
alls, y todos confeccionaban un ar- 
tículo del mismo tipo y de la misma 
calidad. En igualdad de precio, a la 
clientela le era indiferente la mar- 
ca. Y se trataba precisamente de que 
la clientela prefiriese la de Larned 
y Carter. 

La competencia en el terreno de 
los precios ya existía, y en ela no 


'lse podía ir muy lejos. A Larned se 


lé ocurrió entonces confeccionar 
overalls de tipo perfeccionado y de 
mejor calidad, pero que necesaria- 
mente debían ser más caros. Bien 
echadas las cuentas, el artículo de 
Larned, por su duración y otras ven- 
tajas, resultaba a la postre consi- 
derablemente más barato que el 
overall entonces de moda. Pero. se 
comprenderá muy bien que lo difí- 
cil era llevar al ánimo de los obre- 
ros esta convicción. No solamente de 
los obreros, sino también del mino- 
rista intermedio, pues a él no le con- 
vendría adquirir un artículo que no 
quisiesen sus parroquianos. 

A pesar de la opinión contraria de 
la clientela, Larned se decidió a con- 


feccionar el artículo. El se encarga-. 


ría de convencer a los minoristas y 
a los obreros. En sus planes entraba. 
estipular la devolución de los over- 
alls que no se vendiesen; pero, aun 
para entregarlos bajo esa condición, 
necesitaría decidir a los minoristas, 


la pechera , 


luchando contra su espíritu 
de rutina. Larned, provisto de 
varias muestras, emprendió 
su campaña. Entraba en las 
casas de ropa hecha y recu- 
rría a todos sus argumentos. 
Por último se vestía los 
overalls delante de los 
empleados y el público y 
explicaba la resistencia 
de la tela, de las cos- 
turas, de las hebillas 
de los botones, todo 
o Cual, en efecto, era 
fuerte y bueno. De- € 
mostraba cómo sus 
overalls, siendo más 
amplios, se podrían qui- 
tar y poner más rapida- 
mente, y permitían ma- 
yor comodidad y libertad 
de movimientos, y cómo, 
gracias a las reformas inm- 
troducidas en el sistema de 
bolsillos, los útiles y herra- 
mientas estaban en ellos 
más seguros. Estos detalles 
eran de la mayor impor- 
tancia, porque evitaban 
molestias a los obreros, co- 
mo sería la de bajar des- 
de una altura para reco- 
ger una herramienta que 
por defecto del bolsillo se 
les hubiese caído. En esta 
forma Abner Larned conseguía 
vencer esa resistencia pasiva, 
tantas veces victoriosa, que se 
llama la inercia mental de los 
hombres, y que es necesario 
vencer de algún modo cuandose quie- 
re conseguir de ellos progresivamen- 
te estas tres cosas: atención, interés 
y colaboración. Y Abner Larned'con- 


seguía de paso otra: los depen- 
dientes aprendían lo que debían 
decir a los parroquianos cuando 
se tratase de decidirlos por el 
overall más caro. 

Larned tardó dos meses en re- 
correr la clientela. Cuando hubo 
terminado, empezó una nue- 
va'recorrida, para informar- 
se de la marcha de las ven- 
tas. El primero de los mino- 
ristas que vió en esta segun- 
da vuelta, que era también el 
primero que había visto en la 
anterior, y que le había cos- 
tado un trabajo iímprobo, lo 
recibió entusiasmado, con los 
brazos abiertos. No sólo ha- 
bía vendido todo, sino que sus 
parroquianos ya no querían 
otros overalls que no fuesen 
de Larned, y antes que 
comprar de los antiguos, 
preferían arreglarse con 
los viejos. 

Uno de los clientes de 
Larned era un poderoso 
comerciante que tenía 
casas en tres ciudades: 
Minneápolis, St. Paul y 
Chicago. Debido a la im- 
portancia de sus nego- 
: cios, el hombre se per- 
mitía ser despótico, y le había 
pre a Larned que le ha- 

lase de overalls, so pena de que 
tampoco le tomase otras confec- 
ciones de sus talleres. Un día 
Larned se trasladó a Minneá- 
polis, donde el comerciante te- 
nía la casa central, e insta- 

lándose en un: hotel, se calzó unos 
overalls y se puso encima el sobre- 
todo. Para evitar la curiosidad del 
— público ante un hombre elegante- 


Pebeco preserva 
sus dientes de 
tos danos 
ocasio 

narles los dulces 


suelen 


Soportan 


que 


Gasifique Vd. su 
Agua de Mesa 


con los 


POLVOS o: VICHY 


ERBA 


Le resultará un agua mineral artificial 
digestiva, higiénica y agradable. 
Tómela durante las comidas, sola o 
mezclada con vino o refrescos. 


De Venta en toda Farmacia 


Soc.An. CARLO ERBA-Milano 


Agencia en Buenos Aires 


Calle Belgrano 444 — U. T. (33) Av. 4588 


Los dientes protegidos por las sales 
activas contenidas en la pasta Dentí- 
frica Pebeco no son atacados-por los 
dulces ni amarillean por la acción de 
los cigarrillos. Pebeco limpia la boca 
y la dentadura en forma total y muy 
principalmente en las partes más ex- 
puestas a las alteraciones. Las sales 


Representantes: KROPP é Cía. S. A. 
ALSINA 1142 - Buenos Aires 


sus dientes 


activas de Pebeco, las que tienen un 
ligero sabor áspero, provocan una 
más viva secreción de las glándulas 
salivares y neutralizan la corrosiva 
acidez bucal. 


¡ mente vestido, pero por debajo de 
| cuyo vestido asomaban los azules 
'-overalls, se dirigió en coche al ne- 
gocio de su cliente. 

- —Póngase cómodo, Larned, quí- 
tese el sobretodo — le dijo el cliente, 
al mismo tiempo que le volvía la es- 
palda para tomar una caja de ci- 
garros. 

Larned no perdió un instante, 2 
cuando el otro se volvió otra vez, él 
se había quitado ya el sobretodo y 
estaba luciendo los overalls. 

—¿No le dije que no me hablara 
de overalls? 

— ¿Quién le habla de overalls? . 

El cliente sonrió. Luego, conside- 
rando más atentamente lo que Lar- 
ned parecía en overalls, y causan- 
dole gracia, no pudo abstenerse de 
hacer humorísticas observaciones al 
respecto. Ahora era él quien hablaba 
de overalls. Larned consiguió que le 
comprase un centenar de ellos, 

Otro cliente de Larned, un comer- 
ciante de Charleston, en la Carolina 
del Sur, era menos despótico, pero 
tenía más dura la cabeza. Era im- 
posible hacerle comprender que los 
nuevos overalls de Larned fuesen 
artículo de venta. 

—6$8e los venderé yo mismo -—le 
dijo Larned. — Tome papel y lápiz 
para anotar las órdenes... y 

Y no hubo que hacerle: triunfó 

'en toda la línea. 


los dulces 


1 


ES 


“a 


AVTILDO IFNGINELAD 


DONDE Y 
APRENDER 
, =CHICA 


HACEN FALTA CINCUENTA 
COMO LA DEL PARQUE 


COMO PUEDE 
A NADAR UNA 
, PORTEÑA — 


PILETAS DE NATACION 
AVELLANEDA 


: ODOS los higienistas están 
Ide de acuerdo'en que la natación 
es el ejercicio que más con- 

viene a la mujer. Y conviene más 
que ningún otro por dos razones 
igualmente dignas de tomarse en 
cuenta. La primera razón — pon- 
gámosla primero ya que su belle- 
Za, para dicha nuestra, es 


la preocupación principal de la 
mujer, consiste en que el nadar 
con método desarrolla armoniosa- 
mente el cuerpo femenino: la na- 
tación no produce el desarrollo 
excesivo de minguna parte del 
cuerpo, como otros deportes que 
convierten a sus cultoras dema- 
siado entusiastas en seres des- 
equilibrados físicamente. Por lo 
contrario, los movimientos rítmi- 
cos y lentos de la nadadora dan a 
su silueta la fuerte esbeltez, la sol- 
tura y agilidad que hacen a una 
mujer verdaderamente elegante. 

La segunda razón, que a nues- 
tro entender no es menos impor- 
tante que la primera, es que no 
afecta, como otros ejercicios de- 
masiado violentos, el porvenir de 
la futura madre. 

Con lo dicho, que podríamos re- 
frendar con la opinión, no sólo de 

s célebres médicos sino también de 
muchas damas que gracias a la 
natación han logrado defenderse 
de los años, queda hecho el elogio 
de la natación y sentado el prin- 
cipio de que cada brazada que se 
da en el agua aleja un poco a la 
mujer de la vejez, ya que se tiene 
la edad que se representa, pues la 
otra edad, la que consta en la par- 
tida de nacimiento, no es más que 
una indiscreción del registro civil 
muy fácil de evitar. 

Esto es lo que queríamos de- 
mostrar, como dicen los profeso- 
res. 

— Muy bien demostrado, y gra- 

¿cias por la noticia — dirán mu- 
chas de nuestras lectoras. 

Pero, ¿se puede practicar la na- 
tación en una bañadera de tama- 
ño natural? 

Y la pregunta no es tan ociosa 
como parece ni su punta de iro- 
nía injustificada, si la pregunta 
viene de una chica porteña, que 


í 


> 


como el noventa y nueve por cien- 


to de las chicas porteñas no puede 
Y/ permitirse el lujo de los viajes a 
| Mar del Plata o cualquier otra 


y 
i 
1 


playa de mar. 


nopueden 


aprender a 
nadar solos. 
En esto nos 


Verdad es que al 
alcance de todas está 
el Balneario Munici- 


pal, donde se 


puede pasear, 
tomar el tre 


co, hacerse re- 


ganan de 


mano hasta 
los gatos, a 
pesar de su 
aversión al 


tratar en traje de 


E : agua. 
baño y en actitud E 


de sirena..., y 
hasta bañar-8 
se, si no se es 
muy exigen- 
te. Allí hay 
agua en abun- 
dancia, pero 
excasean las 
casillas, so- 


Descartado 
el balneario, 
no tiene Bue- 


que un lugar 
público en 
que se pue- 
da. aprender 
y practicar la 
natación: la 


nos Airesmás * 


pongamos, ¡por un mo- 


bre todo los 
días feriados, 
en que la 
afluencia de 
sirenas y tri- 
tones es muy 
grande, y no hay 
más remedio que 
acomodarse como se 
pueda, desnudándose 
y vistiéndose en una 
misma casilla con dos 
o más personas des- 
conocidas, cosa de lo 
más desagradable. 
Además, el agua del 
balneario está siem- 
pre sucia; en su fon- 
do hay .una capa de 
petróleo, aceite y 
Otras substancias que 
se desprenden o son 
arrojadas de logs na- 
víos, y se adhieren a los 
pies de los bañistas en 
forma tal, que ha dado 
origen a un pequeño ne- 
gocio: el de vendér nafta 
para limpiarse. Pero su- 


hermosa pile- 
ta del Parque 
Avellaneda, 
que es la úni- 
ca municipal. 
Baste decir que 
eldíaenque van 
menos señoras y 
señoritas pasan 
de cincuenta. Ex- 
pertos profesores 
dan lecciones y ve- 
lan constantemente 
por la seguridad de 
las nadadotas. 

¡Su higiene es exce- 
lente, pues dos veces 
al día se renueva por 
completo el agua, y 
durante toda la jorna- 
da esta entrando y sa- 
liendo. 

Los bañistas, antes 
de entrar a la pileta, 
tienen que pasar por 
la ducha. Y los *traá- 
jes de baño deben ser 
llevados por los inte- 
resados, con lo que se 
evita la posibilidad de 
un contagio transmiti- 
do por la ropa. 

No hay revisión 
médica, como en los 
clubs, pues como el pú- 
blico se renueva cons- 
. —tanteniente, ésta sería 
imposible. Por otra 

parte, la revisión 


” 


mento que todos estos in- 
convenientes son afron- 
tados denodadamente 
por una niña que quiere 
aprender a nadar. No 
podrá hacerlo, pues allí 
no hay profesores, y con y 
la natación no reza el 
autodidactismo: los se- 


res humanos y los monos Y ] 


RODOLFO 


e part 
y médica mensual a que 


y 
E 


J 


A BALLESTER 


se somete a los socios de los clubs 
constituye una muy efímera se- 
guridad, pues en un mes hay 
tiempo sobrado para contraer y 
propagar enfermedades. 


- 


y 


Anexo a la pileta del Parque 
Avellaneda hay un buen solario, 
proporciona a los bañistas un lu- 
gar adecuado para la cura de sol. 

Por higiénica que sea una pile- 
ta, no está de más tomar ciertas 
precauciones para evitar conta- 
gios siempre posibles e incomodi- 
dades producidas por la acción 
del agua como en el caso de la 
conjuntivitis irritativa, de la que 
siempre se culpa a la pileta, sien- 
do, en realidad, el culpable el na- 
dador por permanecer demasiado 
tiempo en el agua. 

Al salir del agua conviene se- 
carse los pies muy prolijamente, 
"pues de lo contrario aparecen en- 
tre los dedos pequeñas cortaduras 
muy dolorosas. También ocasiona 
grandes molestias el sol tomado 
sin método después del baño: sus 
quemaduras son traidoras, ya que 
muchas veces el paciente sólo se 
da cuenta cuando ya está pelado 
vivo. 

Para evitar las enfermedades 
de los ojos bastan unas gotas de 
colirio antes y después de la in- 
mersión. Las enfermedades de los 
oídos se evitan fácilmente tapo- 
nándose éstos con un algodón em- 
papado en aceite y usando en la 
nariz vaselina mentolada. ¿Qué 
más? ¡Ah, sí! Como es fácil de 
comprender, la pileta del Parque 
Avellaneda es excelente como en- 
sayo de pileta municipal, pero 
faltan las otras, las que debe 
construir — en vista del buen éxi- 
to de la primera — la Intendencia 
en cada barrio para que todas las 
chicas porteñas gocen de los be- 
neficios indiscutibles de la nata- 
ción. 

Cincuenta piletas parecen mu- 
chas, pero no es así. Basta con 
echar una ojeada a la costa del 


- río, desde Quilmes hasta el Ti- 


gre, en día feriado, para darse 
cuenta de cuánta gente hay de- 
seosa de nadar, y que tiene que 
contentarse con chapalear ba- 
rro, pues como ya lo hemos di- 
cho, hoy por hoy, los balnearios 
costaneros no sirven para eso. 


LAS ENSEÑANZAS DE LA MEJOR ESCUELA: 
la de la experiencia—consagran a Urotropina contra 
las afecciones de 


Riñones- Vejiga 
y Vías Urinarias — 


rotropina Schering ha cum- 

plido su misión de combatir 

con éxito aquellas enferme- 
dades. Lo comprobaron millares 
de médicos del mundo. 


mo: sangre, bilis, etc., destruyen- 
do los bacilos infecciosos en sus 
mismos focos. 


Si a Vd. le afecta alguna de 
aquellas enfermedades, empiece 
en seguida un tratamiento de 
Urotropina. 


Su eficacia está por lo tanto con- 
sagrada. Potente desinfectante, 
la Urotropina Schering penetra 


en todos los humores del organis- Consulte a su médico. 


Uroiroapina 
KÁhning, 


En frascos originales de 50 tabletas 
con el “ángulo” Schering. 


e 


Pida en las Armerías, Ferreterías, Talabarterías, 
Tiendas y Grandes Almacenes de Campaña, la 


NUEVA REVOLVERA 66 O Notable Invento (Patentado) 


UNICO EN EL MUNDO 


PRECIOS DE 


, CALIBRE 32 
” yo € 
Ud. puede ser víctima 
de un asalto y hallarse en infe- $ 9.- 
- rioridad de condiciones si - usa 
una revolvera anticuada que no CALIBRE 38 


le permite esgrimir el' revólver 
con rapidez. 


$ 10.- 
Calibre 4Zy 44 
$ 11.- 


Cargadores de 
repuesto, cali- 


, use la revolvera de 
Sea previsor, seguridad “ARIAS” 


que asegura el arma automáticamente sin 
broches ni correas. Evita descargas acci- 
dentales y no hace bulto. Cada revolvera 
se vende con cinto y 2 cargadores de 9 bre 32 5 38: 
balas, todo confeccionado con la mejor 1 
suela repujada artísticamente. $ . clu. 
SE DEVUELVE EL IMPORTE SI NO SATISFACE 


Si en las Casas de la localidad donde Vd. reside no la tienen en venta, 
haga su pedido directamente al fabricante: 


MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA 1668-72 Buenos Airés 
Se necesitan revendedores. Gratis Catálogo de Talabartería. 


Se vende también al por mayor en todas las casas importadoras de armería. 


Tengan ocho u ochenta años, 
las personas más briosas, felices 
y vigorosas serán las que usen 


este laxante suave y agradable. 


QUSAL DE FRUTA”EN 


0'S “FRUIT SALT” Fábrica 


'MAR ve PLATA TIENE TAMBIEN 
SU QUINQUELA MARTIN 


ES UN MUCHACHO MODESTO QUE SE GANA LA VIDA EN' 


UNA ZAPATERIA 


N pintor del puerto? 
Vaya usted un domingo por 

la mañana y lo verá pintar. 
— ¿Y por qué los domingos? 
—Porgue durante la sema- 
na su empleo de Zapatero no 
le da un minuto de tre- 


gua. 

Este breve diálogo 
habíamos sostenido con / 
el prefecto marítimo 4 
de Mar del Plata / 4 ¿e 
don Juan Carlos / “Yi 
Barla, y. cediendo f:.. 
a mi curiosidad pe- | 
riodística arriesgue" 
el último domingo ah 
una excursión por “kt: 
el puerto inmenso |; 
y solitario. Impre- * 
sión de siesta desde 
temprano, quietud 
por todas partes y al- 
gunos bañistas —los 
últimos, — que brinca- 
ban de frío en la orilla. 
Tras algunos galpones y 
un cementerio de viejas 
barcas pescadoras, un 
grupo de gente llamó mi 
atención. ¿Acaso algún 
ahogado? Avancé, presu- 
roso, y a poco tuve de- 
lante de mí la escena que buscaba. 
Un joven pintor trabajaba con una 
celeridad febril. Sobre un pedazo de 
cartón—ni tela era—iba acumulando 
con la punta de un cuchillo de mesa, 
montones de pintura. Delante suyo, 
dos barcas caídas 
sobre la arena iban 
rápidam ente - 
transportándose a | 
la tela como bajo | 
la acción de un | 
milagro. Aquel cu- ; 
chillo. flexible pa- | 
recía la varita má- | 
gica de los cuentos. | 
de hadas, cuyo ex- 
tremo tenía el po- 
der de lograrlo to- 
do. Me incorporé al 
núcleo de curiosos 
y seguí atento el 
desarrollo silencio- 
so de la escena. El 
muchacho, vestido 
apenas con un par 
de pantalones vie- 
jos y una camise- 
ta, no parecía ad- 
vertir el conjunto 
que lo envolvía. 
Estaba formado 
por gente del puer- 
to, Obreros y pes- 
cadores, que esta- 
ban más absortos 
que yo. Asi, por es- 
pacio de una larga 
media hora. El mu- 
chacho pintor ha- 
bía cubierto de 
pintura el amplio 
cartón, cuando 
creyó haberlo ter- 


só 


ES 
Ñ 


minado, echó hacia atrás el cuerpo, 
entrecerró los ojos, y un “ya está” 
fué la única rúbrica que le puso en 
aquel momento. 

— ¡Muy bien, amigo!...—dije, pa- 
ra iniciar el diálogo. — ¡Es usted un 
artista! 

El muchacho sonrió con agrade- 
cimiento. 

—$Si artista es sentir amor a lo 

ue se hace, yo debo serlo de ver- 
ad... Pero me falta todavía... 

— ¿Le falta qué?... 

—No sé... Quisiera superarme 

“siempre, estudiar, pintar todos los 
días para alcanzar el triunfo... 
- Habíamos quedado solos frente al 
mar en aquella luminosa mañana 
de abril, y el muchacho pintor me 
habló de sus íntimos anhelos con 
una sincerl- 
dad que me 
emocionó. 


He aquíra R*yero Alonso, 
el “Quinquela Martín” de 
Mar del Plata, sorprendi- 
do en plena tarea en aquel 


puerto inmenso y solitario y un sueldo también. 


“En los astilleros”, una buena tela de 
Reyero Alonso 


ODILIO GASPAR OTIS 


—Nunca aprendí a pintar -—me 
fué diciendo, —pero desde criatura 
la vista de un cuadro cualquiera te- 
nía la virtud de despertar mi entu- 

siasmo. Un día adquirí una 

j caja de pintura y me vine al 
duo puerto. No sabía nada de 
diu. nada, y no logré otra co- 
sa que gastar todos los 
pomos y ponerme a la 
Go Ah miseria. Pero al do- 
- 5% mingo siguiente ya 

, no me ensucié tan- 
j 14to, ni el pedazo de 
/ - | tela resultó tan 
e horrible. Y así, po- 
AS. | co a poco, con una 
: E inmensa fe, fuí 

y Ed SÍ viendo más claro 

AA la mano adquirió 

dl Y una destreza más li- 
viana y ya pudo 
verse lo que hacía. 
Comprendo que me 


falta mucho... ., pero 
carezco de tiempo para 
dedicarme a pintar. Estoy 


empleado en una zapate- 
ría de la ciudad y tengo 
un horario de hortera... 


Desde esa mañana Re- 

yero Alonso —que así se 

llama—y yo, fuimos amigos. Y en su 

equeño cuarto de bohemio me mos- 

ró cincuenta cartones sobre moti- 

vos marplatenses. Estaban repletos 

el cuarto y las paredes de manchas 
de todos los tamaños. 

— ¿Pero aquello 
es de Buenos Al- 
res? —indiqué, se- 
ñalando: una tela 
que podía llevarla 
irma: de Quinque- 
la Martín en mé- 
rito a su técnica y 
a su asunto. 

Y como le hicie- 
ra notar el pareci- 
do con el maestro 
de: la ribera, me 
afirmó: 

—No conozco de 
él: sino lo que ha 
podido reproducir- 
se en las revistas. 
Cuando estuve en 
Buenos Aires, lo 
busqué con empe- 
ñó para saludarlo 
como pudiera ha- 
cerlo con un her- 
mano. Pero estaba 
en el extranjero y 
no pude realizar lo 
que constituía mi 
buen deseo. 

—¿Trabajó en: 
Buenos Aires? 

— Como un loco, 
y con éxito... 

— ¿Exito? 

—HExito finan- 
ciero... Este vera- 
no, un gran ami- 
go, Josué Quesada, 
que me alentó y me sigue alentando 
en el ideal de mi vida, me obligó a 
exponer algunas de mis telas en la 
galería del Club Mar del Plata. Yo no 
tenía ni marcos, y apremiado por la 
necesidad, fabriqué” los ¡necesarios 
con los trozos de las viejas barcas. 
¡Comprenda mi triunfo, señor! Ven- 
dí muchas telas, debo recordar 
con gratitud a quienes fueron los 
que primero lo hicieron: el diputado 
nacional doctor Aníbal Mohando, 
don .Carlos M. Múscari, el doctor 
Manuel Carlés, el gran pintor Kiss, 
¡un pintor comprando mis cosas! 

Oyendo hablar a Reyero Alonso de 
sus primeras ventas, el entusiasmo 
se contagia insensiblemente, y se 
comprende cómo aquel núcleo ha 
logrado infundir energías en el es- 


píritu del 
pintor. 


muchacho 
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FRUSLERIAS DE LA MODA 


Entre las varias novedades im- 
puestas por la moda de la estación, y 
que determinan una' de sus más 
acentuadas características, se hace 
notar la tendencia a marcar la cin- 
bura del vestido. Se vuelve a ver, 
para sostener bien ajustado el swea- 
ter, indicar el talle, con lo cual las 
modistas empiezan asubrayar lacom- 
ba del mismo con los cinturones de 
cinta moaré terminados generalmen- 
te por un alto bucle nacarado, por 
el estilo de los que antes se usaban 
y pasaron. Se ve aparecer en esta 
estación ese estílo de cinturones, iri- 
sando lindamente bajo la luz y usa- 
dos con vestiditos ligeros. 

Ya que de reapariciones hablo, 
conviene “señalar igualmente la de 
las faldillas, lo que viene, ciertamen- 
te, a precipitar la rehabilitación del 


vestido con talle. Se nota principal- 


mente en los dos Dicaas bastante re- 
ducida y ondulante, a la manera de 
las basquiñas a la española, y, tam- 
bién, en los vestidos flexibles, donde, 
frecuentemente, está indicada r 
una trencilla de seda que la a 
indicando sus movimientos de en- 
sanche. 


PARA EL AUTO 


El automovilismo es un sport que 
ha hecho en los últimos tiempos ex- 
traordinarios progresos. Actualmen- 
te se realizan verdaderos concursos 
de elegancia en automóvil, armoni- 
zando sus toilés y sus decoraciones 
interiores con sus carrocerías. 

Puede decirse que se transforma 
su aspecto interior en un verdadero 
budoir rodante Y perfumado. 

Es la mujer la que ha realizado 
este cambio. Desde que la mujef se 
interesa por el automóvil, desde qué 
ella maneja el volante, el rudo y 
grosero bólido se ha trocado en un 
minúsculo salón en donde, como una 
prolongación del confort de la casa, 
se utilizan los tapices, los almohado- 
nes, los cortina- * 
dos también 
los bibelots. 

¿Se quiere ha- 
cer un obsequio 
a una amiga qué 
tiene auto? Pues 
se le regala un 
bibelot para su 
coche. Lo .agra- 
decerá, segura- 
mente. 

Un “porte- 
bouquet” o flo- 
rero de cristal 
es una de las 
cosas más apre- 
ciadas. Los hay 
muy lindos, de 
línea moderna, 
en cristal de co- 
lor, que se pro- 
curará sea del 
mismo tono que 
la carrocería. 

Artistas de re- 
nombre han 
creado lindísi- 
mos y originales 
modelos de es- 
tatuitas y bibe- 
lots para ador- 
har el radiador de los coches. 

Y, en particular, el estilo y borda- 
do de lps cortinados del interior del 
coche, realizados con el máyor refi- 
namiento, ha dado y da motivo a la, 
más eficaz intervención de la mujer 
en el adorno y decoración interna de 
los coches au es. 


gante 


El cinturón que acompaña este 
sweater de sport, es de plel de 
vaca, de estilo original y ele- 


ndo ARGentino 


LOS VESTIDOS DE CASA 


Cuando son de telas estampadas, 
ofrecen el inconveniente de que es 
necesario lavarlos con ciertas pre- 
cauciones para que no 
destiñan demasiado. 

De una manera ge- 
neral, las cotonadas 
“estampadas de colo- 
res vivos deben ser 
limpiadas apenas em- 
Dierón a empañarse. 

e prepara un agua 
de arroz, tibia, a ra- 
zón de dos centigra- 
mos y medio para dos 
litros de agua. Se su- 
merge en esa agua la 
a que se quiere 
avar, después se en- 
júaga en una nueva 
agua de arroz, prepa- 
rada con el arroz de 
la primera, aunque 
sea menos fuerte. 

¡Así tratado, el ves- 


Un sencillo cinturón 
de cuero, con hebilla, 
ciñe este elegante 
sweater 
Foto Show 


tido estampado con- 
servará la frescura de 
sus colores. 


UNA CREMA SIN 
LECHE 


-- Es una fórmula in- 
teresante porque per- 
mite preparar en ca- 
sa una deliciosa cre- 
ma, aunque no se ten- 
ga ni una gota de le- 


e. 
Para cuatro perso- 
nas se toman cuatro 
tabletas de chocolate, 
que se hacen disolver 
al bañomaría, e una 
equeña cacerola, de 

ida da si es posible, jun- 


to con cien 
Cuando todo forme una amalgama 
ríecta y bien líquida, se saca del 
añomaría y se le añaden cuatro ye- 
mas de huevo. Se remueve vivamen- 
hasta que la mezcla es perfecta y 
completa. : 
- Se baten entonces, por separado, 


. lo más chic. 


gramos de manteca. . 


basta para desinfectar cepillo y dien- 
Irescura, 


muy bien, las claras a la nleve, y se 
unen a los otros elementos de la 
crema. 
Se obtiene así una rica crema al 
chocolate, espesa y espumosa a la 
, vez, que hará 
las delicias 
de los que la 
consuman. 


CONTRA LAS 
MANCHAS 
DE ALQUIÍ- 
. TRAN 


¿No os ha 
sucedido al- 
guna vez, al 
caminar so- 
bre un pavi- 
mento recien- 
temente as- 


alguna man- 
cha negra en 
las medias? 
Esas manchas 
podrán ser 
combatidas 
fácilmente sí 
se atacan en 
seguida y no 
se: dejan en- 
vejecer. 

Utilíicese 
para ello ben- 
cina oO esen- 
cia de tre- 
mentina. A 
falta de una 
y de otra, em- 
oe la esencia mineral, que da, 

recuentemente, buen resultado. 

Se frota suavemente la mancha 
con un trapito empapado en la esen- 
cia. Cuando aquella ha desaparecido, 
se lava la media como de costumbre. 


UN BIJOU DE NOVEDAD 


- El mundo elegante es pródigo en 
minúsculas cosas, desconocidas ayer, 
indispensables hoy, y que mañana, 
seguramente, serán olvidadas. 

El bijou, que actualmente se im- 
pone, en muy diversos estilos, es en 
esta estación el prendedor para 
echarpes, impuesto, a no dudarlo, 
por la grande y creciente boga de 
esta prenda femenina. 

Con un vestido de sport, el con- 
sabido prendedor es de madera, ce- 
luloide o caucho. Si se adquiere al 
mismo tiempo que una echarpe, se 

rocurara que sea de los mismos co- 
ores de ésta, y si no son exactamente 
los. mismos colores, que sea al menos 
de.un tono 17 de un dibujo que ar- 
monice con los de aquélla. Será esto 


En este modelo de ca- 
saca de lana bordada 
en colores, se advierte 
la tendencia al cin- 
turón, que es la nota 
moderna del vestido 
Foto Luigi Díaz 


PARA EL TOILETTE 


El alcohol alcanforado es un anti- 
séptico enérgico. Mejor que el alco- 
hol puro desinfecta las lJlaguitas y 
activa la curación de las postemas. 

Las inglesas acostumbran a mez- 
clar un poco de alcohol alcanforado 
con su agua de toilette, y declaran 
que les confiere esa tez sorprenden- 
te que ellas poseen, por lo general 
Además, algunas coquetas 
plean como dentífrico. 

Esta agua dentífrica es fuerte- 
mente diluida: se echa una cucha- 
rada de las de café, de alcohol al- 
canforado en un vaso de agua. Así, 


o em- 


tes, y deja una agradable 


en la boca. 


DAMA GRIS 


ADELA 
A 


faltado,  caer|| 


A A E A EAT AS TS EN E 
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Para las damas elegantes 
se han hecho las fajas de la 


marca VEMAL pues nues- 


tros modelos son todos proba- 
dos sobre cuerpos perfectos. 


En cada pueblo del interior en- 
contrará un representante de las 


fajas 


Exija en la parte interna de cada 
prenda lleve la palabra TEHMACA 
de lo contrario no es legítima. 


Por cualquier reclamo o informe, diríjase 
por correo a z 


FABRICACION 


TEMA 


Calle LINIERS 359 - Buenos Aires . 


HERMANOS 


RAVEL_43 


Corrientes 1835 


BUENOS AIRES 


No liquidamos ni hacemos Regalos, presentamos nuestra fabricación 
de Muebles de calidad a Precios Económicos 


1023 — Sólido DORMITORIO estilo “Chippendale”, de Abedul y Okume, raíces de nogal, 
lustre a “muñeca”, en color caoba o nogal, lunas “Saint Gobain”, herrajes cincelados pla- 
teados, bisagras de piano. Compuesto de: ropero de mts. 2X1.70, con divi- 
siones, gavetas y estantes; cama 2 plazas, con elástico Imperial reforzado; 


toilette probador con alas movibles; 2 mesas de loz; percha; toallero y per- » 55 
chas: Interiores, diodo o decoo- oem. A O ODIO $ 
a 


Ponemos a su disposición el catálogo general. Embalaje, acarreo y despacho gratis 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


El deseo de matar y el anhelo suicida, 
por el doctor Alejandro Gancedo (hujo); 
Buenos Aires. > 

El militarismo y la guerra, folleto edi- 
on por la Asociación “Ideas”, de La 

ata. 

La Revue Moderne Illustrée des arts et 
de la vie, de París; octubre de 1929, 

Ideario Argentino, revista mensual; 
número 5. 

Revista Minera, del mes de noviembre 
de 1929, 

La Cruz Verde, número 165. 

Vuela Pluma, revista-guía quincenal, 
número 6. 

Boletín del 7? Congreso Médico Latino 
Americano, Méjico, noviembre de 1929. 

El Fígaro, revista de La Habana (Cu- 
ba); número 5. 

Trocha Angosta, números 4 y 5. 

Cruz Blanca, revista mensual de La 
Habana (Cuba); número de noviembre 
de 1929, : 

. Revista del Consejo Nacional de Mu- 
jeres, números 106 y 107. 

Tribuna Hebrea; número 6. E 

Teoría de la Rotatividad Universal, 
por M, Esteban Cobo. Folleto pubiicado 
por la Editorial Radio Revista. 

Boletín de Hacienda del gobierno de 
la República del Ecuador; número 17 

La jamilia Quillango, por José M. 
Cantilo. Edición del Instituto de Litera- 
tura Argentina de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad de Bue- 
nos Aires. 

Estampas, versos, por Fernando Né- 
bel. Editorial “La Raza”; Montevideo. 

Crisantemos, poesías, por Alberto M. 
Dubuisson. Buenos Alres. 

La raza sufrida, novela americana, por 
Carlos B. Quiroga. Talleres gráficos L. 
J. Rosso; Buenos Aires. 

Revista de Educación, órgano del go- 
bierno Escolar de la provincia de Buenos 
Aires, número 8, correspondiente a los 
meses de marzo y abril de 1929, 

Anuario del Comercio Exterior de la 
República Argentina, año 1927. Publica- 
ción de la Dirección General de Estadís- 
tica de la Nación. 


El. Agrónomo Argentino. número 23. 

Revista Sudamericana de Endocrino- 
logía, Inmunología y Quimioterapia; nú- 
mero 12, 

La canción del boy scout, letra de G. 
Montserrat, música de Enea Verardini. 

Gleba, poesías, por Max Jiménez. Edi- 
torial “Le Livre Libre”, París, 1929, 

El alma errante de don Guillermo 
Guardiviola, por Lucrecio Normal; Bue- 
nos Aires. 

1 dueño del incendio, cuentos, por 
Gúillermo Estrella. Editorial Babel; Bue- 
nos Aires. 

La llama en éxtasis, por Rosario Bel- 
trán Núñez; Buenos Aires, 1929. 

Arroró, número 101. 

ABS revista de biocultura; número 


Oeuvres du peintre argentin Benito 
Quinquela Martin, álbum editado en 
Buenos Aires. 

La Fraternidad, órgano de la Sociedad 
del personal ferroviario de locomotoras; 
número 445, z 

Trocha Angosta, revista cinematográ- 
fica para aficionados; números 4 y 5, 

Nosotros, número 246, correspondiente 
al mes de noviembre de 1929. 
od Alba, de Venado Tuerto, número 


Convivium, revista bimestral de letras, 
filosofía e historia, de Milán; número 4. 

Heroica, número correspondiente a di- 
ciembre. 

Navegación y Comunicaciones, revista 
mensual, número 2. 


Ando Argentino. 

Porel trofeo*Círculo de 
o ¿ 6 99 

Tennis de Montevideo 


La pareja argentina formada por 
CATTARUZZA y LOPEZ PELLIZA, 
vencedora de la: uruguaya constl- 
tuída por Panizza y Busto del Pino 


Una buena jugada del argentino 
ROBSON durante uno de los 
matches 


Pro] 
A + 
* ed $e 
AR 
Los argentinos ROBSON y DEL 
CASTILLO, que derrotaron a Jos 
uruguayos de Silva y Moss, en 
el importante torneo que se ve- 
3 rificó en la vecina orilla 
le 


" 


La PAREJA URUGUAYA HARRIMAN y EOVEN, que venció a la argentina y 


compuesta por Williams y Mercier en excelente forma 


Fotos Adami . 


Una vista de la cocinita del auto casa 


dedica al periodismo, mira 
con simpatía la profesión -— 
al saludarme, dice, sonriendo: 

— ¿Quiere hacer una nota inte- 
resante? 

—A la pesca de eso ando siem- 
pre... 

— Pues venga conmigo. Le voy a 
presentar un tipo interesante. 

-— ¿De quién se trata? 

— Del conde de Brianzola, el doc- 
tor Mario Zuccari Nava. Un noble 
italiano auténtico. Pertenece a una 
de las ramas italianas más anti- 
guas. Hace muchos años que está 
radicado en el país, Creo que lleva 
veinticinco en la Argentina, y ahora 
es un ferviente partidario de todo lo 
nuestro. 

— Pero, ese hombre ¿qué tiene de 
«particular para que le dediquemos 
una nota?-——me atreví a preguntar. 

— ¡Ah! — contestó mi amigo, — es 
un tipo interesantísimo. Es lo que 
se llama un verdadero “loco lindo”. 


| Es amigo — que aunque no se 


A E 
—Llegó al país con algún dinero. 
Luego hizo su fortuna especulando 
en la bolsa, y... la perdió especulando 
do... Entonces tuvo necesidad de 
ejercer su profesión. Es médico, y 
fué al Chaco para hacer dinero... 
Volvió de allá. Ejerció un tiempo la 
rofesión aquí, y luego se dedicó a 
os deportes. Fué el primero que en 
el país obtuvo su brevet de piloto: 
fué alumno de Cattaneo. Una vez, 
volando en un “cascajo”, se pegó un 
golpe, y así se curó de la manía de 
volar... E 
*. — Bueno —insistí aún, — usted. lo 
dijo todo. ¿Qué podría agregar él a 
lo que ya conozco? z Ñ 
-— Venga, no se impaciente. Verá 
usted la sorpresa que le reservo. - 
Estamos frente a un hombre alto, 
delgado, alegre, viyaz, en cuyos la- 
bios se dibuja frecuentemente la son- 
risa. Ríe de cualquier cosa. Ríe de 
las ocurrencias de los demás. Ríe de 
sus propias expresiones. Habla ese 
lenguaje impreciso y a la vez pin- 
toresco que hablan todos los extran- 
jeros que no logran aprender la pro- 
nunciación del idioma castellano. 
— Este es el conde Zuccari — dice 
mi amigo. * 
— ¡Ah! — dice, sonriendo, el pre- 
sentado, — venga, venga “que le hago 


ver” la casa que me he construído... 


Y efectivamente, la sorpresa exis. 
Le. 
A. pocos metros del lugar donde 
nos hallamos veo un auto con una 
“carrocería” rara. Es decir, no es un 
auto, es un ómnibus. Fampoco es un 
Cmnibus, es una “petite maison”, 
como la denomina su dueño. 

— Esta es la casa rodante -— dice el 
conde Zuccari, siempre sonriendo —- 
que he hecho construir para reco- 


1 


AGUERO IRGITÍID 


rrer toda la república. Es.una casa 
“a mi gusto”: Los planos los he tra- 
zado yo. Y todo se ha ejecutado de 
acuerdo con mis órdenes. 


Observo un momento “aquello”. De ' 


frente parece un ómnibus... Sobre 


un chasis especial —que el doctor 


Zuccari hizo armar en una fábrica 


americana —se ha colocado una ca- 


rrocería; espe= Eo 
cial. El auto E; 
casa rodante 
tiene 5,50 me- 
tros de largo, 
1,80 de ancho 
y 3 metros de 
altura. 

En el inte- 
rior, todo ha 
sido distribuí- 
do como sí se 
tratara de una 
verdadera ca- 
sa. Junto al 
lugar del vo- 
lante se halla 


viaje”, 
ones especia. 
les, en Ta que se 
pueden alojar. 
fácilmente 
cuatro perso- 
nas. Esa mis- 
ma “sala” se 
transforma en 
comedor, para 
lo cual sólo 
basta distri- 
en otra forma 
las sillas, y 
bajar la mesa 
plegadiza ¡que 
se halla al res- 
respaldo del 
conductor 


Una vista del comedorcito, situado junto 
al volante 
Fotos Gonzáles Arrili 


El auto casa de Zuccarl, 
que, según se ye, tiene 
apariencias de ómnibus 


Diez minutos con el pri- 
|¡merconstructorsudameri- 
cano de una casa rodante. 


LA VIDA PINTORESCA DEL DOCTOR MARIO 
ZUCCARI NAVA, QUE SE HA CONSTRUIDO SU 
“PETITE MAISON” PARA VIAJAR POR TODA 
LA REPUBLICA 


A la izquier- 
da del conduc- 
tor se ve Un 
pequeno pasi- 
lo. que nos lle- 
va a la “coci- 
na”. Esta. tie- 
ne 0,60. centí- 
metros cuadra- 
dos y 1,20 me- 
tros de alto. 
En tan reduci- 
do espacio se 
han colocado 
una «cocina a 
nafta, de sis- 
tema especial, 
una heladera, 
un portapla- 
tos, una pileta, 
y otros admi- 
nículos. 

A la derecha 


“del volante 


existe un pasi- 
llo, en el que 
se ha instala- 
do el “dormi- 
torio”: hay un 
sofá transfor- 
mable en dos 
camas super- 
uestas, tipo 
errocarril. Al 
fondo del mis- 
mo pasillo se 
ha instalado el 


y 


El sofá transformable en dos camas tipo 
ferrocarril 


baño, con “ducha”, lavatorio, inodoro, 
etcétera, dentro de las mismas medidas 
de la cocina. 

Entre los detalles suplementarios, 
pero que tienen importancia, debemos 
mencionar la luz eléctrica en todos los 
departamentos, producida por la. misma 
batería del coche, los tomacorrientes, el 
ventilador, que se halla en la sala 
de viaje y la distribución del agua. 
El tanque del agua está 
instalado debajo de la ca- 
rroceria, y tiene 
capacidad para 

100 litros. El 
agua se en- 

“vía a las ca- 

ñerías gene- 

rales por me- 
dio de una 
bomba, qué la 

transporta a 
" un pequeño 

tanque suple- 

menmtario, 
ubicado so- 
bre el techo, 
el que la dis- 
tribuye a to- 
dos los de- 
partamentos. 
Él portaeguipa- 
jg también se 
halla en el te- 


sa 


cho. 

El auto casa tíene las instalaciones 
necesarias para que se le coloque un 
gran toldo a los costados, con el fin 
de que los viajeros puedan comer o 
dormir afuera en los días de mucho 
calor. 

Según el doctor Zuccari, el coche 
resulta liviano, y no sólo puede uti- 
lizarse en cualquier camino, sino que 
desarrolla una velocidad normal de 
más de 80 kilómetros por hora. El 
costo aproximado del mismo es de 
30.000 pesos. 

Después de observarlo al detalle, 
ExeBantO 4 su propietario por qué se 
'e ocurrió construir “eso”. 

— ¡Eh! —me dice en su jerga ita- 
loespañola,—yo soy así. Quise darme 
el lujo de ser el primero que ha cons- 
truído su casa rodante en la Améri- 
ca del Sur... E 

— Además — agrega, luego de una 
pausa, salpicada con varias sonrisas 
como he viajado bastante por el 
interior, sé que encontrar hoteles 
discretos es un verdadero problema. 
Y con esto me río de los mejores 
hoteles... 

El eco de la carcajada con.que co- 
ronó la frase el doctor Zuccari aún 
resonaba en nuestros oídos al encon- 
trarnos otra vez en la calle... 


LUIS ALMIRON DE VEYDE 


La picazón que producen las almorra- 

nas (hemorroides) puede ser la señal 

de un peligro cercano: úlceras, absce- 

sos, ete. — Líbrese de aquéllas con 
Noridal. 


Lo hallará en cualquier farmacia de la 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 


e ed 

Para llenar y enviarnos el cupón. 
Es el primer paso que debe Vd. dar HOY MISMO. A 
vuelta de correo, recibirá gratis y sin compromiso la 
“Guía de Enseñanza por Correo” con detalles amplios 
de nuestro sistema especial de enseñanza por correo. 
Sin moverse de su casa, puede Vd. estudiar, hasta di- 
plomarse en un curso que le resultará de verdadera 
utilidad. 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO: 


COMERCIALES: Empleado de' Comercio, Cajeras, Secretario Comer- . 


cial, Tenedor de Libros, Contador Mercantil, Propaganda Comercial, 
Empleado de Banco. TECNICOS: Ingeniería de Ferrocarriles, Ingeniería 
Mecánica, Ingeniero de Electricidad, Técnico Mecánico, Construcciones, 
Mecánico de Automóviles, Mecánico de Aviones, Técnico en Elec- 
tricidad, Operador Cinematográfico, Técnico en Tornería, Foto- 
grafía Artística, Técnico Curtidor. FARMACIA Y QUIMICA: 

Dependiente Idóneo de Farmacia, Ayudante Químico, Técni- 
co Químico, Químico Industrial. DIBUJO: Artístico, Me- 
cánico, Arquitectónico, Caricatura, Lineal, IDIO- 
MAS: Inglés, Francés. PERIODISMO. MATE- 
RIAS SUELTAS: Taquigrafía, Matemáticas, 
Caligrafía, Gramática. 


ATINO: yy 
«y riada DO e 


Y 
SUPERIOR GOBIERNO: 


E, 
ES 15 de Septiembre de 1927 UN 


Avenida de Mayo 634 
Ruenps Aires 


Algunas de las señoritas y caballeros que asistieron al BAILE DE CRETON 
y ' sistie í E CRETONA 
celebrado en la VILLA CARLOS PAZ, de Córdoba, y que alcanzó mucho 


lucimiento 
Foto Ternengo 


a 


Grupo de vecinos del BA- 
RRIO INGLES que 0b- 
sequiaron con un lunch al 
intendente municipal de 
Córdoba, DOCTOR BAU- 
LINA, y al inspector ge- 
neral señor OSCAR BRA- 
CAMONTE 
Foto Ternengz 


Conjunto de artistas de 
la COMPAÑIA MEXICA- 
NA que actúa con éxito 
en el TEATRO ALBERDI 
de Tucumán, donde sus 
interpretaciones de mú- 
sica y canciones típicas 
están obteniendo la apro- 
bación entuslástica del 

público tucumano 
Foto Martin 


Concurrentes ah 
Junch realizado en 4 
la casa de los €s- 
posos FASIANI- 
SCHEMONE de 
BERNAL en cele- 
.bración de un 
2 acontecimiento ín 
timo 
Foto de la Mela 


«O 


% 


LOS DRAMAS 


IGNORADOS 


bitaciones, a través del lar- 
go patio embaldosado. Pa- 
redes desnudas, lavadas por la 


E” inquilinato alinea sus ha- 


lluvia de muchos años. Algunos 


chicos, sentados en el sue- 

lo, juegan a los “carozos”, 

interrumpiendo su silencio, / 

a ratos, con grandes al- 

gazaras de alegría o de 
“Protesta. 

Pequeñas cocinas, di- 
seminadas en el patio. 
Por el ajre-trasciende un 
olorcillo de guiso en 

Marcha, y un gran pe- 
¿5 "xro de policía — esos pe- 
rros de. policía que han 
optado por la democra- 
cia — olfatea con aire 
soñador el estimulante 
perfume que le llega en 
oleadas, Se relame, y, 
por fin, aplasta sobre el 
suelo su largo hocico, 
resignadamente. 

Las vecinas pasan con 
atados de ropa. A veces, al- 
guna sale de su pieza, en- 
tra en la cocinita, echa una 
ojeada, espuma o revuelve 
lo que hierve en el fuego. 
Luego torna a su alcoba, 
probando en la mejilla el 
calor de una plancha, que 
ya está pronta para la ta- 
rea de alisar la ropa. de 

Entran vendedores de PP 
Verdura y fruta. Diálogos 


e 


ta, pero con un final de 
transacciones. 

Entra el vendedor de car- 

Re, a quien detiene el pe- 
tro, con más aire de ladrón 
que de policía. El patio se 

| llena de gente. Se oyen pro- 
| testas. En el país de la car- 
1) ne no hay modo de llenar 
la olla con algo más que 
; Ro sea hueso. Se increpa al 
' Vendedor porque llega tar- 
de. Las que compran en el 
barrio, hace una hora que ya han 
Puesto el puchero. El hombre hace 
Promesas para el futuro. 
y Pasan y entran más vendedores. 
|El “ambulante” en Buenos Aires gri- 
| La poco. El estruendo de la ciudad 
' SPpagaría su voz. Aquellos estentóreos 
Vendedores que atronaban el zaguán 
4 los gritos de “¡pra papa!, ¡pra pa- 
| Pal”... han desaparecido. Se han 
pe tefugiado en los barrios muy silen- 
closos, que ya casi no van quedando. 
Hoy día la gente llega, golpea, ven- 
de y se va... 

Algunas habitaciones tienen ven- 
tana. Por ella puede verse, a veces, 

/ 0 que se hace en el interior. Por eso, 

Antes de golpear en la puerta, ya 
tstoy enterado casi. A través de los 
Dostigos abiertos, distingo a la obre- 

YA que voy a ver. 

— De MuNpo ARGENTINO —le digo 
a un chico que sale a recibirme. 

— ¡Mamá! ¡Mamá! — grita el pe- 
QWueño,—aquí hay un señor que quie- 
le verte... 

SUS vocés se apagan en un cuchi- 

- fheo. Sale, por fin, la madre, con 

| éara triste, pero de afable expresión. 

55 una criolla de pura cepa, que a 

pesar de su rostro fatigado, de su 

humilde aspecto, tiene en sus ama- 

¡bles' modales un marcado sello de 
¡£ducación. 

1 - —Señora—le digo, —tengo interés 

| i Y que usted me suministre algunos 

| ormes sobre su trabajo... Me han 


m 


E) É 


de oferta y demanda se 

4 Producen entre vendedor y. 
T Compradoras, no siempre 

€ un pie de calma perfec- 


QU 


FABRICAN BOLSITAS 


DE PAPEL 


dicho que usted confecciona bolsitas 
para... 

— Señor —responde, adelantándo- 
se a mi pregunta, —yo le daré los 
datos que desea... Hago, efectiva- 
mente, bolsitas para café, carame- 
los... y bolsas para llevar objetos 
de mayor tamaño..., sombreros, por 
ejemplo... Pero mi caso es especial, 
y no sé si le servirán mis informes... 

A todo esto, me ha hecho pasar, y 
estoy sentado en medio de la habi- 
tación. Es un dormitorio, que tie- 
ne junto a la ventana una mesa 
de trabajo. Sobre esta mesa se 
apila un alto de papeles ya cor- 
tados y prontos para ser conver- 
tidos en “bolsitas”. Sobre una si- 
lla veo también la labor con- 
fecionada, que sube ya: en 
un respetable” rimero. 

— ¿Por qué supone 
usted que sus datos no 
me serán de provecho? 
— Porque yo soy una 


obrera improvisada... Tuve la des- 

gracia, hace un año, de perder a mi 

esposo, empleado de una casa in- 

troductora... Quedé en la miseria, 
con tres hijos que alimentar, de los 
cuales éste es el menor... Mis re- 
cursos se agotaron pronto... Enton- 
ces busqué trabajo... En la casa vive 
una obrera que trabaja en una fá- 

brica donde se hacen estas bolsas, y 

entonces le pedí que me enseñara y 

me procurara trabajo... Es un alma 

: buena, y lo conseguí... Ha- 
ce seis meses que me ocupo 
de esto, con lo que, pobre- 
mente, sostengo nuestras 
vidas... 

— Doble mérito, señora... 
—le respondo.— Su 
situación me pone, 
precisamente, en con- 


Es extraordinaria la resistencia física qué éxige esta minuclosa labor en una 


jornada de doce Horas 


Fota Gonsólez Arrill 


Obreras que, dedicadas a 
la agotadora tarea de en- 
gomar bolsitas, necesitan 
hacer miles en el día 
para ganar un miserable 


ranas 
cil Foto González Arrili 
: me, ¿aprendió usted pronto? ¿Le 
o» rínde su trabajo lo suficiente para 


tacto con esos dramas 
humildes, abnegados, 
que se desarrollan en 
nuestra sociedad. Y de 
los cuales casi nadie tie- 
ne noticias... Y díga- 


vivir? 

Hace un gesto, pasea la vista por 
la modestísima habitación, como res- 
, puesta a mi segunda Pregunta. Dice 

por fin: 

— Aprendí pronto... La necesi- 
dad, además de mi excelente ye- 

¡cina de pieza, hicieron milagros... 

¡Hoy no puedo decir que sea una 
gran obrera, pero llego a fa- 
bricar más de dos mil bolsitas 
por día... 

— ¿Más de dos mil? — pre- 
gunto, admirado. 

— ¡Oh, no se asombre!... 
Se apresura a explicarme, son- 
riente. Son bolsitas pequeñas, 
esas bolsitas verdes y colora- 
das que se llenan de carame- 
los... 

—¿Y cuánto pagan por ca- 
da millar? 

—Por cada millar de las más 
chicas pagan noventa centa- 
VOS... Como yo puedo hacer 
ya más de dos mil por día, mi 
ganancia excede de dos pesos 
diarios... Y si aumenta mi 
habilidad y mi salud no se re- 

siente, dentro de unos meses 

tal vez alcance a los tres pe- 

SOS... 

Después me da una expli- 
cación práctica de su labor. 
Con presteza suma toma un 
pliego de papel, que la fábri- 
ca le entrega ya cortado con- 
venientemente. Extiende 
unas pinceladas de engrudo 
a lo largo de dos de los bor- 
des. Un tercer manipuleo 
termina la operación de unir 

pegar. En un minuto con- 
fecciona diez o doce bolsitas. 

— ¡Muy notable su rapi- 
dez! —le confieso, 

— ¡Oh, no es nada extra- 
ordinaria!...—confiesa mo- 
destamente. —Por las bol- 
sas de café pagan tres pesos 
diarios... Yo hago a veces 
hasta mil... Pero usted que 
se admira de mi rapidez, ten- 
dría que verla trabajar a mi vecina... 

—.¿Se la puede ver ahora? 

— No, porque trabaja en la fábri- 
ca. Es.una obrera como hay pocas, si 
alguna puede igualarla. De estas bol- 
sas para Café puede hacer hasta tres 
y cuatro mil por día... 

— (¿Debe ganar buen jornal? 

— No hay quincena que no cobre 
hasta ciento cincuenta pesos... Pero, 
créame, señor, es una maravilla. Y 
no sólo de rapidez, sino de resisten- 
cía... Mire, no le miento: ella se 
sienta a trabajar a las ocho, y recién 
a la una deja un momento para al- 
morzar... Una media hora... Y otra 
vez, hasta las siete, sin parar un ins- 
tante... ¡Asombra' verla! 

No quiero hacer mucha filosofía. 
Pero me impresiona esta madre de 
tres hijos que trabaja heroicamente. 

- Me despido de la buena mujer y 
de su lindo chico. Me dice que los 


e! 


Otros dos están en la “escuela: una 


mujercita y un varón. Vendrán den- 
tro de un rato. Con ellos vendrán 
otros niños, porque se acerca la hora 
de almorzar. El inquilinato se llena- 
rá de rumores, de carreras, de una 
2lgazara estrepitosa... 

Felizmente, los niños ignoran el 
milagro del pan que todos los días 
hallan sobre la mesa. Y por eso su. 
alegría de comerlo no tiene ninguna 
2MAIgura. 4 


ALFREDO PEÑA 


DISCIPLINAR EL ALMA 


Me refiero a la disciplina que deben 
imponerse las mujeres para todos los 
actos de la vida. 

Por eso, bueno es comenzar de pe- 
qgueñas. La disciplina del estudio. La dis- 
ciplina de las horas fijas para el paseo, 
etcétera, son el aprendizaje beneficioso 
para el porvenir. ; 

Quien vive sin disciplina, vive sin or- 
den, sin control y sin régimen. 

Saber disciplinar la alegría, el gasto, 
el placer, es ubicar-con puntualidad las 
horas del descanso e imponer prolijo 
acuerdo entre las reglas de la vida y la 
propia existencia. 

'n el dolor es la disciplina argumento 
indispensable. Yo he asistido, en casos 
de duelo, a verdaderos escándalos de 
gritos y tragedia, y he asistido, también, 
a las ejemplares familias donde la dis- 
ciplina se ha impuesto con la, imponente 
serenidad del dolor silencioso, que tam- 
to concuerda con las almas doloridas y 
con el recogimiento que impone la 
muerte. 

He visto el desenfreno de la alegría, 
los chillidos destemplados y de mal tono 
de aquellas que se divierten chabacana- 
mente, sin método ni elegancia. He visto 
la misma alegría disciplinada y distin- 
guida que tan bien habla a favor de la 
- cultura y de la aristocracia. 


CONTESTANDO 


“Inalat” es una encantadora lectora de 
mis “Charlas”, que me escribe una her- 
mosa carta. Es una chica joven, segu- 
ramente, y de espíritu refinado. Ella se 
esconde tras el anónimo para mejor 
mostrarme su alma, y su alma es exqui- 
sita. Ella dice: 

“Yo soy, Mesec Tubat, una de Sus 
muchas lectoras, mas debo hacer una 
salvedad, que yo no las leo al acaso, yo 
las leo [porque las busco, y las busco 
porque las necesito. He encontrado en 
distintas circunstancias algo así como 
una voz de calma para la soledad y la 
desventura.” : 

¡Pobrecilla! Va solita por la vida, y 

tal vez temerosa. Es, tal vez, una heroica 
del trabajo en esta gran ciudad de tan 
pocos amigos. Ella ríe y llora, y se acon- 
seja sola. Tiene un sereno juicio de las 
Cosas, pero esta amargada, grandemente 
amargada. 
- Pobrecilla, me dice: “Estoy lejos de 
mi madre”. Lejos de la charla y de los 
ojos y de los labios estará, seguramente, 
pero no lejos de su corazón. 


PUNTO HPGONUAIO 


CHARLAS FEMENINAS 


Ya no está, pues, sola. 

Es inteligente, sabe desempeñarse, le 
acompaña el trabajo, donde pone su 
energía, su corazón y su capacidad. Ya 
no está, pues, sola. E 

Nunca se está solo. Ayer, yo me sentía 
en irritante abandono, en uno de esos 
días interminables; la fatalidad me 
había salido al encuentro, y mi amigui- 
ta desconocida y anónima me hizo, sin 
saberlo, el regalo de 
su carta y de su 
alma abierta, cual 
el pliego de papel 
donde escribió su 
queja... Y ya no 
estuve sola. 

Se podrá estar 
triste alguna vez 
cuando se es sola, 
pero, ¡cuánto más 
triste debe ser la 
“soledad de dos en 
combpañía'”, como 
a el poeta! 

a no está sola 
mi lectora, puesto 
que a la distancia 
buscó mi alma y se 
entendió con .glla. 
Ya no está sola, 
puesto que en lo su- 
cesivo podrá gol- 
pear a mi puerta 
y a mi recuerdo en 
demeanda de un 
consejo amigo. 

Me habla. de Maeterlink, de mi admi- 
rable amigo; le conocí en Niza, en un 
invierno, en su bonita casa de descanso, 
rodeada de jardín y creyendo profun- 
q en la compañía de los espí- 
ritus. 

Sinceramente, creo que lo de los espí- 
ritus era el fino pretexto para estar so- 
lo. El, solo, se encontraba bien, a mi 
juicio, acompañándose de su propio ta- 
lento. 

Le comprendí bien un día en que nos 
despidió cortésmente 2 todos los invi- 
tados, afirmando que en la rambla era 


verdaderamente poética la caida del sol... 
Mientras él quedaba entre las magnífi- 
cas rosas de su jardín. 

Nunca se está solo cuando se tiene es- 
píritu o inteligencia. Nunca se está solo 
cuando se tiene en quien pensar o a 
quien escribir. Nunca se está solo mien- 
tras se pueda pensar o soñar o recordar. 

La soledad no la resisten los pobres de 
espíritu; ya les vemos llenar salones, y 
teatros y Cafés. 

La soledad €s pa- 
ra la gente escogl- 
da y fuerte, es para 
los intelectuales, 
para los refinados, 
para los elegidos, 
por eso mi amigui- 
ta “Inaiat” no está 
sola. E 

Mi espíritu le 
acompaña y le tien- 
de la mano, sin sa- 
ber a ciencia cierta 
en qué rincón de 
esta inmensa clu- 
dad vive una chica 
solitaria que Se es- 
conde tras un seu- 
dónimo y que uti- 
liza ese seudónimo 
para llorar su Sso- 
ledad. 


POR QUE QUIERO 
TANTO MI CASA 


Una amiga mía, en tono de censura, 
me dijo hace un instante que por el 
exagerado amor a mi casa olvidaba mis 
deberes sociales... Yo sonreí, porque 
eso “del amor a mi casa” nadie puede 
comprenderlo más que yo misma, 

Cuando tuve casa amplia y elegante, 
la amé menos de lo que hoy amo mi pe- 
queña y coqueta casita. 

Para mí la casa tiene alma, y -su alma 
correspondiente cada uno de los objetos 
que la forman. o 

Mi mesa de trabajo es mi único amigo; 
posee mi espíritu y mi alma, cosa que 


MESEC TUBAT 


no puede nadie poseer, ni mismo el amor. 

_Los cajones de «mis cómodas, que en- 
cierran la lencería, ¡cuánto delicado ca- 
riño siento por ellas! 

Mis alfombras, que saben de las agl- 
lidad de mis pies y de sus fatigas, ¿cómo 
no he de amarlas? 

¿Cómo no preferir mis lámparas de 
amplias y pomposas pantallas de seda, 
que tan bien atenúan las luces que me 
acarician y envuelven? 

La puerta de mi casa, la que me aisla 
de la calle... ¡Ab, la puerta de mi ca- 
sa!... ¿Cómo no he de Quererla con gra- 
titudes inmensas, si tiene un alma es- 
pecial, férrea y generosa a la vez? ¿No 
es acaso ella quien me protege y Buarda? 
¿No es, acaso, el cancerbero incorrup- 
tible y celoso cuando, inflexible, se cie- 
rra para todo acceso, o sonriente se abre 
de par en par, como dos grandes y AmoO- 
rosos brazos para dejar pasas 2 todo 
caro afecto para mí?... 

Es mi palacio, mi pequeña casa. Soy 
reina, dueña y señora en ella. 

A nadie envidio. Amo tan profunda- 

ente mis cosas, que por ser mías las 
creo las mejores y las más hermosas. 

¡Cómo no he de amar mi cama, cómo 
no he de amarla mucho, si ella, tierna, 
suave y silenciosa se mezcla a mi sueño 
reparador! ¡Me retiene si sufro fisica- 
mente y paciente me recibe cuando 
hundo en ella mi frente y mi boca para 
mejor esconder el sollozar de mis ma- 
les morales en sus almohadas de plu- 
mas! ¡Cómo no he de engalanarla de 
brocados, encajes y pieles, sí es tan mía, 
le amo tanto y soy tan suya! 

Casita halagadora, diminuta, alegre y 
mimosa, ¿cómo no he de pulirte y em- 
bellecerte, si tengo por ti tantas grati- 
tudes? 

¡Rechazo de ti a toda persona Brotes- 
ca que puede embrujarte o mancharte; 
niego la entrada a los torpes, que no sa- 
ben estimarte en tu modestia ndiosa 
y humilde, que no valoran en ti un cua- 
dro, un espejo o un moño! 

Tú me has enseñado a apladarme de 
mi pobre amiga, que posee un palacio, 
tiene auto y está, sin embargo, todo el 
día en la calle o en casa ajena; de pa- 
seo o en visitas. 

'Tú me has hecho ver que los amplios 
palacios son fríos y rígidos, mientras 
que en ti hay calor, intimidad y ternura. 

¡Casita mía! ¡Qué seria eres cuando 
estoy triste, que alegre y risueña cuando 
soy dichosa! ¡Qué bien concuerdas con 
el alma mía, casita armoniosa y humil- 
de y sencilla!... 


PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION ($ 40 a $ 
TENEDOR DE Ps o a ; 

a $ 90) - 
-IDONEO EN FARMACIA, QUIMICO INDUSTRIA 


- BALANCEADOR ($ 
$ 150) 


MECANICO AUTOMOVILISTA ($ 28 a $ 


VENDEDOR (c/u, $ 40 a $ 


ARTISTICO, COMERCIAL, LINEAL, ARQUITECT 
glés, Francés e Italiano) con su equipo fonográfico) y 50 € 


Mecánica, Electricidad, Agricultura, Dibujo y Ferrocarriles. 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante el primer 
Estos precios totales son pagaderos en pequeñas mensualidades. 


bres, útiles de dibujo y DIPLOMA de graduación. 


60) - CORTADOR SASTRE ($ 40 a $ 60) - 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


o 


I / 

1 ll 

90) — CONTADOR MERCANTIL Y JUDICIAL ($ 100 a $ 150) > ] 
DRONICO MECANICO. TECNICO ELECTRICISTA ($ 1052. 1 0” E IP TAE 

L ($ 110 a $ 150) - TECNICO MECA- 1 Fundad E Director PS P..C. Ryan, Bachiller ] 

*1ICO ELECTRICISTA ($ 115 a $ 160) -CONSTRUCTOR ($. 110 a $ 150) - RADIO ($ 302540) 4 y Contador Público Nacional” ! 
40) - AGRONOMO, MAQUINISTA FERROVIARIO, í d z | 

0) - PERIODISMO, PROCURADOR (c/u, $ 100 a $ 150) - DIBUJO POE ant ai: folletos “de: ¡ 
ONICO, CARICATURA, ete. - IDIOMAS (In- | | 

ursos más sobre Comercio, Ingeniería, ALI .n.yas» E | 
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mes de estudio. Dirección : 

— Regalamos libros, papeles, so- AL rrrnnogenna nece nenncanan naco rin nonnncnenrano | 

| Localidad ¡ 
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AHTULO FUGEULAS 
to COMO VIVE LA GENTE UTIL 
LOS SUELDOS DE LOS EMPLEADOS ¿ESTAN EN RELACION CON EL COSTO DE LA VIDA? 
“MUNDO ARGENTINO” VISITA A UN 


-—LUSTRADOR 
¡DE CALZADO 


N menos de cinco minutos nos dia para terminar de fa- 

deja este hombre los zapatos tigarnos. ¡Hasta la voz 

A como nuevos, relucientes cual si aprovechan de nosotros! 
ES fueran charolados. El salón es — ¿Cree usted que la 
uno de los más grandes de Buenos ley de ocho horas tam- 

Aires, y la gente no cesáde entrar bién beneficiará a uste- 

y salir. Y estos hombres puede de- des? : 


cirse que no descansan un momento, — Creo que no. 
doblados sobre los zapatos, en un — ¿Cómo es eso? 
constante esfuerzo que a la larga —Los patrones no 
debe hacerles daño al organismo, pueden tener su casa 
sobre todo a los pulmones. abierta sólo ocho horas, 


o se lo digo a uno de ellos, y me y SS paa du 
contesta: ; aumentar el persona 

— ¡Ya lo creo! El lustrador de cal- para establecer turnos. 
zado termina por enfermarse de los Por consiguiente, nos re- 
pulmones o del estómago, como les bajarán el sueldo, y 
ha pasado a varios compañeros míos, además, al trabajar me- 
que ahora se encuentran imposibili- nos horas, naturalmen- 
tados para continuar trabajando. Es te, las propinas que ob- 
un trabajo aparentemente liviano, a serán mucho 
pero que perjudica como el que más... E e A 
-—Pero ustedes deben obtener un peo do see e Sn E 
buen sueldo a fuerza de propinas. PINE Pe E i uda E - 
No hay ninguno que al lustrarse los hora a, e 4 5 Cer 
sapatos no pague con veinte centa- Ap eE Men pa A 
vos: diez centavos ya se sabe que es RAMO Te Usera dde m0 
E propara A ha de perjudicar. 
ES 8 O A AS —A veces tendrán uste- 
y cree que podríamos vivir con lo que ; 
7 nos pagan en los salones? E A con los clien- 

— Casi siempre, no. Pero de cuan- 
do en cuando aparece alguno que 


— ¿Qué sueldo tienen ustedes? 
— Cincuenta pesos, y hasta hay 


casas que pagan cuarenta. .. vale por todos... No hace mucho yO z : 
— Diariamente ¿cuánto sacan en trabajaba en un salón de la calle 
propinas? : 
Cuatro pesos por | o 
: día. 43% : qe E AEAO, doce, en un trabajo que les afecta los 
— ¿Nada más? ¡  'SASTOS QUE TIENE MENSUALMENTE UN LUSTRADOR *' POS pulmones seriamente 
1 —Le aseguro que no. p+ z DE CALZADO E Y placer a aquelma- 
Ñ El término medio es | pd Y. niático, que era un cin números a cada uno de esa rifa 
ese, porque si bien es | Alimentación 0... ao as AS E A para. vender, nosotros colocamos las 
verdad que los sábados AUN Er 0 ad a 2 eg me despidió. oletas y entregamos al dueño el 
Sacamos seis o siete, | Traje (uno por año), $ 120. A ) una gran injusti- producto íntegro de la venta. El due- 
los demás días no al- Ron o O POLO , cia, como lo reco- y entonces, generosamente, nos da 
“canzan a cuatro pe- opa inte: io O a nocieron todos mis unos cuarenta pesos a cada uno, es 
sos. A veces son tres, o Calzado (un par de zapatos cada seis meses), $ 12... 2 ls compañeros, Pero decir, menos de la mitad del importe 
dos, según el movi- : Ropa y calzado de la espOostl....... Ea O pe iS 10— yo me quedé en la de las boletas. Los clientes NOS com- 
miento... Pero puede Sombrero (uno de verano y otro de invierno al año), sale A A pran la rifa por nosotros, como un 
calcularse en cuatro NJ... E o LoS e ateos Obsequio de tín de año, y el patrón 
| pesos diarios la pro- Cigarrillos ....... e e E Ep » Oh realizan todos 19 Se guarda en el bolsillo más de la mi- 
| Pina, PA A RICO E RE pc a a tad de ese beneficio nuestro... 
O LD O ETA ronssoranoonaros 2» 20 Y ¿es en realidad a . “¿Cuántos años hace que usted 
| trabajan? NEO ee e » zo p. fici te- “50 ocupa de lustrador? 
' —Diez horas y me- _ dl < PS ds 0 de unión + SeleuAnos: 
dia, y los sábados do- : Total de gastos............ o +. $ 168— : es E 1 —Y en ese tiempo ¿no se le ha 
|. ce, cuando menos. Es | Sueldo del lustrador de calgado........ , 50 | de A 2umentado el sueldo? 
y  *l día que quedamos DAN Propinas ($ 4 por día, término medio) » 120 — : Pablo. eh — A nosotros no nos aumentan 
<P. Completamente agota- Na : AA OS : p enera] Aunca. Entramos ganando cincuenta 
¡E dos, y que si tuviéra- sn e AS onñen pesos, y en ese sueldo nos quedamos. 
¡E Mos que trabajar al si- 5 a uNa p p ro lo “onozco a uno que hace como veinte 
guiente, no podríamos hacerlo. El Florida y me tocó $ iS me o años que trabaja en un salón, y con- 
trapo y el cepillo nos han quitado lustrar los zapatos q O ía finúa ganando lo mismo. Los patro- 
bodas las fuerzas. de color de uno de : , a Í 


nes piensan que con lo que ganamos 
pera os de propinas tenemos suficiente... 
DUELA — Y cuando ustedes se enferman, 


: ¿qué? 
Na — ¿Qué? Nada. ¡Al hospital! Para, 


—He visto que a la puerta del esos maniáticos que 
salón siempre hay' uno de ustedes abundan en todas 
voceando sin cesar para atraer al partes. Como el cal- 
público. ¿Esa costumbre se la impo- zado tenía una maán- 


nen los patrones o es cosa de uste- cha a causa de la los patro- 20 Perder el empleo, cuando nos en- 
des? $ transpiración, el E o fermamos ponemos un reemplazan- 
El lustrador se sonríe. hombre me dijo que ES 


, te, a quien le pagamos dos pesos por 
a an día y al que le corresponden, natu- 
: ralmente, las propinas. Salimos, pues, 


—Son los patrones quienes nos se la sacara; pero 
exigen dos horas y media por día  yole aseguré que esa 
ese trabajo, DOrUe le aseguro a us- clase de manchas no 


( L perdiendo dinero... 
ted que ese también es un trabajo. salen, y que, por el Cuando no —Las propinas ¿cómo se las re- 
- Durante esas dos horas y media no contrario, si inten- lustra, el ofi- parten ustedes? 
| callamos un momento, y cuando por taba limpiarla con clal debe vo- — Yan a parár a una caja común, 
| cansancio dejamos de vocear, en se- bencina, 2 lo mejor 


cear a 12 y al llegar el término de la jornada 
OS nos repartimos equitativamente: nar 
tres horas lle saca un centavo más que otro. 
diarías para Como usted ve, nosotros somos más 
atraer al pú- humanitarios que los patrones que 
blico, locual Progresan a costa de nuestros pul- 
no deja de  mones. 
ser una fa- . 
tigosa tarea 


fot resi: CARLOS J. MONTES 


(E guida el dueño nos pincha, como se hacía más gran- 
ff. quien dice, para Que continuemos de... El hombre se 
gritando. El pregón no debe cesar enojó tanto conmi- 
Nunca, y una vez pasadas las dos ho- go por haberle di- 
¡Tas y media, en seguida ocupa el lu- cho tal cosa, que se 
gar otro, y así durante todo el día. quejó al dueño di- 
í Como si el cansancio de lustrar za- ciendo que yo era un 
) 


- Patos y botines fuera poco, aún nos insolente y que no 
Ñ Queda el vocear esas dos horas y me- sabía atender o la 


Vamos a ver... 


El médico. — ¿Cómo pasó la. noche su 
señora? 


Una moda que seimpone y 


Hay una moda que se propaga más 
que la misma melenita y seguramente 
será mejor recibida que ésta, sin tener 
tantos impugnadores, Nos referimos a 
los cabellos claros, que hoy están tan en 


HS 
RSS 


— ¿Vamos a jugar un truco al café? 
—No tengo gana. 


SS 
ES 


A 


HÁ==== 


A 
% — ¿Vamos a mi casa, entonces? El marido. —Mal; muy mal. Habló , 
4 —No. Vamos a jugar un truco al café, bien de todos. Dona y hacen furor en las grandes ciu- 
sades A aESOnER id llega- 
Eee A] as de París nos afirman que toda niña . 
y hasta las damas que se precian de ele-* | 
—Este tenor me recuerda a Ricardo — Siempre que te veo, me acuerdo de | gantes lucen sus cabellos color oro, ob- 
González. teniendo así en el rostro ese aspecto 
pero si Ricardo Strauss no es un —Pues yo no me parezco a él en nada. | agradable de juventud y belleza no Han 
cantante — Ya lo sé, pero es que González me | lado por ningún otro medio. Con este- 
PE ién diez pesos. j 
—Ni éste tampoco. debe también motivo se han preparado productos de 
di eses DS tocador que realizan a la perfección el 
a 22353 Et 


AGUA MINERAL 
NATURAL 


UBINAL 


LLORAC 


Siempre sigue siendo 
el PURGANTE- LAXANTE 


DEPURATIVO más saludable 
para el organismo. 


son los. daños que producen 
anualmente ratas y lauchas. 
El remedio más seguro para 
combatir a estos roedores per- 
judiciales es el 


en pasta para 
las ratas 


- Empleo sencillo, barato y rápido. 
Donde hay ratas,hay 
peligro de peste! 


las lauchas 


AS 


“en granos para 


. 


El espiritista. — Señora Smith: el es- 


píritu de su marido le ordena que vaya 


usted a casa. 
La señora Smith. —¿Que me ordena? 
No es mi marido. 


Vanidad profesional: 
Un ladrón (a su compañero). — ¿Qué 


es lo que lees con tanto interés? 


— Pues... la crítica de mi último asal- 
to. 


EPR 


— ¿Cómo se explica que conozca usted 
tan al dedillo las intimidades de la fa- 
milia de Garbanzoni? 

—Es que el año pasado nos encarga- 
ron que les cuidáramos el loro, 


—HEl caso es que he prometido a mi 
mujer no volver a casarme. 

— ¿Y va usted a destrozar mi corazón 
por una promesa hecha a una muerta? 

—. No; es que mi mujer no ha muerto 
todavía. 


— Cuando has reñido hoy con tu ma- 
rido le has dejado a él la última pala- 
bra. Esto no es lo corriente, 

— No, pero he querido darle esa pe- 
aa satisfacción porque hoy es su 
santo. - 


Dos agentes llevan a un borracho a la 
comisaría, ñ 

— ¿Cuál es su profesión? —le pregun- 
ta el oficial de guardia. 

— Pintor de letras. 

—j¡Ah, se explica! Por eso va usted 
haciendo “eses” por la calle. 


ERES 
En el cuartel: 


— ¿Quién ha sido el imbécil que le 
mandó depositar esas basuras frente a la 


_ puerta de la comandancia? 


— El coronel, mi teniente. 

— Muy bien; cumplirá usted diez días 
de arresto por haber Memado imbécil al 
coronel. 


-—Es un descendiente de una familia 
muy noble — hizo observar un invitado, 
mirando a un distinguido personaje que 
cruzaba el salón de fumar, 

— Sí, — repuso rápidamente uno de los 
interlocutores, que estaba muy al co- 
rriente de la vida disipada del aristócra- 
ta: -— Y me parece que desciende cada, 
vez más. 4 


En un juicio oral: ; z 

El abogado. — Sostengo, señor juez, que 
5 acusado ha obrado en legítima de- 

ensa. 

El juez. —Repare el señor letrado que 
la víctima no llevaba armas. 

El abogado. —Lo sé, señor juez; pero 
¿quién nós dice que, de haber tenido en 
sus manos un fusil, no hubiera, disparado 
primero? 


En la escuela: 

El maestro, — Veamos, niños, cuál de 
ustedes resuelve este problema: “Tengo 
cínco naranjas, me dan once y devuelvo 


'siete. ¿Cuéntas me quedan? 


; OS los escolares permanecen en si- 
encio. 

El maestro. —¡Cómo! ¿Ninguno res- 
pende? a 

— Perdone, señor maestro —dice tími- 


damente uno de los alumnos, — pero es 


que el profesor del año pasado nos ha- 
siempre 'este cálculo con manzanas. 


Entre amigas: 

— Figúrate que Ema no me felicitó por 
mi casamiento. 

— Bueno. La próxima vez no se lo par- 
ticipes. 


— ¿Te salen muy caros los estudios de 
tu hijo? 

— Carísimos, Me cuestan un dineral, 

— ¿Y qué estudia el muchacho? 

— Ahora está estudiando economía. 


Dijeron a un obeso burgués. 

— ¡Bonita vida la que usted lleva! Co- 
mer, beber, dormir y no hacer nada. 

A lo que el burgués repuso: 

— ¡Ajá! ¿Y las digestiíones? 


La mamá (al niño enfermo). — Vamos, 
hijo mío, tómate esta medicina. ' 

—-No puedo, mamá. . 

— No digas eso, Se puede siempre que 
se quiere. , 

— Bueno, pues en este caso no quiero. 


El profesor. — Me temo, señorita, que 
mi conferencia va a tener muy poco in- 
terés para usted. Trataré sobre “man- 
chas solares”, : , 

_ La joven.— Todo lo contrario, No se 
imagina usted lo qué sufro de pecas... 


RSS 


La señora (que le regaló a la sirvienta 
una localidad para el teatro). —Y, Jua- 
na, ¿se divirtió anoche? : 

Juana. —¡Ya lo creo, señora! Sobre 
todo en esa parte en que la mucama le 
dice a la dueña de casa todo lo que pien- 
sa de ella, 


Susceptibilidad artística: 

La cantante. — ¡Esto es intolerable! Su 
crítico, después de reconocer que yo po- 
seo un torrente de voz, dijo que la tengo 
cascada. 

El director del diario. — Si admitimos 
el torrente, ¿por qué no admitir también 
la cascada? 


-— ¿Cuánto pide usted por este “bull- 
dog”? 

— Cien pesos... 

— Se lo compraría de buena gana, pe- 
ro nosé lo que dirá mi marido. 

— Vea, señora; un marido como el su- 
yo, lo consigue usted cuando se le dé la 
gana, pero un “bulldog” como éste, sólo 
una vez se encuentra en la vida. 


En casa del médico de pueblo: 

DLa sirvienta. —¡Oh, doctor, venga us- 
ted en seguida, por favor! La señora es- 
tá sufriendo horriblemente del reumatís- 
mo; el hijo se ha lastimado en un acci- 
dente de automóvil, el señor tiene un 


“ataque de gota y la señorita está enfer- 


ma de la garganta. : 

E] doctor. — Voy en seguida, ¿Qué nú- 
mero es? .. 
La sirvienta. — La casa no tiene núme- 


- do. Se llama “Villa Felicidad”. 


El moribundo (dictando su testamen- 
to). —Dejo a mi mujer diez mil. pesos. 

El notario. — Pero es bastante joyen 
todavía, y probablemente se volverá a 
casar. Teniendo en cuenta esto, ¿no tie- 
ne usted que hacer alguna modificación? 

El moribundo. —SíÍ, si se vuelve a ca- 
sar. le dejo veinte mil 


Pesos. 
El notario. — Pero eso es el doble, y la ; 


costumbre es reducir, en este caso. 


El moribundo, -—Es que quiero que el | 


desgraciado que se case con ella tenga. 
esa compensación. ' 


maravilloso cambio de los tintes del ca- 
bello. Entre los decolorantes más re- 
nombrados cabe destacar un extracto 
vegetal preparado con manzanilla ve- 
rum, que hasta ahora ha dado entera 
satisfacción por su resultado insupera- 
ble y su sencilla aplicación. Se emplea 
con suma facilidad en casa, y en cuatro 
o cinco días da al cabello el tono de 


. color deseado. En las buenas farmacias 
, se encuentra pronto para el uso, enva- 
+ sado en frascos que alcanzan para va- 


rias aplicaciones, Su uso no perjudica 
en nada el cabello, sino 'al contrario, 
favorece su conservación, por lo que es 
hoy muy recomendable para los niños. 


HEBILLAS Y RASTRAS ESPECIALES 
PARA CARNAVAL 

Medidas e inscripciones a gusto del in- 

teresado y precios convencionales, 

Para otros modelos solicite catálogo 

ilustrado GRATIS a CASA CIRANI - 

Fábrica y Ventas: Luis Sáenz Peña 218, 
; Buenos Aires. 
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SIEMPRE BIEN: USE 


ROSEDAL 


Es de fácil uso hasta para las personas que 
tiñen por primera vez. Tiñe con la máxima 
perfección y sin fallar nunca, las telas al 
contacto de ROSEDAL adquieren los más 
vivos y brillantes colores, jamás igualados. 


“LA NENA” 


IS] COMPRA-VENTA DE LIBROS 
NUEVOS Y DE OCASION 


Be. Esq. Bmó MITRE 2102 ] 
GS Unión 1. 47 (CUYO) 0270 CATALOGO 


| "Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


la ilustración de las familias 


[DIVORCIO| 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramita. 
Pida prospectos. S. Gicca. Corrientes, 435. 

Sin pago adelantado. 
CONSULTAS GRATIS, DE 9 A 18 


¿SUFRE USTED... 


de alguna enfermedad a, o crónica? 
No desespere. Por más lde que sea, le 


indicaremos los medios para ll: 2 un 
ie alivio o curación: llanas la. 


historia e de su enfermedad, des- 


cripta con os los detalles, y GRA- 
'AMENTE a vuelta de correo recibirá 
amplios informes. y 
INSTITUTO MEDICO ESPECIALIST 
Callao 567 o Casilla Correo 1105 - Bs. Aires 
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EL RE] 


Sa, Marcelo de la Vega, después 

de haber dedicado gran parte 
del día a sus ocupaciones cientí- 
ficas, encaminóse desganada- 
mente hacia uno de los cines de 
moda. 

Era la primera vez, desde su 
Tegreso al país, que sin haber si- 
do arrastrado por 
sus amigos concu- 
rría a un lugar 
mundano. Esto, en 
vez de producirle 
úna sensación de 
placer, le represen- 
taba un profundo 
hastío, pues de la 
Vega: había dado 
toda su juventud a 
la ciencia, hacien- 
do caso omiso de lo 
Que no estuviese 
relacionado con 
ella. Y he aquí que 
ya entrado en años, 
no se adaptó a 
las diversiones ni 
gustos de lo que 
llamamos el “gran 
mundo”. Pero como 
esa tarde debía 
realizarse una fies- 
ta de caridad, y 
había sido insis- 
tentemente invita- 
do por una dama de prestigio (ma- 
má de varias niñas casaderas) deci- 
dió concurrir, reuniéndose en un pal- 
Co bajo con la dama y sus hijas, 


| e tarde de agosto, fría y luvio- 


Quienes trataban de sobresalir a cual * 


más con el fin de captarse la: simpa- 
tía de Marcelo, que era por aquel en- 
tonces lo que se dice un buen par- 
tido. 

Hijo único, huérfano a los veinte 
años, y dueño de una cuantiosa for- 
tuna, apenas terminada su carrera 
de médico, se alejó de la patria. 

Pero después de haber logrado mu- 
chos triunfos, de ver su nombre cita- 
do al lado de eminentes galenos, sin- 
tió la nostalgia de algo tal vez me- 
hos importante dentro del concepto 
Científico: ver a Buenos Aires. 


Apenas llegó el intervalo, de la 
Vega paseó distraídamente su mi- 
tada por la amplia sala, descubrien- 
do en todas partes siluetas conoci- 
das: bonitas unas, arrogantes las 
Otras, corrillos de chicas en la pla- 
tea, que por parecer snobs hablaban 
y accionaban exageradamente; gru- 
Pos de muchachos que con ademanes 
estudiados trataban de componer sus 
trajes impecables; allá unos novios 
que habían, olvidado a Edison, más 
aquí una viuda joven que no pordía, 
Oportunidad dde arrojar sus dardos 
Sobre un soltetón empedernido sen- 
ado en un ángulo del salón; y por 
fin, al lado de su palco una linda 
Cabecita que llevaba maquinalmente 
€l compás de una pieza tocada por la 
Orquesta, y que al sorprender que 
Sta mirada, ruborizándose dejó de 
hacerlo. 

Discretamente preguntó Marcelo 

uno de sus acompañantes quién 
Sra aquella chica tan delicada. 

Una respuesta helada fué todo lo 


Que obtuvo: 


ES No sé; no actúa en nuestro me- 
o, 


No obstante esta contestación, por 


nata 
| repetidas veces volvieron a 'eneon- 


| 


frarse sus ojos, -y cuando ya termi- 
Maba la segunda parte del progra- 


AUBLO IREQOUIENO 2 


ma, salía Marcelo decidido a saber 
quién era la ocupante del palco ve- 
cino al suyo. 

Poco trabajo le costó averiguarlo, 
pues en el “hall” reuniéronsele algu- 
nos amigos, uno de los cuales pudo 
darle datos precisos de por quien se 
interesaba. 

—HEs Isabelita Drake, hija de un 
inglés, que la había tenido alejada, 
completando su educación en Lon- 
dres, desde que perdió a su madre; 
hace de esto diez años. — Y agregó: 

— Una de las chicas más envidia- 
das por sus cualidades. 


Volvió Marcelo otra tarde de moda 
al mismo cine, y aMí estaba Isabelita 
con su rígida institutriz. Y así otra 
y otra, llegando a ser tantas las ve- 
ces que se vieron, que iniciaron un 


-“flírt” muy discreto, acentuándose 


más aún cuanto que no hubo maña- 
na en Palermo en que se viera el so- 
berbio auto de los Drake sin ser vis- 
ta la elegante “voiturette” de Mar- 
celo; ni noche del Colón en que no 
estuvieran fijos en un palco balcón, 
(donde una figurita grácil y coque- 
ta hacía el encanto de cuantos la 
observaban) los gemelos de un caba- 
llero de la platea, que ya sentía no 
ser él el único hombre en el teatro. 

Así fueron sucediéndose los días, y 
en pleno mes de febrero, una noche 
tranquila y apacible, invitadora a la 
meditación y el reposo, como suelen 
ser las noches serranas, Marcelo e 
Isabel se juraron amor en un hotel 
de Alta Gracia. 

Isabel, recién incorporada a la vi- 
da social, gustando de todos los ha- 
lagos, tal vez falaces, pero indispen- 
sables para una mujer joven, bonita 
y dotada de un temperamento in- 
quieto, creyó sinceramente poder 
corresponder al amor de Marcelo, sin 
implicar esto una claudicación ab- 
soluta de sus aficiones. Marcelo, ro- 
mántico y exclusivista, pensó mol- 
dear el carácter 
de su novia al 
suyo; olvidando 


¿AMALIA FRIAS 


lo difícil que es 
conseguir que 
una mujer 
inteligen- 
te y 


Marcelo e Isabel se juraron amor en 
un hotel de Alta Gracia 


vivaz abdique de su personalidad. 


Estaba la temporada en pleno au- 
ge; organizábanse bailes y paseos a 
la sierra; todas las chicas del hotel 
participaban de ellos, con la alegría 
propia de los pocos años, siendo Isa- 
belita una de las más entusiastas, en- 
tusiasmo que a Marcelo no agrada- 
ba y que sólo aceptaba momentánea- 
mente. Pero cuando estuvo seguro de 
que era correspondido su cariño, de 
que Isabel lo quería franca y llana- 
mente, desnudándose de todo su ro- 
paje espiritual, mostróse tal cual 
era: dominante, intransigente. En 
una palabra, incapaz de adaptarse a 
los gustos y modalidades de su novía. 

Ella, en un principio, acató las im- 
posiciones como algo muy natural en- 
tre enamorados. Pero una vezque com- 
prendió que obedecían a un tempe- 
ramento excesivamente celoso, que 
eran el producto de un alma enfer- 
ma, que la enorme diferencia de 
edad que los separaba sería una va- 


lla que se opondría eternamente en-. 


tre sus vidas, vió con tristeza que 
nunca llegaría a la felicidad, y que, 
sin embargo, lejos de él, tampoco la 
encontraría. : 

Fingió con esa naturalidad tan 
propia en la mujer, sentirse feliz. Y 
cuando ya de vuelta nuevamente a, 
la capital esperaba tranquila el día 
de llegar hasta el altar, una circuns- 
tancia imprevista marcó un rumbo 
distinto a la vida, dejando para sism- 
pre una huella-profunda en su alma. 

Visitando una exposición de arte, 
le fué presentado un joven pintor 
que acababa de hacer sus estudios en 
Londres. Verle y sentirse impulsada 
a hablar de aquella ciudad, donde 
ella había pasado su adolescencia, 
fué uno. Y sin pensar que el tiempo 
no se detiene, sorprendióles la noche 
junto al cuadro 
donde hacía dos 
horas se habían 


conocido. Volvieron a encontrarse 
por repetidas veces en las tantas ex- 
posiciones de arte que se realizaban 
ese año en Buenos Aires. Y una tar- 
de combinaron que el novel artista 
se iniciaría entre nosotros, hacien- 
do un retrato de ella, retrato que re- 
galaría a Marcelo. 

Súpolo de la Vega, y de inmediato 
Se ODuso, pero esta vez Isabel, mo- 
vida tal vez por su vanidad, no 
cedió a la voluntad de su novio, y 
posó para el joven pintor. 

Marcelo, celoso y herido en 
lo más profundo de sus senti- 
mientos, trató de alejarse, 
viendo con esto Negar las in- 

terminables 

noches de in- 
somnio, noches 
en que nuestra 
imaginación 
va tejiendo los 
más disparata- 
dos pensa- 
* mientos, no- 
ches en que las 
cosas más fúti- 
les e insignifi- 
cantes adquie- 
ren grandeza y 
seriedad, no- 
ches, en fin, 
propias del que 
sufre, del en- 
Termo, del neu- 
rótico. Pensó 
poner fin a sus 
amores calla - 
damente, sin 
reproches, sin 
enojos. Pero no 
bien la -figura 
2 . de Isabel apa- 
recía en su memoria, un deseo in- 
menso de verla, de oírla, de sentirla 
Se apoderaba de él, y no pudiendo re- 
sistir a esta tentación, dejando todo 
razonamiento, corrió una tarde al 
lado de su amada, llegando en el 
momento en que ésta discutía con el 
artista cuál sería el color del traje 
en su futuro retrato. 

Viarla e imaginarla cortejada por 
aquel hombre apasionado, todo fué 
instantáneo. 

— Tú, Isabel, siempre con tus incli- 
naciones artísticas debes saber que 
el arte no es lo real, y reconozco que 
más que mujer eres artista. Juras 
amor, y en cambio rebosas de fría 
traición. Rechazas com tu proceder 
la más grande realidad de las belle- 
Zas —el amor — y, en cambio, pre- 7 
tendes dar-una prueba de afecto ob- 
sequiando tu retrato, ingenio de otro 
hombre, inspirado en tu persona, que 
habrá despertado en el artista mu- 
chas sugestiones que en delirante 
sueño sólo imaginé para mí. Amor, 
Isabel, es una dulce frase sentida; es 
una manifestación sencilla de afec- 
to, nacida al calor.de nuestra fanta- 
sía; es amor, un recuerdo en nuestros 
soliloquios; es fidelidad, un dolor, si 
tú quieres. Pero jamás puede llamar- 
se amor la ostentación de una her- 
mosura a los ojos de un hombre que 


no sea el amado. 


Isabel quedó turbada ante la ac- 
titud de Marcelo, y sólo una altiva 
mirada fué su respuesta. 

Pasaron varios días, Isabel resistía 
a lo que ella creía una ofensa, sin 
darse cuenta de que era la explosión 
de un temperamento ardientemente 


enamorado. Pero vuelta en sí, com- 


prendiendo que ella lo amaba, y que 
era digno del sacrificio de sus idea- 
les, escribió: “Marcelo, ven. Te espe- 
ra tu — Isabel”. : 

Esta carta fué devuelta con la 2o- 
nocida fórmula: “No se encuentra el 
destinatario.” : 

Hechas las averiguaciones del ca- 
so Se supo que de la Vega había par- 
tido para Europa sin dejar dirección. 


Como las personas 
delicadas y enfermizas 
obtienen el peso y las 
fuerzas que necesitan 


Las Pastillas McCOY (Macoy) 
de Aceite de Hígado de Bacalao 
le harán aumentar 3 kilos 
en 30 días 


Ya no gritarán en señal de proteste 
los pobrecitos niños débiles y delga- 
dos 
botella que contiene esa substancia de 
gusto horribie y olor nauseabundo — 
el aceite de hígado de bacalao. 

1/a medicina moderna progresa rápi- 
damente y ahora se puede obtener en 
tas farmacias el más puro aceite de 
hígado de bacalao en pastillas cubier- 
tas de una capa de azúcar que chicos 
y grandes toman con facilidad y 
placer. 

Las personas flacas y sin salud que 
deben tomar el aceite de higado de 
bacalao -— porque es el alimento que 
realmente contiene la mayor cantidad 
de vitaminas y el mejor reparador de 
la salud que se conoce en el mundo — 
verán con regocijo esta noticia. 

Los hombres, las mujeres y los ni- 
fios delgados, anémicos y enfermizos, 
que necesiten reponer su salud y ro- 
bustecerse, deben tomar las Pastillas 
McCOY de Aceite de Higado de Ba- 
calao. Una mujer aumentó 8 kilos en 
5 semanas. Un niño enfermizo de 9 
años aumentó € kilos en 7 meses; 
ahora juega como los demás niños y 
tiene buen apetito. 

Empiece hoy mismo +4 tomar las 
Pastillas McCOY. No olvide que son 
maravillosas para ancianos y perso- 
nas débiles. Es el tónico moderno 

para invierno y verano. 


No espere que la experiencia de los años lo 
demuestre su ignorancia de lo que debiera 
saber, cuando por su avanzada edad y2 
sea tarde. Prepárese para la lucha por la vi- 
da. A su propia casa ocurrirán los profteso- 
res por medio del correo, a enseñarle lo que 
Ud. necesite para llegar a ser lo que Ud. 
quiera. 

Ahora mismo corte y envíe este cupón 1: 


Avda. DE MAYO 1064 


Enseñamos por Correspondencia 
Marque con una X el curso que le intereso 


Tenedor de Libros ; 
Contador Mercantil Aritmética Mercantil 
¡Contador Judicial Constructor Do 
Taquígrafo Dibujo Arquitectónico 
Perito Caligrafo Dibujo General Artístico 
¡Secretario Perito Mec. Electricista 
¡Corresponsal Chauffeur 
Procurador Avicultura 


cuando la madre les enseñe la 


Escuelas Comerciales por Correspondencia | 


Buenos Aires | 


Caligrafía y Ortografía | 


| 


¡Foto Underwood 


$e 


AUEAUAS ILAPEARATES 


LA FERIA DE LA 


_MARAV 


El AVION SIN MOTOR MAS 
SENCILLO DEL MUNDO es 
éste que aparece en la foto- 
grafía. Los aficionados a 
estos vuelos emocionantes 
pueden construirlo fácil- 
mente, pues su material es 
de tela y madera. Lo que 
nos resulta un poco incó- 
moda es la posición en que 
viaja el piloto, dándonos la 
sensación de que va colga- 
do del aparato 
Foto Stocker 


sumo 


Foto Photo Press 


Estas  bata- 
clanas son 
caprichosas 
como ellas 
solas, pues 
TUVIERON 
LA OCU- 
RRENCIA 
DE BAILAR 
SOBRE UNA 
BALLENA 
que se pescó 
en Long 
Beach (Cali- 
fornia), y 
que pesaba 
sesenta to- 
neladas. Las 
bataclanas 
bailaron y 
cantaron so- 
bre el cetá- 
ceo como lo 
hacen en el 
escenario 


En la fabricación de la sidra se pone 
mucho cuidado en Inglaterra. CADA 
MANZANA ES OBJETO DE UN MI- 
NUCIOSO ANALISIS, y hasta se verl- 
fica su peso, con objeto de saber si 
reúne condiciones aptas para el con- 


ILLAS 
TE EA 


Abunda en Londres el pintor de pavimen- 
tos, es decir, EL ARTISTA POPULAR QUE 
PINTA EN LAS ACERAS, como podría ha- 
cerlo. sobre un lienzo, carteles de propagan- 
da, Algunos de ellos ponen tanto 
arte, que los transeúntes se detienen 

para admirar sus obras 


Foto Sport y General 


Con este violín primitivo, este 
TROVADOR DEL DESIERTO 
YA DE PUEBLO EN PUEBLO 
haciendo oír su música extraña 
y el repertorio de sus canciones 
típicas. Es como un juglar que 
alegra con su arte la soledad 
de los que cruzan las grandes 
Hanuras imhospitalarias 


SI LE ATORMENTAN 
LOS DISTURBIOS 
DIGESTIVOS 


ya sean acideces, ardores, pesadeces, 
dilataciones, eructaciones ácidas u in- 
digestiones, obtendrá un alivio rápido 
y seguro tomando media cucharadita de 
las de café de Magnesia Bisurada en un 
poco de agua después de las comidas 
o cuando sienta el dolor. Muchas dolen- 
cias digestivas son derivadas de una 
secreción de jugo gástrico demasiado 
ácido y la Magnesia Bisurada, el famo- 
so alcalinizante, neutralizará la acidez 
excesiva haciendo desaparecer en pocos 
minutos las molestias digestivas ocasio: 
nadas por la hiperacidez. Con su empleo 
se evita la fermentación de los alimen- 
tos y se previene la inflamación de los 
delicados epitelios del estómago. La 
Magnesia Bisurada se vende en todas 
las farmacias. Lós Médicos recomien- 


dan la Magnesia Bisurada. 


: SOMBRERO DE ASOMBROSA 
| Y NUEVA INVENCION 


Patentado 


La última labra en sombreros de Sport. 
Ideal para Golf, Automovilismo, Pesca, Caza, 
Excursionistas, Remeros, y toda clase de 
deportes. Insuperable para el campo. 


NUNCA SE HA VISTO UN SOMBRERO 
IGUAL 


Una visera transparente de celuloide paten- 
tada protege las ojos del sol y de los faros,. 
dando una visión clara. El mismo tipo para 
hombres y mujeres, Tejido a mano con lu 
más fina Palma Pandan. Tipo Panamá. Pro- 
tector de cuero para la transpiración, Livia- 
no como una pluma. Impermeable y lavable. 
Se ajusta n cualquier cabeza. 

Compre hoy mismo el suyo, pida los sombre- 
ros “EX-RAY" en las principales casas de 
Sport, o directamente asu único importador: 


Il. GUZMAN 
SARMIENTO 1011 - 29 
Ú. T. 35 Libertad 2526 
Tengo 120 distintas clases y tipos de som- 
breros para el. campo. Niños, mujeres 
hombres pueden satisfacer el gusto más exi. 
ente. Necesito Agentes en todos los pue- 
los. Apresúrese, sea el primero en SS | 


piso 


este surtido completo. Escriba hoy mismo. 


LA MEJOR LINTERNA A NAFTA 


eE La más económica, 300 % de 
: aumento de luz con menor gas- 
to. Funciona a la' lluvia y al 
viento y jamás se descompone. 
Devuelvo el importe íntegro, 
si no es la mejor! 
Completa, sin pantalla $ 17.50 
Completa, con pantalla ,, 19,50 
Las hay con inflador aparte y 
con bomba fija en el depósito, 
al mismo precio. 


Descuentos a revendedores 


E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Bs. Aires 


Para vender corbatas finas francesas, a 
particulares. Se conceden agencias exclu- 
sivas en el interior. Fuerte comisión. 
Gran muestrario. Detalles por carta. 
G. CASTRO - Sáenz Peña 245, Bs. Aires | 


> 


A AUMTDO INGENIOS : E 


DANTE 


“9 QUINTERNO > 


¡AH, FERMÍN, 


¡HOLA, AMIGO *, 


Y 
PACO! ¡DESPUES GAUCHO LINDO! ¿Y CÓMO VA, S SIEMPRE EH ¡ BRAVO,CHE!¡USTE ES DE LOS 
DE TRES AÑOS ¡QUÉ ALEGRÓN ESA SOBERANIA SENTADO EN NOESTROS,CANEJO! 
IZ SIN VERNOS EL, ME DA ESTE DOMESTICA , DON EL TRONO, ¡CRIOLLO VIEJO Y RONCA- 
PELO!..¿ QUIÉN DIRIA ! ENCUENTRO! FERMÍN 2... DOR! ¡QUEDAMOS. POCOS 


PUÑOS DE HIERRO, CHE! 


>, 
5 


A TAH,EN MIGASA NO PASA ESO, FER.- 
j) MINI MUMOJER ESTA OBLI- 
GADA A CONSAGRARSE ALA, 
COCINA, PORQUE LA BUENA COMIDA | 
ES UNA DE LASAFI— 
CIONES DE ESTE 
- AMO De su 


se¡Y TODO PORQUE LES FALTA 
NUESTRO TEMPLE PARA 
IMPONERSE EN SUS HOGARES! 
SON DOCTRINOS INFELICES, 
CUYAS MUJERES SE VAN 
DE PARRANDA CON LAS 
AMIGAS EN WEZ DE QUEDAR - 
SE JUNTO AL FOGÓN 
PREPARANDO LA SOPITA 
CALIENTE PARA EL 


MARIDO... 


/ for EJEMPLO: ¿VE ESOS FAMÉLICOS , 
SHABITOÉS” DE LOS BARES AUTOMA- 
Pp TICOS?... SON MARIDOS TIMORATOS > 
lg QUE VAN A ENGAÑAR EL ESTOMAGO ')a] 
CON UN “SANDWICH” O UN 

“LOMITO CALIEN- 


A CESE A 

AMIGO PACO! NO UE LE y QUE ESTAN s ESTOY CON MI <]| ¡Aun 

LE CONOCÍA ESE. Ñ E ? MAS SECAS QUE LA BAR AUTOMA- 
/ CARACTERCITO.. VWACHACHE f ” LEY IDEM?, ¿No HAY SiS 


d Y ¡PARA COLMO, Tico! 
LA NEGRA TIMO- 
TEA ESTA 


ENFERMA... 


RECIBA ESTAS 


PALMADAS DE 
APROBACION... 


COMIDA? 


¡CÓMO! ¿LA HACENDOSA 
SEÑORA DE PACO, 
2 ¿AQUÍ?... 


¿HA VISTO, DON 
FERMINS,.. 

¡Y QUIÉN SABE 
HASTA, CUANDO 
> TENDRE QUE SEGUIR 
ESTA NIDA!... 


“¿EL IDIOTA, DE MI MARIDO 
SE ENFERMOS Y NO 
TENGO QUIÉN HAGA 
LA COMIDA... 


330 


4 Pi A a 5 


En todos nuestros avisos 

en las revistas, se repro- 

ducen artísticas fotografías 

de las principales estrellas 

del cine, que constituye 

una linda colección de 
40 fotos. 


enviamos a quien lo solicite, adjun- 
tando 0.20 ctvs, en estampillas para 
franqueo, un precioso 


CODIGO SOCIAL 


de 70 páginas con ilustraciones en colores 


RES a RAS ART ATA RR E $ 


A R 


Me A RTROT 
- nd E 


0JOS NEGROS 


cier plis ¡COLONIA 
MUNEQUITA |, SRIET 


Frasco: ado $ 6.06 


La cda (310.7 La mediano , 3.40 
coo pa DRIMER BESO |. o. 19 
: El tarro . $0.70 Utima Creacion: : Yi ” se , chico. +.) , 070 

JABONES ....... La pastilla $ 0.70 Precios en za Capiral. 


BRILLANTINAS El frasco . $ 0.70 PERFUMERIA 
e E 


GRATIS enviamos muestras de Polvo 
PRIMER BESO a quien lo solicite, 
adjuntando 0.05 centavos para franqueo. 


